


Nuevo Frente Popular en cierne y el derecho « 


Su Excelencia e! Jele del Estado y Genera- 
lísomo de los Ejércitos dijo en su discurso- 
mensaje de fin de 1972, que los españoles 
«hemos de alejar cualquier criterio cerrado 
y excluyente y llamar a la colaboración en 
la tarea comun del engrandecimiento de 1is- 
paña a cuantos con alteza a miras y es- 
piritu de servicio estén dispuestos a apor- 
tar su le«l colaboración dentro de la mas 
estricta fidelidad a los principios del Mo- 
vimiento y demas leyes fundamentales del 
Reino». 

«La disparidad de juicios o de tendenci:us 
es no sólo legitima, sino necesaria, pero 
no lo es el intento de institucionalizar la 
disensión, la negación y la discrepancia de 
las normas permanentes y constantes. Nues- 
tro régimen es ancho y abierto y en él ca- 
ben todos a condición de que acepien y 
respeten los principios en que está basado 
nuestro Estado social de derecho.» 


Sin duda, todos lcs españoles 'eales nl 
«18 de julio», como el mismo Jefe del Es- 
tado al componer y pronunciar su discurso, 
sabían que el año 1972, ya en las últimas. 'e 
«legaba al año 1973 el tratamiento de un 
problema político áe considerable tonela- 
je y precisamente referido a la contumac a 
con que determinados propu'sores de la 
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«apertura» al liberalismo y a la democracia 
nc aspiran ni más ni menos, en frase del 
Caudillo sea dicho, que a institucionalizur 
la disension, la negación y la discrepancia 
de las normas permanentes y constantes, 
proclamando además, no se sabe si con vo- 
cación de Kerenskys o con pretensiones ae 
Lenines, meterse dentro del ancho y abier- 
to Movimiento Nacional, pero no para ser- 
Virle, sino para negar y dinamitar los prin- 
cipios, los medios y los fines de su Rein». 

No nos engañemos. La hora parece llega- 
da, por lo que ya ha pasado, y por lo «que 
han planteado, para que pase, los conocidos 
y los emboscados «aperturistas» de asalto, 
de que los hombres y las fuerzas del «18 de 
julio de 1936» actualicemos la doctrina sa- 
grada y revisemos, depuremos y potenciemos 
nuestra acción política de consolidación y 
defensa. 

No olvidemos que si la España reconquis- 
tada y en plena regeneración y resurgimien- 
to es el resultado de haber aniquilado al 
Frente Popular de 1936 sin habernos parado 
a eludir el riesgo de la propia inmolación, 
esto es, profesando el principio de preferir la 
muerte gloriosa a la vida con vilipendio; no 
olvidemos, repito, de ahora en adelante el 
estremecedor legado que nos deja el libera- 
lote año 1972. En sus días postreros culminó 
el planteamiento de una de las operaciones 
de asalto al Poder de que consta la vasta 
maniobra proyectada por el Alto Mando del 
nuevo Frente Popular en cierne, que comenzó 
a+gestarse —sin prisa, pero sin pausa— hace 
una década por los hombres y las fuerzas, 
nacionales e internacionales, del «pacto de 
Munich». ¿No se acuerdan ustedes? Si no lo 
recuerdan, hagan memoria. Procuren docil- 
mentarse. Y una vez enterados, me absolve- 
rán de la osadía que consumo, sin autoridad 
ni representación de llamar a la meditación, 


a la objetiva reflexión y si es posib'e a ja: 


rectificación de doctrina y táctica política a 
no pocos españoles notorios, algunos ilustres 


. y todos ellos de integridad moral indisculi- 


ble. Deben estos hombres de pro, con cierta 
premura, decidirse resueltamentc por adop- 
tar, en pensamiento, conciencia y conducta, 
una política sin equívocos, eufemismos, ma- 
tices ni condicionamientos. Hoy, como en 
julio de 1936, no puede haber más que dos 
políticas, que dos banderas: una, aquella si- 
niestra del Frente Popular, hórrida confluen- 
cia de los Partidos de Asalto, nacionales e 
internacionales, que admiten como camino 
común el del liberalismo y la democracia; 
otra política, otra bandera, es la del «18 ce 
julio de 1936», la del Movimiento Nacional, 
la de las Leyes Fundamentales de este Reino 
de España, siete lustros ya bajo el Gobierno 
de Franco, como Caudillo, y los que vengan 
después bajo el Principe, su sucesor, como 
Rey. 

¿Cómo dio España la batalla al Frente Po- 
pular y se la ganó? Mediante la unidad, la 
unificación de todas las fuerzas nacionales. 
Contra esa unidad, contra esa unificación de 
los hombres y las tierras de España, nada 
pudieron los partidos del Frente Popular, 
sus empresarios y Brigadas Internacionales 
de combatientes, ni las ochenta y una nacio- 
nes con las grandes potencias delante, que 





pena 


animaban, armaban, pagaban y alzaprimaban 
a los partidos del interior y a las partidas 
del exterior, concertados todos para acabar 
con el último vestigio del carácter, del genio, 
de la vida soberana de la España eterna. 


Si ahora, en el comienzo del año 1973, se 
advierten signos evidentes de que un Frente 
Popu'ar «aggiornado» se dispone a poner en 
linea las incruentas guerrillas urbanas y co- 
legiadas de sus salteadores audaces, obvia 
es la política que, sin demora, deben hacer 
los hombres y las fuerzas leales del Movi- 
miento Nacional. ¿Cuál es la que ya se tra- 
zaron en Munich y comienzan a esbozar los 
«frente-populistas» de hoy? Pues los progre- 
sistas, los aperturistas, los liberales y demb5- 
cratas cristianos y judeo-masónicos, desde 
sus posiciones, medios y recursos, deben ha- 
cerles el caldo gordo, conforme a lo pactado, 
a las Internacionales 11, 111 y a las todavía 
por enumerar de Pekín y sus satélites y en- 
tenados, prestos todos a la Esclavización 
Universal. Y naturalmente, que, con bizarría, 
se preparen a resistir lo que se les venga en- 
cima... ¿Y nosotros? ¿Y los hombres y las 
fuerzas, los responsab'es de los medios de 
información y orientación de la conciencia 
pública, que por nacimiento, fidelidad a los 
principios y los fines que juramos profesar 
y defender al jurar la bandera del «18 de 
Julio»; esos hombres y esas fuerzas, qué 
doctrina, qué acción política vienen obliga- 
dos a profesar y desarrollar? Entiendo que 
frente al mismo enemigo de julio de 1935, 
debemos adoptar la misma actitud y apelar 
a los mismos recursos que entonces. Si en 
aquel tiempo fueron la unidad y el servicio 
de España, hasta el sacrificio, para resca- 
tarla y regenerarla, el mismo sistema será 
el válido para no perderla, para no entre- 
gársela traidora y cobardemente a sus de- 
predadores. 


¡Ah! —se me increpará—. ¿Y el Estado de 
Derecho, los derechos de todos los españo- 
les a participar en el Gobiemo, el contrasie 
de pareceres, las distintas tendencias políti- 
cas divergentes? 

Eso es menester inexcusable de los Pode- 
res del Reino, de la Administración Pública 
en general. El Caudillo, como siempre, ha 
estado bastante claro y terminante en su 
reciente discurso-mensaje de fin de año. Le- 
gítimas todas las tendencias y divergencias 
políticas —ha declarado el Caudillo—. Den- 
tro del Movimiento, ancho y abierto, caben 
todos los españoles; pueden opinar, criticar, 
participar... Un solo derecho no se reconoce: 
el de la retorsión, la vulneración, €l des- 
precio, la burla y el escarnio de los princi- 
pios y las Leyes Fundamentales del Reino. 


¿Saben todo esto los amigos y los enemi- 
gos? Unos y otros deben proceder conforme 
a lo que consideren sus ideales y sus deberes 
para con la Patria. A ninguno Ge ellos, tan- 
to amigos como enemigos, debe privársel>s 
de su derecho a la pena, si aquéllos por trai- 
ción y éstos por desafiadora rebeldía, con- 
tribuyen con sus actos a volver a los tiem- 
pos frente-populistas, liberales y democráti- 
cos, del fango, de la sangre y de las lágri- 


mas. 
EL DIRECTOR 
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La conversión de los jud; 


Por M. M. E. 


[2] 


En la primera parte de este trabajo vimos el sueño profético núme- 
ro 71 de San Juan Bosco. especialmente las palabras: «... y antes que 
trunscurran dos plenilunios del mes de las flores, el ivis de la paz apa: 
recerá sobre la tierra...» Juntamente tomamos como de valor profés- 
tico lu data de Zacarias 1 al 6, que es la noche del 24 del mes sebat. 
penúltimo del año religioso israelita. Tomamos tumbién la cantidad 45 
de Daniel 12,11-12: Dichosos, dice, los que sobrevivan a los mil doscien- 
tos noventa días del poderío del quebrantador de los santos y vivan 
cuarenta y cinco días más. De estas tres profecías obtuvimos que el 
5 de febrero de 1991 señalará la derrota completa del quebrantador por 
el fuego de Dios y que cl Martes Santo 26 de marzo subsiguiente (des: 
de la tarde del lunes) será el gran día de la conversión de los judios 
a la lelesia de Jesucristo. Recuerdo «de nuevo que ¡991 en el calenda- 
rio religioso judio comenzará el 17 de marzo (primero de Xisán). El 
31 de marzo, Domingo de Resurrección y Pascua judía (15 de MXisán). 
los judíos celebrarán la Resurrección de Jesucristo por primera vez. 

En muchos pasajes de la Escritura se presenta el juicio de las na- 
ciones o exterminio de los impios o derrota del quebrantador de los 
santos y la conversión de un resto de Israel, formando una unidad con 
el nacimiento del Mesias, aunque entre uno y otro acontecimiento me- 
dien siglos de tiempo. El nacimiento de Jesús el Mesias tendrá su p'e- 
nitud de cumplimiento en ese 2, 3, 4 de febrero de 1991, en que cl 
fuego aniquile a los malvados, y en ese 26 de marzo del mismo 1991, 
en que el resto de la nación Israel aclame a Jesucristo. Recuérdese, 
por ejemplo, la primera lectura de la misa de Navidad de medianoche, 
de Isaías 9.2-7: «El pueblo, que caminaba en tinieblas, vio una luz 
grande; habitaban tierras de sombras y una luz les brilló. Acreciste la 
alegría, aumentaste el gozo: se gozan en tu presencia como gozan 
al segar. como se alegran al repartirse el botín. Porque la vara del 
opresor. el vugo de su carga, el bastón de su hombro los quebrantaste 
como el día de Madián. Porque la bota que piso con estrépito y la tú- 
nica empapada de sangre scrán combustible, posto del fuego. Porque 
un niño nos ha nacido. un hijo se nos ha dado: lleva al hombro el 
Principado, y es su nombre Maravilla de Consejero, Dios guerrero, Pu- 
pre perpetuo, Principe de la paz. Para dilatar el Principado con una 
paz sin límites sobre el trono de David y sobre su Reino.» 

Hablé en la primera parte del trabajo de una confluencia de prue- 
zas conducentes al mismo año 1991. Veamos ahora tales pruebas: 

A. El cardenal F. Borgongini-Duca (m. 1954) publico en Padua, en 
1951, un importante estudio titulado «Le 70 setimane di Danicle e le 
date messianische». Acerca del trozo Daniel 9,24-27, descubrió que en 
su escritura hebrea original suma $0 palabras, de las que cada una 
parece tener un valor 7, de semana. Multiplicando el 7 por el lugar que 
ocupa la palabra se obtiene una cantidad en años lunares (de tros- 
cientos cincuenta y cuatro dias, de uso común en Israel antigua), que 
convertidos en solares y restados del año de la data de la profecía 
(año XX de Artajerjes I, esto es 445 a. C.) dan las fechas históricas 
del Mesias: Nacimiento de Cristo (palabra 65), Redención (70), destruc- 
ción de la nación Israel (76). Habla de este hallazgo de Borgongini- 





4 oróxima 


Duca el P. José l.uis Urrutia, S.J., en su librito «El fin de los tICMPOs», 
editorial Prensa Española, Madrid (1970). 

Quedan cuatro palabras hasta la S0, cuvo concepto es la derrota del 
quebrantador de los santos. El P. Urrutia ha encontrado que multipli. 
cando las setenta semanas de años de que habla Daniel en todo el Ca- 
pítulo por cuatro (las cuatro palabras últimas) se obtiene una cantidad 
que, extendida en el tiempo de la Iglesia, el Nuevo Isracl, nos da cl 
año 1990, año, piensa el P. Urrutia, de la conversión de los judios; pero 
será el año de la derrota del quebrantador (que éste es el concepto de 
la palabra S0). ¡Dichoso el que viva cuarenta y cinco días después! 
(Dan. 12,12), esto es, el 246 de marzo de 1991, fecha de la conversión del 
resto de la nación israclita. 

3. Tomemos ahora de Daniel los capitulos 10 al 12 Es la Gran 
Visión: un ángel manifiesta al profeta lo que ocurrirá a Israel «al 
fin de los días» (10,14), La persecución antivahvista de Antíoco IY 
de Siria en los años 167-164 a. C., establecido en la tierra de la Hermo- 
sura, profanando el santuario, aboliendo el sacrificio y entronizando 
allí la abominación de la desolación, es figura de lo que ocurrirá en 
el tiempo del fin. También Jesucristo lo entendió así en su sermón 
escatológico (Mt. 24,15). 

Se alzará en el Norte un «undécimo cuerno» (7,23-27) sin derecho 
legítimo y arrancando a tres cuernos de los anteriores a él. Este es el 
Gog de Magog' del profeta Ezequiel 38-39; Mugog es la región del mar 
Negro soviético. Pienso que este undécimo cuerno será un dictador 
poderosísimo del Kremlin. Si contamos a Trosky como gobernante, la 
actual terna moscovita hace ya el número diez de este imperio. 

Daniel pregunta por la realización de estas maravillas, y cl ángel 
de la Gran Visión responde bajo juramento (12,7-:3): «Un tiempo, dos 
tiempos y medio tiempo. y cuando desaparezca el uplastador de las 
fuerzas del pueblo santo tendrán cumplimiento todas estas cosas», esto 
es, el reino mesiánico sobre la tierra. «Y desde el tiempo en que sei 
suprimido el sacrificio perpetuo y sea puesta la a¿hominación de la de- 
solación serán mil doscientos noventa días. ¡Dichoso el que espere 
y llegue a mil trescientos treinta y cinco dias!» 

Volviendo al trozo clave 9,24-27, yo opina que «un tiempo» nos viene 
dado en la misma palabra S0, cuyo concepto es la derróta del quebran- 
tador: 80 x 7 = 560. Ya en la historia del Nuevo Israel, 560, más 1.120, 
más 280, más 30, dan el año 1990 para el judio (para el no judio, 4 de 
ll del 91). Desde mil doscientos noventa días antes (esto es, del 26 de 
julio de 1987) habrá desencadenado una feroz persecución contra el cris- 
tianismo y toda idea de Dios (Zacarías hablaba de dos tercios de víieti- 
mas «en Israel», Zac, 13,8) y. apoderado del santuario (da Santa Sedo), 
habrá entronizado en él el signo de la abominación (¿la hoz y el mar- 
tillo?) y suprimido todo culto a Dios. En el verso 26 nos ha dicho 
que el quebrantador empleará una semana de años cn alianzas y pactos 
para preparar su guerra; este «undécimo cuerno» escalará. pues, el 
poder hacia :980-SI. Su primer intento será crear en cl mundo una 
falsa sensación de paz. 

Continuaremos, Dios mediante. 











El absurdo sufragio inorgánico 


Por Santiago AGERTUA, Pbro. (de los de Zaragoza) 


La CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA, 
en sus últimas elecciones para la presidencia 
de tas Comisiones Episcopales, ha dado, sin 
pruponérselo, una de las mejores pruebas con- 
tra el absurdo sufragio inorgánico: un hom- 
bre, un voto. 

Nuestros obispos, que deberían ser dechados 
de prudencia y desapasionamiento, al nismo 
tiempo que de altura de miras e independencia, 
han tenido valor para dejar sin cargo alguno 
en sus votaciones a monseñor Guerra Campos, 
cuando todos vemos, y ni ellos mismos se atre- 
verán a negarlo, que es el número uno del Epis- 
copado español sin duda alguna. 

La MAYORIA AUXILIATRIZ prefabricada 
de antemano se ha apuntado ya un magnifico 
tanto. 

Que el nuncio y la Secretaría de Estado del 
Vaticano tampoco quieran ver esta verdad, evi- 
dente de toda evidencia, nos Jlena de confu- 
sión a los amantes de nuestra Santa Madre 
Iglesia, santa a pesar de estas cosazas de su 
Jerarquía. 

También el nuncio, monseñor Dadaglio, que 
en cuatro años ha hecho más nombramientos 
episcopales que Cicognani en dieciocho: 55 el 
primero y 53 el segundo, puede darse por satis- 

- fecho. Estos datos los dio Razón y Fe en su nú- 
Mero de febrero de 1972, página 105. Hoy ten- 

OS que añadir los cuatro últimos obis- 
- POS auxiliares, entre los que se destaca Setién, 


de quien tenia amplísima información el nun- 
cio y no podía ignorar la Secretaría de Esta- 
do; quienes al hacerle obispo auxiliar han 
hecho un desaire al Gobierno español sin pre- 
cedentes en nuestra historia. 

¿Ignoran esos señores que PACTA SUNT 
SERVANDA? ¿lgnoran que servanda sunt fi: 
deliter, esto es, realmente? ¿Se puede decir que 
se observa con lealtad lo pactado, cuando una 
vía secundaria para el nombramiento de obis- 
pos se convierte en principal y al mismo tiem- 
po se ciega ésta? 

Los españoles, que amamos a la Iglesia y 
amamos a España, más a la Iglesia, pero mu- 
chísimo también a España, nos entristecemos 
de la Iglesia en sus jerarquías más altas. Y 
pensamos que a España se le debe una satis- 
facción tan grande como las deslealtades, in- 
gratitudes y desconsideraclones que se vienen 
teniendo con ella. 

De paso se evitarían sucesos tan hochorno- 
sos como la Asamblea Conjunta, la «contesta- 
ción», aun episcopal, del documento de la Sa- 
grada Congregación del Clero, las notas contra 
las históricas JORNADAS SACERDOTALES DE 
ZARAGOZA, el «Misal de la Comunidad», «que 
pone en peligro la fe del pueblo español», en 
el que tan comprometido está nuestro Episco- 
pado por los cargos de máxima confianza otor- 
gados y conservados a sus autores y prologuis- 
ta, y del que ha guardado altum silentium en 


su reciente asamblea plenaria, posponiendo de 
hecho las cuestiones de fe u las socio-políticas 
de las «relaciones entre la Iglesia Y el Estado» 
o «comunidad política» u «orden político», Se- 
gún los sucesivos títulos del urgentísimo do- 
cumento episcopal, que acapuró la atención de 
nuestros pastores religiosos. ¡Y pensar que el 


“Tridentino definió que «a fe es el comienzo 


de la salvación humana, fundamento Y raiz ce 
toda justificación, sin la cual es imposible con 
dar a Dios (Hbr. 11,6)». como si no tuviéramos 
otras cosas más importantes de que Mr 
parecen decirnos con sus hechos nuestros p 
litizados obispos!... 

Termino con un ruego a nu 
¿QUE PASA?: que nos haga UN 
moderno de la Iglesia española, NO” A 
nes entraron en el Episcopado Pot 4 aro 
de ta deslealtad. Conviene UE q 
que, además de los obispos auxili o Cirarda 0 
ra, muchos hoy residenciales, e Si puerta 
Benavent, entraron por esa po * el que se 
puede llamarse « esc portillO española. 
trata de despeñar a la Iglesia 
QUE PASA? 
y - MADRID-12 


estro entrañable 
episcopologio 
notando (uié- 
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A raíz de la visita de Maciá a Madrid, a donde vino a llevar- Con Alcalá Zamora se enfadó mucho también, por lo de 
se pedazos de la dignidad y del alma de España, aparece Rami- pulsión de las Ordenes religiosas, don Miguel Maura. Dimiti: 
ro Ledesma Ramos, que, al frente de un grupo de jóvenes ardien- ambos. Y se formó nuevo Gobierno. De la presidencia se enca 
tes, forma lo que llamaría Juventudes de Ofensiva Nacional-Sin- el señor Azaña, que seguiría siendo ministro de la Guerra. A: 
dicalista (las J. O. N. S.). Ledesma Ramos, en un acto simbólico  bernación pasó Casares Quiroga, que lo era de Marina. Apa 
verificado por aquellos dias, tuvo la osadia humana y sobrehumana un nuevo ministro, sustituto de Casares Quiroga en Marina: e 
de vitorear a España, de gritar: «¡Arriba los valores hispanos:» nor Giral Pereira, farmacéutico muy acreditado, pero masón 
Este bravo precursor fundó la revista «La Conquista del Estado». acreditado todavía. Por masón, que no por farmacéutico, fue desi 
Natura'mente, la República ie metió en la cárcel. Era la libertad nado ministro del Ejército de la Mar, donde había que hacer al: 
de pensamiento, que se habia ofendido mucho. semejante a lo que Azaña hiciera en el ejército de Tierra. — 

El 4 de octubre se convocaron elecciones para cubrir veinti- La Comisión de Responsabilidades, en noviembre, habia pro- 
cuatro vacantes existentes en las Corles Constituyen. Una de aque. Puesto y la Cámara acordó, dictar contra el Rey Don Alfonso X111 
llas vacantes correspondía cubrirla a la circunscripción de Madrid.  €l siguiente fallo: 

Presentó su candidatura el abogado madrileñc don José Antonio ] 
P ee ds Ri y a hijo del ex dictados : «Las Cortes Constituyentes declaran culpable de alta traición. como 
rimo de kuavera, m1] . fórmula jurídica que resume todos los deiitos «del acta acusatoria. al que 

José Antonio, al presentarse candidato para diputado a Cortes, fue Rey de España, quien, ejercitando loss poderes de su magistratura contra. 
dirigió a la opinión pública el siguiente manifiesto: la Constitución del Estado, na cometido la más criminal violación ccl 

g10 € p Pp 8 - : orden jurídico de su país y. en su consecuencia, el Tribunal scherano de 

la nación declara solemnemente fuera de la ley a Don Alfonso ue Bozhón 

«Los negocios». «las francachelus», «los atropellos de la Dictadura». El y Habsburgo Lorena. Privado de la paz jurídica, cualquier cludadano es- 
pueblo no oye hablar de otra cosa desde hace año y mmedio. Y es hora ya de pañol podrá aprehender su persona si penetrase en territorio nacional. 

que cl pueblo, superior a la Comisión de Responsabilidades y a las proplas Don Alfonso de Borbón será degradado de todas sus disnidades, dere- 
Cortes Constituyentes, conozca la verdad y juzgue a los acusados y a los chos y títulos, que no podrá ostentar legalmente ni dentro ni fucra de 
acusadores. España, de los cuales. el pueblo español, por boca de sus representantes 


El Presidente de aquel Gobierno, al que encarnizadamente se ataca, era 
mi padre. La muerte fue pladosa con el. Pero no pido que se le absuclva 
por misericordia ante Ja muerte. Pido, .vxijo!. que se le juzgue. Y no 

sólo por cl golpe de Estado y porque Jesisló sin Cortes. Para descubrir 
que hizo tales cosas no cra menester la Comisión de Responsabilidades. Lo 
que el pueblo tiene que saber «inexcusablemente» es si la estado durante 
seis años en manos de una cuadrilia de insensatos bandoleros o sl ha sido 
gobernado por un hombre honrado. justo, patriota, valeroso, 
al que otros, dignos de él, secundaron. 

Sería una burla echar un velo sobre todas esas acusuclones y sentenciar 
únicamente acerca de las responsabilidades políticas. Lo deshonroso no es 
sublevarse contra el Goblerno —como hizo el general Primo de Rivera «un 
1923— para salvar a la Patma que se disolvia. 1.0 deshonroso hublera sido 
aprovecharse del poder para ventaja propla o gobernar desutinadamunte; 
que también es delito obstinarse en seguir gobernando cuando los desariper- 
tos continuos son demostración de incapacidud. 

Hay que juzgarlo y sentenciarlo tcdo. Pero he aqui lo extreordinarl>: 
la memorla del general Primo de Rivera en las Cortes tendrá cuatrocientos 
acusadores y «ningún defensor». Los demás uvusados podrán al menos 
designar quien les defienda; ml podre no. no; porque, muerto ya. no es 
siquiera parte en el proceso de las responsabllicdades. 

Y eso es una tremenda injusticia. No puede quedar flotando sobre la 
memoria de un hombre el cúmulo de feroces acusaciones que se ha lanzado 
contra el general Primo de Divera. Flay que conminar a los aeusadores para 
que precisen con pruebas, valerosamente, sus cargos. No es lícito acusar 
vagamente, en las tertulias y en la prensa, y rehuir luego el deber de 
justificar las acusaciones. Y es preciso escuchar después a la defensa. 

Sólo para eso (sin que por ello descuide todos los deberes que sabré 
cumplir para con Madrid y para con mis electores) quiera ir a ¡as Cortes 
vonstituyentes: para defender la memoria sagrada de mi padre. Sé que 
no tengo merccimientos para aspirar po: mi mismo a la representación 
en Cortes por Madrid. Pero no me presento a la elección por vanidad nl 

por gusto de la política, que cada instante me atrae menos. Porque no me 
atraía, pasé los sels años de la Dictadura sín asomarme a un ministerio ni 

| actuar en público de ninguna manera. Blen sabe Dios qua mi vocación 

' está entre mis libros, y que e! apartarme de clios para lanzarme mome+*n- 
táneamente al vértigo punzante de la política me cuesta verdadero dolor. 
Pero sería cobarde e insensible sí durmitera tranquilo mientras en las Cor- 
tes, anto el pueblo, se siguen lanzando acusaciones contra la sagrada memo- 
ria de mi padre. 

Quiero ir a defenderle con mis argumentos y con muchas pruzbas 
que nadle tiene más que yo. Necesito defenderle. Aunque caiga extenuado 
y en el cumplimiento de ese deber, no cejaré mientras no lieguc al pueolo 
A la prueba de que el general Primo de Rivera merece su gratitud. El general 


inteligente, 


y Primo de Rivera, pacificador de Marruecos —¿lo han alvidado ya las ma- 

] dres?—, servidor a su país en ocho campañas y en seis años de Gobierno: 
trabajador infatigable por la Patría, que lo vio sublr al poder con todo 
el empuje de su madurez vigorosa y salir del poder a los seljs años, rendido, 
viejo, herido de muerte por la enfermedad que tardó tan poco en abatirlo: 
hombre bueno y sensible, que se fue de: la vida sin el remordimiento de 
una crueldad, y al que mató, más que el cansancio de sels años de facna, 
la tristeza de seis semanas de injusticia. 


4 

| Ese es todo mi programa. ¿Me negará sus votos el pueblo de Madrl1? 
Un diputado republicano o socialista máz no hace falla en las Cortes, 
porque ni la República ni el partido socialista están faltos de quicn les 
defienda. Pero la memorla de mi padre, sí. Y este pueble madrileño —al 
que tan bien entendía, con el que tan sencilla y tan cordialmente se comu- 
nicaba mi padre— no puede dejer que se ie condene sin escuecnar antes su 

| defensa. ¡Un puesto en las Cortes, para defender la memoria de mi padre! » 


¡Qué sincera, gallarda y hermosamente afrontaba José Antonio, 
por primera vez, a su pueblo! Quería defender. y caer extenuado en 
la defensa, la sagrada memoria de su padre... Pedía aquello, delante 
y bajo el imperio de los que, seis años después, le acribillarían a 
balazos para impedirle que siguiera defendiendo a la Madre du 
todos. 0% 

Logró José Antonio, en aquellas elecciones, 28.651 votos. Bas- 
tantes más que los alcanzados, en el mes de junio pasado, por los 
candidatos derechistas. Pero, claro está, fue derrotado. Resultó 
elegido el anciano don Manuel B. Cossío, perseverante y laborioso 
fabricante de sabios en la Institución Libre de Enseñanza 


Las Constituyentes trabajaban. Se votaron la ley de Reforma 
Agraria, el Estatuto Catalán, la Constitución, las leyes sociales qus 
le convenían a Largo Caballero y a su U. G. T., y se abordó el pro- 
blema religioso en base del exterminio del catolicismo en lo pedag5- 
gico, en lo político y en lo social. : 

El señor Azaña, «triturador» del ejército de la Patria, lo fue 
también del ejército de Cristo. «¡ESPAÑA HA DEJADO DE SER 
CATOLICA!n, decretó en un memorable discurso. Y don Niceto A'- 
calá Zamora, el de la República con San Vicente Ferrer, Senado, 
obispos v arzobispos, aparentemente se enfadó mucho. Sin embargo, 
se dejó exaltar a la presidencia de la República masónica, marxista, 


seceslonista y atea. 




























































elegidos para votar las nuevas normas del Estado, le declara decaido. sn 
que pueda relvindicarlos jamás ni para él nl para sus sucesores. De todos 
los bienes. derechos y acclones de su propiedad que se encuertren en el 
territorio nacional, se incautará, en su beneficio, el Estado, que dispondrá 
el uso más convenlente que deba darles. E 
Esta sentencia. que apruebar las Cortes soberanas Constiiuventes. des- 
pués de sancionada por el Gobierno provisional de la República. :crá. 
impresa y fijada en todos los Ayuntamientos de España y comunicada a 
los representantes diplomáticos de todos ¡os paises, asi como a la Sociedid 
de las Naclones.» 


Pero veamos, veamos... Se acusa y condena a Don Alfonso XILI, 
¿por qué? En realidad, porque comprobada ineficaz la Constitiu- 
ción del 76 —la de la Monarquía Constitucional. Liberal y Parla- 
mentaria— para reinar y gobernar en beneficio del país, el Monar- 
ca suspendió su vigencia unos años y otorgó su confianza al ge- 
neral Primo de Rivera para que pusiese un poco de orden, decencia 
y patriotismo en la gobernación de la cosa pública. ¿Por eso se 
juzgó y condenó a Don Alfonso XI11? ¿Por haber abolido. tempo- 
ralmente, la Constitución, esto es, por haber impedido a los ciuda- 
danos el ejercicio de algunos derechos y el uso de algunas liber- 
tades? Evidentemente, se le acusó, juzgó y condenó por eso. » 

Pues bien, en testimonio de la tremenda injusticia de aquel 
fallo, veamos cómo los jueces del Rey, promotores y fundadores 
de la República Popular, muy liberal y muy democrática, abolían 
la propia Constitución de su República y se erigían en un poder 
despótico, en una auténtica tiranía. ; 

El señor Azaña propuso, y las Cortes Constituyentes aprobaron, 
la llamada ley de Defensa de la República, por ia cual se conside- 
raban como crímenes contra el Estado, que se sancionarían por los 
órganos gubernativos con penas de cárcel, extrañamiento e incau- 
tación de bienes, todos aquellos hechos, actos o palabras que al 
Gobierno de la República no le pareciesen bien. Como veremos, 
todos le parecian mal. 


q 


la vida y los finanzas de ¿QUE PASA? - 


En cumplimiento de lo mandado por el art. 24 de la vigente ley 
de Prensa e Imprenta, proporcionamos a nuestros queridos lec. 
tores y al público en general, la información correspondiente a !a 
constitución de la empresa editora de ¿QUE PASA? y a su situa- 
ción financiera. > 

La empresa editora, como saben nuestros lectores, es REQUE. - 
PA, S. L., con un capital completamente desembolsado de 500.000 
pesetas. Uno solo de los perticipantes de la sociedad posee una 
participación superior al 10 por 100 del capital. Tal particivacio- z 
nista es don Joaquin Pérez Madrigal Administrador de REQUE:- 
PA, S. L., es don Rafael Olmedo López. áÁ 

En cuanto a la situación financiera de la empresa es notoria su 
honesta pobreza evangélica. REQUEPA, S. L., como negocio espe 
cificamente editorial-periodístico, carece de fuente financiera tan 
importante como la publicidad comercial y carece también de oiros 
ingresos contables a los fines de sus obligaciones mercantiles y 
sociales que no sean los procedentes de la venta y pago de suscri 
ciones de los ejemplares de cada edición. Estos solos ingresos ve: 
miten satisfacer a los acreedores tcodos sus créditos exigibles 
satisfacer los importes de trabajos y servicios a cuantas entid: 
y personas nos los prestan. Este último ejercicio, merced a lo fu 
aportaron —sin recibir nada— director, administrador y col::.ora 
dores, se ha cerrado el balance sin déficit. Y disponiendo, cor 
reserva de Tesoreria, de un fondo de resistencia por la caridac, n 
ced al cual nuestro principal participacionista podrá afrontar 
insuperables apuros, las indemnizaciones, ios gastos v las cos 
de la causa que hace cinco años se le sigue, si la sentencia 
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condenatoria. 

Y no se diga que no informamos como manda la 
lo exige, además de nosotros, el noble, el cristiani 
que nos dan nuestros amigos, lectores 
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Aspectos aterradores de 
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esla Vaticano Il” 


Por FRAY C. SANTE 





En ciertas parroquias de la archidiócesis barcelonesa, las conmemo: 
raciones religiosas de la festividad de la Natividad del Señor han cons: 
tituido unas poco o nada encubiertas «asambleas» míistico-marxistas de 
las llamadas «Comunidades Cristianas de Base», que cooperan con cier- 
tos «católicos» de las «Comisiones Obreras» —cuyas interconexiones 
«católico-marxistas» tanto entusiasman a la Pasionaria, a Santiago Ca- 
rrillo y a Santiago Alvarez— en forma manifiestamente ostensible. 


Ciertos templos parroquiales de Burcelona, Tarrasa, Sabadell, San 
Adrián, San Baudilio, Esplugas. Cornellá, Hospitalet, Manresa, Santa Ma- 
ría de Montbuy han puesto de manifiesto que constituyen cl lugar de 
reunión de tales «Comunidades», que quieren ser una demostración de 
aparente policentrismo (concebido por Palmiro Togliati antes de su 
muerte), simulando una independencia de Moscú—como si en el comu- 
nismo tuviese cabida natural un pluralismo orgánico-ideológico, a pesar 
de haber demostrado todo lo contrario su sangriento aplastamiento en 
Berlín-Este, Polonia, Hungria, Checoslovaquia, Croacia, etc.—que los tan- 
ques rusos han tenido buen cuidado en desmentir alli donde de las elu- 
cubraciones teóricas se ha querido pasar a la realidad. 


La Navidad de 1972 ha permitido comprobar, una vez más, que en 
ciertos templos. a través de ciertas homilías y por la acción de unos 
sacerdotes «comprometidos» en el más exaltado neomarxismo progresis: 
ta, se está llevando a cabo una suplantación ideológica en los métodos, 
mentalidad y táctica de inconfundible corte marxista, encaminada a sus- 
tituir el contenido de las verdades religiosas por la siempre fantástica 
v fanática lucha social permanente contra las «estructuras», en las que 
todo queda incluido: organización oficial actual de la Iglesia (parroquias, 
obispos, Papas), vida familiar, vida universitaria, organización económl- 
co-social del pais y así en escalada permanente hasta las ahora tanti- 
simas veces citadas relaciones «Iglesia-comunidad política», utilizándose 
para ello frases de Juan XXIIT, Pablo VI y citas bíblicas desconectadas 
de su auténtico contexto. 


En estas fechas navideñas ha sido difundida una «Declaración de las 
Comunidades Cristianas del Bajo Llobregat» (presentada como un resu- 
men de una asamblea celebrada en fechas anteriores), en la que se pre- 
senta como preocupaciones fundamentales hoy: 


— nuestra situación personal ante la fe; 

— fe y marxismo; 

— sentido de nuestra participación y marginación de la Tglesia; 
— sentido del Sacramento; 

— Cómo podemos transmitir la fe; 

— marcha de nuestro grupo comunitario de fe. 


Según dicha «Declaración de las Comunidades Cristianas del Bajo 
Llobregat», la fe se desarrolla dentro de una realidad de lucha de cla: 
ses; nuestra participación o nuestra marginación en la Iglesia es cohe: 
rente con la lucha revolucionaria; ala fe, como respuesta global a nues: 
tra vida y que se da en nosotros, que somos también parte protagonista 
de la lucha como clase proletaria, nos ayuda a radicalizarnos más aún. 
No hay posiciones medias de conciliación»... «La fe pasa hoy por la lucha 
de clases»... «Nuestra opción comunista nos coloca en contradicción con 
aspectos históricos de la fe: Iglesia-Institución, ritualismos religiosos, 
espiritualismo..., aspectos éstos que no podemos aceptar por considerar- 
los integrados en las formas capitalistas de opresión y de alienación»... 
«Entendiendo nosotros la fe, que se manifiesta a los hombres a través 
de Cristo, vemos que en ella se da una exigencia radical de igualdad, 
y que esta igualdad se ha de conseguir con la lucha y esfuerzo histórico 
de los hombres. Para nosotros, esto se concretiza y se realiza a través 
de la práctica marxista únicamente»... «La única posición marxista co- 
rrecta ante el hecho religioso y ante la religión es combatirla cuando 
ésta se ha transformado en un aparato ideológico y polítlco del Estado 
capitalista. Comprendido así el problema, tantos motivos tiene el mar- 
xista que se declara ateo para combatir la religión como el creyente 
que acepta al marxismo como la única práctica política correcta hoy.» 


O sea, que a la llamada cristiana de la Navidad proclamando la glo- 
ria de Dios en el cielo y la paz en la tierra a los hombres de buena vo- 
luntad, el progresismo de las «Comunidades Cristianas de Base» opone la 
lucha revolucionaria, la participación en la lucha de clases y el combate 
para la consecución de una sociedad marxista como única práctica «cris 
tiana» válida. Y frente a la conmemoración del nacimiento de Nuestro 
Señor Jesucristo oponen el nacimieno en la fe que preconiza la creación 


de una sociedad comunista inmersa en la interpretación materialista de 
la historia. 


Hasta aquí, la descripción del «espíritu» de la Navidad de 1972 en 
las «Comunidades Cristianas de Base». 


Desgraciadamente, este «planteamiento de la fe comprometida con la 
lucha de clases» es también compartido a nivel de lo que el progresismo 
denomina «iglesia-Institución», como nos lo prueba una declaración de 
la Delegación Episcopal de Cáritas Diocesana de] Arzobispado de Barce- 





lona titulada «Reflexión de Cáritas ante la Navidad», en la que, faltan: 
do al más elemental espíritu de la verdad, afirma lo siguiente: «la po: 
breza es un hecho evidente en nuestro país, que todos palpamos»... «Exis- 
te una enorme diferencia cuantitativa entre los pocos que poseen mucho 
y las multitudes que carecen de lo más indispensable»... «Cáritas, con 
su gesto de mano tendida, no quiere paliar la injusticia; al contrario, 
con este gesto la denuncia, mientras ayuda a sus víctimas, con la espe- 
ranza de poder reducir un dia sus actividades asistenciales por haber 
conseguido la estructura social una calidad más humana»... 


Se necesita llegar a grados superlativos de deformación de la verdad, 
de manifiesta mentira pública deliberada, de demagogia intencionada, de 
hacerle el caldo gordo a los dispuestos en no reconocer jamás los ma- 
nifiestos avances que el pueblo español le debe cn el orden material al 
Régimen nacido de la Cruzada, para escribir y difundir estas corrosivas 
afirmaciones, concordantes con el insolvente—por mentiroso—contenido 
de las hojas ciclostiladas que difunden las «Comisiones Obredas», el 
P.S.U.C., el P.C.E. y demás, que fueron incapaces de demostrar con he- 
chos lo que es gobernar para todos cuando detentaron el poder gracias 
a una tramposa e infecta victoria del Frente Popular ateo y anticristia- 
no, suma y contubernio de todas las agrupaciones, llamémoslas políticas, 
que se pusieron de acuerdo en su día para exterminar al país y arrancar 
de cuajo todo indicio de fe cristiana. 


A la «Iglesia del Vaticano Il»—es frase inserta en la «Hoja Dominl- 
cal»—le corresponde por lo visto ser en esta hora, y en la «Iglesia Ca- 
talana», la resonancia de las consignas del oposicionismo político. Y para 
ello ciertos sectores nunca desautorizados a nivel jerárquico ponen su 
mente y Sus actos al servicio del oposicionismo al Régimen que ha su- 
perado cotas económico-sociales jamás alcanzadas en anteriores regime- 


nes políticos antes del 1 de abril de 1939, fecha de la Victoria de la Cru- 
zada. 


Por si lo hasta aquí expuesto fuera poco para los católicos que en 
Cataluña nos toca sufrir—en el orden espiritual—la dictadura clerical: 
progresista, la abadía de Montserrat—a la que hace años la publicación 
francesa «Le Monde et la Vie» desenmascaró como al generador y difu- 
sor del marxismo eclesiástico en Cataluña—nos acaba de dar otro motivo 
de preocupación, tanto en el orden cultural como en el doctrinal, En el 
cultural —lamentablemente desviado—, por haberse constituido reciente- 
mente en Montserrat el Patronato de la «Fundació Pau Casals»—Funda- 
ción inicialmente constituida el pasado 3 de junio en Puerto Rico por el 
viejo Pablo Casals y su jovencísima esposa, Marta Montáñez (apellido, 
por cierto, nada catalán)—, que preside el abad dom Casiano María 
Just, O.S,B. 


También de la abadía de Montserrat nos viene la difusión de un nue- 
vo libro, cuyo título resulta sobradamente revelador. Se” titula «La fe, 
en revisió», y su solo enunciado resulta sobradamente esclarecedor de 
lo que pretende al tratar de la esperanza, del pecado original, la con: 
ciencia, la familia, la fe, las misiones, la madurez, la penitencia, la jus: 
ticia, el hambre, la obediencia, la muerte, la resurreección, la verdad, 
el santuario, la creación, la paz, la violencia, la vida, el compromiso 
temporal, la oración, etc. Dicho libro supera, si cabe, al que en 1969 
apareció entre las publicaciones de la abadía de Montserrat, titulado 
«Repensem la nostra fe», en cuyas páginas se negaba la existencia del 
infierno, y alguna intervención infructuosa tuvo en él cierta Comi- 
sión del Episcopado español, del que la abadía ni siquiera se dignó te- 
ner en cuenta sus orientaciones y sugerencias doctrinales. 


Y para que nada nos falte en ese fin del año 1972, debemos con- 
signar como un fruto más de los actuales «signos de los tiempos» la 
para mí desgraciadas reaparición en Barcelona de la «circular» del 
Centro Ecuménico de la Ciudad Condal. En su nueva etapa figura como 
director de dicha publicación el sobresaliente progresista fraile capu- 
chino P. Salvador de les Borges. 

Los catalanes católicos le conocemos sobradamente, y nuestro sema- 
nario ¿QUE PASA? se ha visto —desgraciadamente— precisado en va: 
rias ocasiones a ocuparse de él. Fo 

Mientras tanto, en la archidiócesis de Barcelona, la «desacralización» 


prosigue su avance. La «vanguardia» del progresismo sigue en Sus 


trece en «no inscribir oficialmente los bautizos y suprimir los librog 
de registro». Son ya bastantes las parroquias que han dispuesto que 
las difuntos sean trasladados directamente de la casa mortuoria al ce. 
menterio sin pasar previamente por la parroquia. Con la propuesta—y 
casi inmédiata—supresión del libro de registro de los matrimonios ca- 
nónicos, guardándose—por ahora—sólo los expedientes, son de Prever 
e] coninnta de barbaridades que con tal «desclericalización» se Podrán 


cometer si el poder civil, con su legislación de espíritu católico, Sabia. 


¡ desvaríos progresistas. 
mente no le pone remedio a los 
Porque si al progresismo se le permite por el poder civil actuar 
Loción la rápida descristianización de la sociedad impulsada des. 
cabe sector de la Iglesia resultará una realidad que a todos, 


evitar, 
como católicos, nos corresponde 3 
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Reflexionando con los señore 


Por R. DEL PRADO NAVINAS 





Terminó la XVII Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal 
Española (27 de noviembre-2 de diciembre de 1972) con desesperanzas 
para unos—los que esperaban luz verde jerárquica para la Conjunta 
del año anterior y claro pronunciamiento religioso político «antin—y 
con el relax del «menos mal» para otros—los que temían un mal paso 
de nuestros obispos en ambos asuntos. 


El preocupante documento sobre «Iglesia y orden político» no salió 
aprobado sin más, pero sí en líneas generales, en la votación del úl- 
timo día, quedando abierto a la incorporación de los «modos» que en- 
víen los miembros de la Conferencia a la ulterior votación y, según 
declaraciones «de algunos obispos, a la ulterior supervisión de la Santa 
Sede antes de ser publicado, no «antes de un mos. 


El texto de este documento nonnato, tan celosamente reservado, que 
el común de los obispos no lo recibió hasta el dia 28 por la noche, para 
ser discutido cl 29 por la mañana, alguna prensa extranjera ya lo co: 
nocía el dia 27 por la mañana. A nadie extrañará, pues, que lo conoz- 
camos nosotros sin haber forzado secretos ni haber pagado los 18 du- 
ros por copia, como otros. Indudablemente, no era desconocido del vice: 
presidente del Gobierno, almirante Carrero Blanco, quien, en la alo: 
cución del día 7 de diciembre ante el Consejo de Ministros, bajo la 
prosidencia del Jofe «del Estado, y luego por televisión y prensa na- 
cional, ante todo el pueblo español, recordó el carácter de Cruzada de 
la contienda del año 1936, la ejemplaridad religiosa del Jefe del Is- 
tado español en sus relaciones con la Iglesia, que no deberían olvidar 
«algunos, entre los que se cuentan quienes por su condición y carác- 
ter menos debieran hacerlo», y advirtió, una vez mas, la inviabilidad 
de los partidos políticos en nuestra estructura política. La «bomba 
Carrero» aumentó, naturalmente, las desesperanzas y críticas de unos 
y la confianza de otros. Una vez más (y recordamos tiempos remotos 
cn que la ortodoxia se dejó sentir más en los fieles laicos y en una 
minoria de obispos que en la mayoria clerical) nuestras autoridades 
civiles parecen sentirse más seguras en actitud político-rcligiosa que 
muchos de nuestros obispos que manipulan y votan en las comisiones 
episcopales. Estos obispos olvidaron pronto que los procedimientos de 
«sorpresa» para votar sin el devido estudio documentos importantes 
resultan retardatarios en definitya, como se vio en el Vaticano II y en 
la misma Conjunta, que aún sigue sin aprobación jerárquica. 

En este momento nos preocupa la aceptación, en principio, como 
texto base, tal documento político nonnato, que pensamos que no de- 
bía haberse «aceptado, no porque sea totalmente, ni siquiera en su ma- 
vor parte, inaceptable, sino porque lo juzgamos tal en varios puntos 
fundamentales que dan la tónica al documento. 

No vamos a entrar a analizar en detalle cl documento. Sabemos que 
varios obispos, que no hicieron el número suficiente para votarlo, se 
opusieron decididamente a que se publicase inmediatamente al final 
de la Asamblea Plenaria por falta de procedimiento reglamentario. La 
agencia C. I. O., cn su numero del 20 de diciembre, se ha procurado 
la elaboración de una crítica inapelable del documento, digna de ser 
conocida de los obispos y del pueblo espanoles. 

Personalmente, crco que el documento ha de ser radicalmente re- 
tractado en los siguientes conceptos: 


a) En su autosuficiencia magisterial en materias que no son dog- 
mático-morales, es decir, especificamente suyas. sino que son de com- 
petencia más bien del poder civil, Con su apelación al deber de ade- 
nuncia profética», la Jerarquía parece autoconstituirse en una espe- 
cie de Tribunal Supremo de doctrina y de ejercicio poltico, actitud 
tanto más chocante cuanto advertimos que los señores obispos no fue- 
ron capaces, o no quisieron, abordar con interés el tema programado, 
eclesial cien por cien, de las vocaciones sacerdotales, y otros de. régi- 
men intracclesial. 


b) En el entender torcidamente la doctrina del pluralismo político, 
tanto a nivel de doctrina católica como a nivel de Derecho político, 
confundiendo y juzgando indistintamente el derecho a las diversas op- 
ciones políticas antes o en cl momento de constituirse o reformarse 
una forma de Estado (monárquico o republicano, con partidos políticos 
o sin ellos, confesional o laico, etc.), y después, y dentro de un Esta- 
do de derecho determinado, al que debe acalarse en conciencia, y en el 
que la «denuncia profética», venga de donde viniere, puede ser lícita- 
mente atajada como rebelión o demagogia. 


c) En el rechazo del estado confesional católico en razón del valor 
objetivo de nuestra religión, sin entender correctamente la doctrina 
del Vaticano II y sin tener en cuenta el visto bueno de la Santa Sede, 
aun después del Concilio, de nuestra Ley Fundamental al respecto. 
Por lo demás, el documento conficáa no saber qué solución ofrecer 
para el caso de España. Ocasión perdida de haberse callado. 


ad) En el singular modo de entender el fuero del clero, que, por lo 
visto, quieren ahora retencr no como privilegio, sino como derecho 
garantizado a ejercer libremente el ministerio sacerdotal, con lo cual 
no sólo cambian cl sentido obvio de tal privilegio, sino que implicita- 
mente acusan al Estado de que en nuestra legislación no se salvan los 
derechos de los ciudadanos en su profesión, 


e) En suponer que en el estaluto actual de relaciones de la Iglosia 
con el Estado aquélla se slente ligada e impedida en la libertad de su 
ministerio, lo cual, mientras no se demuestre concretamente, es inju- 
rioso tanto para el Estado como para aquellos obispos de antes y de 


ahora que han tomado o toman parte en estas funciones civiles, 
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e Ala espera de la rotractación del documento político, vamos a 


"(D. P., folio 5). 
























































































fijarnos ahora en otro documento de esta XVII Asamblea General, 
según declaraciones de algunos obispos, tuvo general aceptación y 
prensa progresista tuvo gusto en airear en algunos de sus punt 
bien, según otros obispos, no hubo tal general aceptación, ni siqu 
es documento oficial de la Conferencia Episcopal en cuanto tal, 
que haya sido dado a la publicidad. Esperamos aclaración de este e 
tremo. El hecho de que ciertos clérigos periodistas y algunos obisp 
de similar talante lo consideren muy positivo y valiente ya da 
pensar en su dosis de «denuncia» política, Así es: a falta de document 
político, que apareció inmaduro y poco viable desde el principio, part 
de su ospíritu y no poco de su letra se Introdujo en el número 14 del. 
documento de apostolado seglar publicado por «Ecclesia» el Y de di- 
ciembre. a 
Resulta sorprendente, en primer lugar, el tono solemne y pontifica! 
del preámbulo: «En virtud de esta responsabilidad nuestra, deseamos 
secundar con nuestro apoyo como miembros y pastores del pueblo de 
Dios, y con el ejercicio de nuestro carisma de discernimiento y de nues- 
tra función de maestros de la fe, todas las iniciativas que el Espiritu 
Santo suscita en el pueblo cristiano.» 


Aparte de que la materia a tratar («Orientaciones pastorales sobre 
el apostolado seglar») no permite ese tono casi dogmático, si luego de 
hecho el documento se resiente de falta de discernimiento y de magis- 
terio en la fe, el efecto en el lector consciente ya se puede suponer 
cuál va a ser. 

El número lil se titula «Conciencia social y compromiso político- 
social», paralelo ideológicamente y hasta en la redacción al del aparta: 
do segundo de la primera parte del documento «Iglesia y orden poli- 
tico», en su redacción de 18 folios. Compárense, si no, los siguientes 
párrafos «el documento político (D. P.) y del apostolado seglar (A. S.): 


a) «La complejidad de la sociedad moderna pone de relieve, hoy 
más que nunca, el derecho que asiste al cristiano adulto y responsable 
a elegir entre las diversas opciones de orden temporal y el deber co: 
rrelativo de hacerlas posibles, en el caso de que no existan en grado 
suficiente» (D. P., fol. 4). ": 

b) «La libertad del seglar católico para determinarse por una u 
otra opción social y política no tiene más límites que los que le im- 
pone su conciencia cristiana y cl magisterio auténtico de la Iglesia». 


e 


A 


c) «La Iglesia, como pueblo de Dios, está comprometida a un ver- 
dadero proceso de liberación de la húmanidad» (D. P., fol. 6). 


aj) «De ahí también la necesidad de que la sociedad civil ofrezca 
la posibilidad, garantizada jurídicamente, de que la diversidad opcional 
de los ciudadanos pueda manifestarse públicamente y puedan operar 
efectivamente. El compromiso político-social exige así el reconocimien- 
to práctico de un legítimo pluralismo, en el que se exprese realmente 
la. diversidad de proyectos sobre la sociedad y la diversidad de opciones 
concretas» (A. S., p. 28, ed. cit.). 


b) «La doble aspiración hacia la igualdad y la participación, for- 
mas ambas de la dignidad del hombre y de su libertad (O. Adv.) deben 
configurar la acción de los cristianos en orden a una transformación 
de las actuales estructuras sociales y políticos» (A. $., p. 28). 


Cc) «Estas exigencias de compromiso del cristiano en la transfor- 
mación de las estructuras sociales, políticas y económicas suelen formu- 
tarse hoy con el término de liberación» (A. $. p. 28). 


Nos encontramos no sólo con unas posiciones teológica y jurídica- 
mente inaceptables y prácticamente incordiantes y conflictivos, con el 
trasfondo innominado de los partidos políticos opcionales, sino que 
adolecen, además, de incoherencia interna dentro del documento de - 
apostolado seglar. Como dicen los lógicos, no sólo falla la conclusión, — 
sino también la consecuencia. Se parte de esta premisa: «La concep. 
ción cristiana de la vida personal y de la convivencia cívica no prede- 
terminan una forma particular de actuar políticamente» (A. S., p. 29). 
De aquí se sacan estas dos conclusiones incoherentes entre sí: 


Primera: «De ahí la necesidad de que los cristianos no identifiquen 
sus propias acciones político-sociales con la fe cristiana ni las vincu- 
len de modo necesario a éstas»... «Por la misma razón, tampoco los 
movimientos de apostolado seglar y las asociaciones eclesiales en las 
que la acción apostólica sea el clemento originario y constitutivo del 
hecho asociativo puede adoptar posiciones politico-sociales partidistas» 
(página 29). a 


Segunda: «De ahí también la necesidad de que la sociedad 
ofrezca la posibilidad, garantizada juridicamente, de que la diversi 
opcional de los ciudadanos puede manifestarse públicamente y pue 
operar efectivamente» (p. 28). 

La segunda conclusión falla, en primer luxar, por lo dicho ant 
riormente: del derecho a optar por diversas formas políticas en el n 
mento apto para decidirse por la forma política determinada se 
al ejercicio del derecho a opciones políticas distintas en un esta 
derecho constitucional, que es proclamar un derccho permanente 
tra derecho. El documento parece ser bula para que los ciudadanos 
dan actuar slempre con libertad garantizada para cambiar a su 
las estructuras socio-políticas, aunque sea contra la constitución 
ca existente. En segundo lugar, si los miembros del apostolado 
no deben entrometerse en partidismos políticos, según la pri 
clusión. ¿qué tiene que ver la segunda conclusión, sobre el pl 
político efectivo y garantizado legalmente, con la premisa y con. 
clusión anterior de neutralidad política? ¿A cuál de las co, 
atenderán los miembros del apostolado seglar, a la prin 
meterse en políticas, o a la segunda, par -m 
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Á los obispos de España 





¿A qué peritos han consultado los redactores 
de la proyectada declaración episcopal sobre 
relaciones ”Iglesia-Comunidad política”? 


Escribe Roberto G. Bayod Pallarés 


Ignoro quiénes son los que han redactado el texto provisional 
de esa cacareada declaración sometida a la aprobación del Pleno de 
la Conferencia Episcopal. Es de suponer que en !a comisión re- 
dactora habrá habido prelados, y es cierto que, según las referen- 
cias de la prensa, han sido muchos ¿os obispos que estaban con- 
formes con su nefasto contenido. 

A estas alturas, es posible que la declaración haya sido recha- 
zada, pero también es posible que haya sido aprobada, bien me- 
jorando el texto, bien agravándolo, ya que nada nos puede extrañar 
en estos tiempos de confusión y de crisis. Cualquiera que sea la 
situación en el momento de publicarse esta carta, 10s comentarios 
se apoyan en el resumen del texto publicudc por ja prensa nacional 
y no desautorizado por quien tenía autoridad para hacer'o. 


El proyecto de «declaración» que ha tenido adeptos entre el 
episcopado está lleno de vaguedades, de contradicciones y contiene 
doctrina errónea o contraria a la de la Iglesia. Esto es muy grave. 
Algo se está pudriendo. «Nuestra mayoría de edad» nos impulsa a 
salir del silencio, y, en su consecuencia, voy a suscribir algunos <o- 
mentarios. 

—¿Qué les parecería a los señores obispos que los gobernadores 
civiles de España se reunieran en una Asamblea y en ella se disc:1- 
tiera y se aprobara una declaración sobre las relaciones Igiesia-Es- 
tado? Pues bien, es el mismo caso de lo que pretende hacer la Con- 
ferencia Episcopal. Ni los gobernadores civiles (como jefes de una 
parcela de la «Comunidad Política) ni los obispos (como jefes de 
una parcela de la Iglesia) tienen autoridad para pronunciarse sobre 
las relaciones entre ambas sociedades perfectas. 


Los señores obispos no pueden suscribir una declaración en nom- 
bre de la Igesia, al menos apoyándose en doctrina democrática, 
como lo están haciendo. Nosotros no los hemos designado, y no 
creemos que el Papa les haya otorgado funciones «plenipotenciarias» 
ni «cartas credenciales» al efecto. 

— ¿Qué dirían de los alcaldes de una provincia que, tras una asam- 
blea, hicieran una declaración sobre las relaciones áe la Diputación 
Provincial con el obispo de la diócesis? ¿Qué calificación les mere- 
cería la declaración de una asamblea de los coadjutores de las na- 
rroquias de una ciudad, en torno a las relaciones del párroco con 
el alcalde? 

Todos los bautizados somos Iglesia. Yo soy Iglesia, mi familia 
es Iglesia y la comunidad profesional en la que me desenvuelvo es 
también Iglesia. ¿En esa declaración está contenida la actitud que 
cada uno de nosotros —que somos Iglesia— debemos adoptar con 
el Ayuntamiento, con la Diputación o con el Estado? A mi entender, 
la Conferencia Episcopal, desde una doctrina democrática en la que 
se apoya, no puede suscribir ninguna declaración en tal sentido. 
Sería una contradicción a sí misma. 

Democráticamente, Ja declaración debiera titularse «RELACIO- 
NES DE LA CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA CON LA CO- 
MUNIDAD POLITICA, SEGUN EL PUNTO DE VISTA DE LA PRO- 
PIA CONFERENCIA EPISCOPAL.» Todo lo demás es absolutismo, 
totalitarismo y atentatorio a la dignidad humana de quienes no in- 
tervenimos en esa declaración y somos, sin embargo, Iglesia. 

—Afirman los redactores nombrados por el Episcopado que «la 
actual doctrina de la Iglesia reconoce la mayoria de edad del cris- 
triano». ¿Desde cuándo existe este reconocimiento? ¿Es que antes 
del Concilio Vaticano 11 la doctrina de la Iglesia era la de que el 
cristiano era menor de edad? ¿Existe en los textos de !os Santos 
Padres, de los Doctores de ¡a Iglesia o en las múltiples encíclicas 
pontificias la declaración de minoría de edad del cristiano? ¿Es mu- 
yor de edad un cristiano de dos meses, uno de dos años, uno que 
se niega a recibir la instrucción religiosa, uno que no tiene capaci- 
dad mental, uno que inconscientemente blasfema, uno que atraca el 
Banco de España? ¿En qué consiste tal mayoría de edad? Si ahora 
ya somos mayores de edad, ¿por qué concediéndose bendiciones a 
reuniones marxistizoides, se niegan a los sacerdotes que discrepan 
de la Asamblea Conjunta, que contiene errores según el Papa? ¿Aca- 
So estos sacerdotes no son cristianos mayores de edad? 

—La declaración proyectada prcpugna «la libertad de opción». 
¡Un Poquito de formalidad, señores obispos partidarios de tal de- 
claración! No aumenten el confusionismo, pues, según a recientísi- 
ma doctrina papal (suponemos que es «doctrina de la Iglesia»), 
contenida en la «Octogessima adveniens» de Paulo VI, tal «opción» 
sigue tan limitada como lo ha estado siempre, ya que ni el socialis- 
mo ni el liberalismo caben en esa «opción» sin discriminación. A pe- 
Sar de tanto derecho opcional de ese aperturismo, ¿por qué se niega 
la Comunión a los que quieren recibir a Cristo de rodillas? ¿Por 
qué no podemos optar por la misa en latín, sin correr graves ries- 
20 de negativas? Ahora unas preguntas inversas: ¿Cabe la opción 
para asesinar a los cónsules de Francia, para pertenecer a la E. T. A,, 

arrojar el crucifijo por las ventanas de las aulas de !a Uni- 


versidad O para propagar impúnemente el materialismo ateo, asesi- 


nar a ocho mil sacerdotes y trece obispos o para profanar iglesias 
y destruirlas? 

—Si los señores obispos aprobasen la declaración de !a que 
muchos son partidarios, nos aconsejarían un «lógico pluralismon, 
hasta el punto de que el cristianismo no pueda identificarse con un 
sistema politico. No tengo nada que cponer, pero desearía que me 
permitieran formular esta otra pregunta. No podemos identificar lo 
cristiano con ningún partido político, pero ¿podemos identificar un 
partido o sistema política con el cristianismo? Es decir, ¿es licito 
que exista un grupo social que propugne llevar a cabo el «reino 
social de Cristo en la tierran? Con otras palabras, ¿puede haber 
un grupo social que no se sirva de: Evangelio, sino que sirva al 
Evangelio? Hay que comprender que ese servicio no puede ser 
perfecto, pues las obras humanas nunca lo son. 

—i¡Quieren ser «denunciadores proféticos»! Por favor, no utili- 
cen la palabra «profética» para ¡an puca espiritual acción. ¿Acaso 
yo, que estoy denunciando ese texto, aun cuando no llego a citar 
nombres de autores y de defensores, estoy en misión «profétican, 
ya que entiendo que la pretendida declaración atenta a la dignidad 
de muchos sacerdotes, de politicos y de gobernantes? No nos hagan 
reír, ni llorar. La casi totalidad de los «denunciadores proféticos», 
con una ignorancia total de los hechos socioeconómicos, no hacen 
más que pisotear la dignidad humana. También tienen derecho a 
la «dignidad humana» los padres, los profesores, los policías, los 
patronos y jefes, etc. Todo lo demás es demagogia, no justicia. 

—Quieren renunciar a los «privilegios» concedidos por el Estado, 
pero resulta que al cabo de tantos años que se está diciendo lo 
mismo, se quiere empezar a investigar la diferenciación concreta 
entre «privilegio» y «derecho fundamental». Si vamos por esa cami- 
no, ¿no será también un derecho del Jefe del Estado el interve- 
nir en el nombramiento de los obispos españoles? Antes podía ser 
un privilegio, pero desde el momento en que la Iglesia se demo- 
cratiza puede ser un derecho. En efecto, el Jefe del Estado repre- 
senta a todos los españoles, absolutamente a todos, y si él inter- 
viene como tal representante de la nación y pueblo español, habre- 
mos logrado que los obispos hayan sido designados democrática- 
mente y no arbitrariamente por órganos extranjeros que descono- 
cen nuestro modo de ser, nuestros problemas y que no nos repre- 
sentan. Así podríamos seguir razonando con otros «privilegios». 

—Finalmente, para no alargarnos más, entre los derechos funda- 
mentales que quieren alegar está el «derecho a enseñar». Nos pa- 
rece muy bien, siempre y cuando lo que se enseñe sea la Verdad, 
el Evangelio, el difundir el amor y la convivencia, el instruir en la 
Fe. Lo que no tiene derecho a enseñar la Iglesia Católica es que no 
existe el infierno, que es lícito el divorcio y las relaciones prema- 
trimoniales, la violencia contra los agentes de la autoridad, el no 
trabajar cobrando, la subversión, etc. Si tales enseñanzas se per- 
mitieran o toleraran «por ser un derecho», no podría negarse al 
Estado la facultad de exigir tributos, como se hace a otras activl- 
dades, como son a la de producir trigo, a la de amasar el pan, a la 
de vender medicamentos o calzado o a ia de ejercer la profesión 
de comadrona. 

¡GU En fin, señores miembros de la Conferencia Episcopal, con el 
«pluralismo» al que nos quieren abocar los redactores y defensores 
de esa declaración, pronto nos veríamos dentro de un régimen como 
cua'quiera de los que precedieron al actual. El régimen más aproxl: 
mado a lo que se pretende en la declaración episcopal es aquel que 
dio lugar a miles y miles de sacerdotes martirizados. No les quepa 
la menor duda que, tras una denuncia profética antirrégimen como 
la que se propugra, todos los que la suscribieran de conformidad 
tardarian muy pocas horas de cruzar la frontera, perseguidos por 
el régimen político engendrado. Con mucha menos oposición, el pri- 
mado cardenal Segura fue puesto en la frontera por los demócratas 
de la 11 República. ' 

En España, ya hemos ensayado todos los regimenes en siglo y 
medio. Ya que pretenden dar luz y no penumbra, ¿por qué no son 
claros y se manifiestan en favor de cualquiera de los regimenes ?i- 
herales o socia'istas que hemos sufrido en esos ciento cincuenta 
años? Lo único que queda por ensañar es un régimen netamente 
falangista o netamente tradicionalista. Entiendo que la oposición de 

ión i nte del episcopado aún sería más profunda, 
esta facción importa pisc . A+ 

A Si hubieran pedido consejo a cualquiera de los politicos ene- 

igos de la Cruzada del 18 de julio, con seguridad que les habrían 
ION idido a firmar la declaración. En cambio, 
alentado en el apoyo dect je de fin de año no ¡es pide agrade. 
el Jefe del Estado en Su mersos : la 1 ] S 00 ue ha puesto 
cimiento por el apoyo dá A Iien 7 concio dió No 
de manifiesto que lo pra cumplimiento de su po 
peppamo pa la cordura la inteligencia y la sensatez de gran 

Dios quiera due a e ida el que sea aprobada una declaración 
partecdal a e costar mucha sangre española y, l0 que 

ue, con , 
es peor, la perversión de muchas almas. 
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Obispos españoles 


"DE RENUNCIA 


Gu] 


En «TODO sobre el Concordato» hay un capitulo que Martín Des- 
calzo tituló «/966. Nace una polémica». A través de los GRANDES 
AGUJEROS por los cuales hace agua, es fácil ver lo absurdamente 
ilógico de su armazón dialéctica. ¿No supo Martín Descalzo construir 
mejor, en su estructura lógica y literaria, un capítulo sobre esa «Po- 
lémica» que, según él, «nace en 19660? 

Comienza dicho capitulo resumiendo una encuesta hecha a princi- 
pios de 1966 por el Norte de Castilla». «A las preguntas del periódico 
[la quinta versaba sobre el Concordato), respondian—dice Martín Des- 
calzo—20 personalidades españolas.» De esas VEINTE PERSONALI- 
DADES Martin Descalzo destacó—¿por su mayor importancia?—el nom- 
vre de cinco: el suyo, José Luis Martín Descalzo, y el de José María 
Valverde, cl de José Jiménez Lozano y los de Alberto Martín Artajo 
y Tomás García Barbcrena. 

Bien merece un artículo aparte, y en otro número se lo dedica- 
remos, la opinión de esa PERSONALIDAD ESPAÑOLA que, según 
Martín Descalzo, ES y SE LLAMA José Luis Martín Descalzo. 





o Da en seguida «do fundamental» de las opiniones de dos Obis- 
pos, Monseñor Añoveros y Monseñor Infantes Florido, y «de José María 
Gil Robles, Federico Sopeña, Emilio Romero, Julián Marías, Pedro 
Laín Entralgo, Alberto Martín Artajo, José Jiménez Lozano, y, ha- 
ciéndose eco de las primeras escaramuzas polémicas de la prensa, da 
«lo fundamental» de las opiniones de «Vida Nueva», «Madrid» y «Ya», 
que habría de ser el gran paladín sostenedor de la causa de la renun- 
cia al privilegio de presentación de los Obispos; pone Martín Des- 
calzo muy de altorrelieve «lo fundamental» de las opiniones de Joa: 
quín Ruiz Giménez en «Cuadernos para el Diálogo» y con «chin, chin» 
de platillos y un seco redoblar de tambores y bombo hace fijar la 
a'ención de sus lectores sobre el deseo manifestado por el Episcopado 
español, en la tercera Asamblea Plenaria de la Conferencia, «de re- 
nunciar « todos los privilegios» 

Retengamos de lo dicho unas palabras sensatas de José Jiménez 
Lozano que —aunque no nos inspira demasiada confianza la autari- 
dud doctrinal del que las dice— son la mejor respuesta a cuanto opi- 
nan Gil Robles, Ruiz Giménez y los Obispos Monseñor Infantes ITrlo- 
rido y Monseñor Añoveros. 

«We interesa muy poco el Concordato... Sin duda habrá que refor- 
mar en él ciertas cosas. En todo caso es al Vaticano y al Gobierno 
español, sus firmantes en cuanto instrumento jurídico, a quienes com- 
pete determinarlas. Pero no creo que el Concordato «afecte de una 
manera radical a una cristiandad como para poner todas las esperanzas 0 
todas las desesperanzas cristianas en él. Con el peor Concordato pue- 
de darse una cristiandad muy floreciente. Y también a la inversa.» 

Esas pulabras de José Jiménez Lozano, bien meditadas, hubieran 
podido evitar a los Obispos hacer cl triste papel de «mostrarse dis- 
puestos a renunciar a lo que no está, ni puede cstar, a su alcance re- 
nunciar». ¡Como si Martín Descalzo, Manuel de Unciti y compañeros 
amártiros de la tiranía estatal», reunidos en Asamblea conjunta para 
mostrar lo que la auténtica España quiere, dijeran que, sin cambio 
de nacionalidad, se hallaban dispuestos a renunciar a los derechos 
que el Fuero de los Españoles reconoce y! da al ciudadano español! 

A esos Obispos de España dice Jiménez Lozano que «es al Vati- 
cano y al Estado español, firmantes del Concordato, a quienes com- 
pete determinar las reformas que en dicho Concordato habrán de ha- 


Cersch. 


e El Concordato no concede privilegios personales ni a Monse- 
for Tarancón, ni a Monseñor Cirarda, ni a Monseñor Añoveros, ni a 
Monseñor Díaz Merchán. ni a ningún otro Obispo Residencial o Ti- 
tular y Auxiliar. Ninguno puede, pucs, renunciar a privilegios que 
«personalmente» no tiene: ni tampoco todos juntos pueden renun- 
ciar, porque «personalmente» no tienen, ni todos juntos ni en particu- 
lar cada uno de ellos, los privilegios que la Santa Sede y el Estado 
español les reconocen y dan cn el Concordato. 

Antes que Monseñor Tarancón fuese Arzobispo de «Madrid-Alcalá 
y Monseñor Cirarda fuese Obispo de Córdoba, tenían, en virtud del 
Concordato, el Arzobispo de Madrid y el Obispo de Córdoba derechos 
y privilegios que Monseñor Tarancón y Monseñor Cirarda no pueden 
renunciar porque no les fueron concedidos personalmente a ellos, sino 
a los que, mientras el Concordato se halle en vigor, sean los Obispos 
v Arvobispos de España. Después de Monseñor Tarancón y de Mon- 
señor Cirarda, cuyas vidas guarde Dios muchos años, habrá en Ma- 
dria Arzobispos y Obispos en Córdoba. x y 
3 Pueden, no obstante, Monseñor Tarancón y Monseñor Cirarda y 
todos los demás Obispos que lo deseen, si verdaderamente quieren 
manifestar su disposición de «personal renuncia» a todo lo que per- 
ciben del Estado y que, como Obispos, no pueden menos de recibir, 
dárselo después integramente a tal o cual Institución benéfica de la 

tacia ¡Verdaderamente que sería un testimonio de desprendimiento 
ELE EN el que supiese la Diócesis que su Arzobispo, sin que- 
e Pi nada, integramente daba todos los meses su dotación men- 
pl Se A o cual Asilo de Ancianos Desamparados o a tal o cual Casa- 
Aa ntro Hospitalario de niños deformes y desvalidos! 

Cuna o se os de España no tienen el menor derecho a renunciar 

Los A ino de los que el Concordato les concede o reconoce. 
a privilegio EE quiere —y Ella es la única que puede hacerlo, pues 
si la Santa Obispos fue la firmante del Concordato—, puede NO 
Ella y no did SINO hacer eficaz un tal deseo. Bastaría que la 
SoLo manifes nifestara que está dispuesta a renunciar a todos los 
Santa es privilegios que, puesto de acucrdo con Ella, el Estado les 
derechos 


ispos en España. 
- otorga a los Obi 
reconoce y 


Por F. P. DE CHANTEIRO 





“mosa: «España ha dejado de ser católica». Más o menos inconsciente- 
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Lo que interesa, pues, no es saber si los Obispos están o no están 
dispuestos a renunciar, sino si la Santa Sede está dispuesta a ello; 
como no interesa saber si en España hay señores cual Ruiz Giménez 
y periódicos cual «Ya» que están dispuestos, «¡obedeciendo al Conci- 
tio!», a renunciar a todos los privilegios que la Santa Sede reconoció 
y otorgó en el Concordato a la Nación Católica, personificada en el 
Estado, SINO saber si el Estado, que es la personificación de esu Na- 
ción Católica, se halla dispuesto a ello. 


EN RENUNCIA 


e ¿Creen los Oblspos que solamente se trata de un «dame y yo 
te doy», cuando así hablan tan ligeramente, «antipastoralmente», del ¡ 
Concordato ciertos Obispos que SOLO VEN lo que hay de política 
humana, eclesiástica o civil, y eso es lo que les interesa en el Con- 
cordato, y que NO VEN lo que en ese Concordato, «más allá» de esa 
política de España y del Vaticano, hay de «La Política de Dios, como 
decía nuestro gran Quevedo? Hay Obispos que NO VEN o que NO 
QUIEREN VER que el porvenir de la Iglesia en España y quizá el 
porvenir eterno de millones de almas lo están ellos jugando incons- 
cientemente, de espaldas a esa «Política de Diosn. 

No piensan que al Estado español hoy se le pide: 

PRIMERO.—Renunciar a ser Católico. Nada de «Estado Confe- 
sional», 

SEGUNDO.—Renunciar a tener una Religión. Nada de «Religión 
del Estado». Para el Estado todas las Religiones deven ser iguales y, 
en consecuencia, debe el Estado portarse «igualmente» con ellas y 
con sus Ministros. Si es ya un cuento eso del «Catolicismo del Esta- 
do», deben para el Estado español ser «igualmente», y «solamente», — 
ciudadanos el Obispo católico de Salamanca, Monseñor Rubio Repu- 
llés, y el llamado «obispo de la Iglesia Reformada Episcopal», don 
Ramón Taibo, que el ¡2 de octubre de 1971 confraternizaron, con es- 
cándalo de los católicos «no progresistas», en una fiesta muy ecumé- 
nica. Si el Obispo de la Iglesia Católica y el «obispo de la Iglesia Re- 
formada Episcopalo son para el Estado y ante el Estado en todo 
iguales, no se ve «por qué» deba el Estado español darle a Monseñor 
Rubio Repullés, Obispo católico, una «congrua» que el Estado no le 
da ni tiene por qué darle a don Ramón Taibo, «obispo de la Iglesia 
Reformada Episcopal». 

Los que en la Iglesia de España hoy denuncian «proféticamenten 
las injusticias del Estado español tienen aquí materia más que de 
sobra para «proféticamente» denunciar —junto con las injusticias del 
Estado— las injusticias de la Santa Sede. : 

El Concordato de 1953, firmado por la Santa Sede y promulgado 
por Pío XII, es un Concordato «injusto —si eso del «Estado Católi- 
co o Confesional» es algo, como aseguran ciertos Obispos católicos de 
España, doctrinalmente insosteniblo—, y debe la Santa Sede rescin- 
dirlo y anularlo, retirando su firma de la injusticia que hay en dar 
a los Obispos católicos —sólo por ser católicos— lo que el Estado no 
les da, por el hecho de no ser obispos católicos, a los de la Iglesia 
Reformada Episcopal. Bajo la Presidencia de Monseñor González Mo- 
ralejo, Obispo de Huelva, podía, sin ir más lejos, la Comisión «Justi- 
cia y Paz» denunciar esa discriminación injusta entre Obispos cató- 
licos y Obispos no católicos, que, si en España subsiste, es porque la 
Santa Sede NO RENUNCIA a los «injustos» privilegios «¡discrimina- 
toriost» que, firmando el Concordato en 1953, se adjudicó y adjudicó 
a los Obispos... en comunión con Roma. 


e Hay en España Obispos que, DE RENUNCIA EN RENUNCIA, 
van, Siguiendo la dirección que desde Roma señalan a la Iglesia de 
España ciertos Monseñores, tras los mismos objetivos que en 1932, 
hace cuarenta años, perseguia don Manuel Azaña, el de la frase fa- 


mente y crevendo obedecer a un Vaticano ll que ciertamente NO 
DIJO lo que. ellos dicen que dijo sobre el ESTADO CONFESIONAL, 
tratan por todos los medios de IMPONER: 


a) La APOSTASIA DEL ESTADO ESPAÑOL, Debe el Estado es- 
pañol dejar de ser católico y confesional. ¿Tiene derecho el Estado. 
a ser católico? ¿Tiene derecho el Estado, si cs católico, a RENUN- 
CIAR a serlo, porque así se lo imponen unos Obispos que se ima- 4 
ginan poder imponer esa apostasía en virtud del derecho que tienen 
a la LIBERTAD RELIGIOSA las personas y los pueblos? j 


b) La IGUALDAD JURIDICA de todas las Confesiones Religivusas 
existentes en el país. ¿Por qué el Estado español, que no intervino 
en el nombramiento de don Ramón Taido como obispo de la elglesia 
Reformada Episcopul», ha de intervenir en el nombramiento de lo 
Obispos de la Iglesia Católica? ¿Por qué la Santa Sede NO REN 
CIA a todo Concordato que, al dar a los Obispos católicos privilegio 
y derechos que no son otorgados a los obispos no católicos, rompe esa 
«IGUALDAD JURIDICA»? 


c) El CESE DE RELACIONES DIPLOMATICAS entre la Sa 
Sede y el Estado español. ¿Por qué el Estado español, si deja de 
«católico» y «confesional» y si «renuncia a tener una Religión», 
reconocer jurídicamente —«pública» y «oficialmente»— el poc 
piritual de la Santa Sede, la Soberanía del Pontífice y Ob 
Roma y su jurisdicción de orden espiritual sobre los demá 
ces y Obispos, en comunión con él? >. e 

En los años infaustos de la República se llamaba al « 
Riego» «La marcha del Nuncio» Como no todas las cons 
lógicas son inmediatas, puede ser que cl Nuncio no se 1) 
char «personalmente»; pero, ¿qué relaciones dipl 
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Teilhard de Chardin. - Renegado de lo Fe cristiana 


[9] 


Hay personas que se inclinan a llamar a este 
sacerdote luciferino al leer algunos textos su- 
yos en los que se reconoce a si mismo dom1- 
nado por un poder extraño maléfico y anti- 
cristiano. 

En 7 de febrero de 1930 escribía a Leontine 
Zanta (pág. 111): 

«En peligro de repetirme pesadamente, yo no 
encuentro cómo expresaros lo que yo siento. 
Me hace la impresión de haber pasado a un es- 
tado de afuerza», como si alguna cosa se hu: 
biera apoderado de mí mismo y, tomando mi 
lugar, me impulsase siempre adelante... Yo no 
he encontrado todavía otra fórmula para expre- 
sar la calma que se ha hecho en mi este ve- 
rano, en presencia de tantas cosas coma me 
irritaban, y ahora las miro con dulzura. Me pa- 
rece que, tendiendo siempre a lo que tiene. 
pero admitiendo que esta nueva cosa no puede 
nacer más que de la fidelidad a lo que es, yo 
me encuentro del otro lado de la turbación. 

La expresión es un poco paradójica, pero ella 
expresa bien lo que vo experimento y por qué 
intermediarios he llegado a ello» (L. Z.. 111). 

Una «fuerza» se apoderó de él y le dominaba 
hasta el punto de escribir «como si alguna cosa 
me hubiese sacado de mí mismo». «Ella—decia 
en 191£5—le volvía absolutamente inflexible en 
sus ideas. Lo nuevo es la calma, la dulzura que 
le saca de la turbación.» Esto quiere decir que 
se ha hundido en el endurecimiento, del cual 
señala un efecto: la especie de indiferencia en 
que le dejan ahora las resistencias que le po- 
nen sus superiores. 

La carta de 23 de agosto de 1929 lo esclare- 
cerá. Desde Manchuria, hacia mediados de ju- 
nio, marchó a China, sin advertirlo «a sus su: 
periores de Europa», «los cuales yo cerco que 
han tenido la impresión de que yo procedo en 
mis decisiones de una manera un poco autóc- 
tona». En cuanto a lo que él hará, pronto dice: 
«En el fondo todo depende de la evolución de 
mis relaciones oficiales con Roma.» 

Y comenta: «Yo he subrayado oficiales, por- 
que, en cuanto a lo interior y profundo, me pa- 
rece que podéis estar sin inguietud por mi per- 
sona. Me parece que en estos últimos tiempos 
he salido (emergiendo) definitivamente y mo- 
ralmente de mi Orden; en este sentido de que 
yo tengo ahora la impresión de dominarla y 
de juzgarla, sin ningún matiz de vanidosa su- 
perioridad, a mi parecer, sino porque he lle- 
gado de alguna manera a ser adulto o ma- 
vor de edad» (L. Z.. 103-104). 

En tan grave materia, no se trataba, en efec- 
to, de vanidad, sino de un orgullo luciferino. 
Por eso, continúa: «Por otra parte, bien que 
por razones muvy diferentes que por las de mi 
juventud, yo me encuentro profunda y cordial- 
mente atado a ella (como a mi punto de inser- 
ción natural en el Universo), y. salvo el caso 
(muy improbable) en el que yo me viera arras- 
trado a una deslealtad espiritual, vo estoy de- 
cidido a permanecer fiel a ella cueste lo que 
cueste» (L. Z., 04). 

En este punto, como él piensa de una mane- 
ra inflexible en sus impías quimeras; él lo de- 
clarará tres años más tarde con cinismo: «En 
fin, yo me digo que menos profundamente in- 
jertado en la Iglesia, yo sería menos apto para 
trabajar en liberarla» (20-3-32, L. Z., 119). 

Promover desde el interior de la Iglesia la 
subversión, habilidad infernal. «La Iglesia no 
ene peores enemigos.» Así lo afirmaba San 
Pío X. Algunas líneas del 3 de abril de 1930 
idenúfica, si se puede decir asi, la «fuerza» 
misteriosa y oscura conmemorada el 7 de fe- 
vrero. Es a propósito del viaje de su correspon- 
sal Leontine Zanta a España: 

«Vais a enriquecer vuestros ojos y vuestra 
alma con los esplendores del pasado. Pero si 
pensáis como yo, os será imposible encontrar 
un verdadero reposo, una verdadera satisfac- 


EL MISTERIO DE UNA «FUERZA» SECRETA 


Por Ramón VALBUENA, Pbro. 





ción en contemplar esas bellezas, en medio de 
las cuales nos sería intolerable revivir. porque 
ellas fueron producto de un espíritu que nos- 
otros hemos abandonado hace mucho tiempo.» 

Extraña repulsión que hace pensar en el de- 
monio. incapaz de encontrar reposo en las co- 
sas religiosas. ¡Cuántos en nuestros días no 
pueden tolerar lo que huele a civilización cris- 
tiana! 

Todavía cínico, el pobre hombre prosigue: 

«El mejor placer que me procura una cate- 
dral gótica (vo, por otra parte, encuentro ese 
edificio maravilloso) es la conciencia triunfal 
de que nuestro espíritu al presente y para 
siempre se ha evadido fuera de sus bóvedas.» 

«En otro tiempo yo no me hubiera atrevido 
a escribir una frase como ésta, aunque ella ex- 
presaba lo que yo pensaba también en otro 
tiempo sin atreverme a confesarlo. Pero al pre- 
sente yo creo que es preciso decir a voces que 
ésta es la verdad.» 

Esta confesión lanza un resplandor siniestro 
sabre la antigiitedad de su apostasía, sobre el 
disimulo con el que él la encubría, sobre su 
odio instintivo al catolicismo y sobre la burlo- 
na satisfacción que experimenta de haber rehu- 
sado volver a él. 

He aquí, por consiguiente, la identificación 
de la fuerza a la cual se encuentra implacable- 
mente sometido. 

«Esas cosas—que acaba de decir—son uno de 
tos aspectos de esta invasión de mí mismo por 
el «otro», de la que yo os he hablado. Toda com: 
placencia en el pasado—;¡ incluso cristiano!—o 
bien en el presente se me ha vuelto insoporti- 
ble. 





Yo cstimo que la posesión de los espíritus 
y de las almas será concedida a aquel que sepa 
hacer comprender mejor este evangelio, que es 
cl auténtico eco, creo yo, del de Cristo.» («Siem- 
pre adelante». Carta a Leontine Zante, págl- 
nas 113-114). 

El «otro» no puede ser más que Satán, el 
adversario del nombre cristiano, que mentiro: 
samente promete la poscsión del mundo a los 
que se entregan a él. 

Su manera de seducción, en el caso de Teil: 
hard, es el mito de la evolución universal. Mito 
del cual se erce el profeta. Mito «que, por una 
blasfemia impudente, él ve como el eco del 
Evangelio. Mito al que él traslada el culto sólo 
debido a Dios. 

Todavía un signo del espiritu anticristiano: 
el corazón sistemáticamente cerrado al «mor 
del prójimo. El tiene cl atrevimiento o la lige- 
reza de declararlo así, dirigiéndose a Dios: 

aDios mío, yo os lo confieso: durante mucho 
tiempo, y aun ahora, ¡av!, soy refractario al 
amor del prójimo... Yo me siento nativamente 
hostil y cerrado en presencia de aquellos a 
quienes Vos decis que debo amar. El otro, sim- 
plemente el otro sin más... ¿Seré yo sincero 
si os digo que mi reacción instintiva no es de 
rechazarle y que la simple idea de entrar en 
comunicación espiritual con él no me causa dis- 
gusto?» (Le Milicu D., 184). Da a entender que 
si dijera que el trato con el que es puramente 
un prójimo no le causa repulsión, no sería sin- 
cero. Es decir, que carece de] amor universal 
que nos manda tener Dios a los prójimos. Pero 
dice San Juan: «El que no ama, permanece cn 
la muerte» (1 Joan III, 14). 


AL SEÑOR OBISPO, CON TODO RESPETO 


¿ola Mnertades para los curas encarcelados! 





Acabamos de leer una exhortación del señor 
obispo de Bilbao en que expone sus puntos de 
Vista al término de su primer año de pastoral 
en la diócesis vizcaína. 

¿Y qué decir? Porque de su buena fe, since- 
ridad y recta intención no se puede dudar mien- 
tras no se tengan razones convincentes. ¿Pero 
se acierta? ¿Se responde a la realidad? ¿Hay 
sinceridad objetiva? Ante cosas interrogantes 
uno se queda perplejo, porque la confusión que 
nos envuelve en la Iglesia de hoy casi no pue- 
de ser mayor. Y así como ya no pongo en 
duda la nobleza y sinceridad subjetiva del pre- 
lado, a él no le habrá de extrañar mi perple- 
jidad y reservas, ¿O es que el humo de Sata- 
nás no se ha filtrado por las brechas más que 
por las rendijas abiertas en la Iglesia? Leo 
la pastoral con respeto y reverencia, pero poco 
más, porque vaya usted a saber si todo se que- 
da en palabras y palabras, por bonitas e hil- 
vanadas que estén. 

Pero sí me atrevo a enjuiciar rotundamente 
uno de los párrafos, en el que cl señor obispo 
la verra de todas todas. Objetivamente, se en: 
tiende. Subjetivamente, respeto sus conviccio- 
nes. Dice así en el capítulo de las dificulta- 
des: 

«Nos duele la prolongada situación de los 
sacerdotes y seglares que padecen prisión o se 
encuentran exiliados en el extranjero. Se rea- 
lizan gestiones, solicitando libertades condicio: 
nales, petición de mitigación de penas, de con- 
diciones más humanas para su vida, con escaso 
resultado. Pido a Dios que llegue cuanto antes 





el momento de una actitud generosa, de una 
revisión de proceso dentro de la normalización 
de los procedimientos judiciales.» 


¿Pero es que hay sólo curas encarcelados, y 
esos seglares, cuya causa de encarcelamiento 
se adivina? ¿Y sólo para ésos se pide libertad, 
suavidad y condiciones humanas, si son tan in- 
humanas las de los ótros reclusos? Y para 
éstos, ¿qué? O se pide eso para todos los de Es- 
paña o para nadic. Si eso se concediera para 
los curas, ¿qué dirán los demás? ¿Y se puede 
conceder eso a todos los reclusos de la na- 
ción? 

A todo corazón bien nacido le tiene que do- 
ler lo que le duele a monseñor Añovcros, pero 
de eso a lo otro hay un abismo. Pide a Dios 
el señor obispo que se suscite una actitud ge- 
nerosa en las autoridades, pero no la pide en 
los curas encarcelados si se les pusiera en li- 
bertad, con lo que muchos entenderán que son 
del todo inocentes, injustamente penados. Y si 
son culpables, ¿cree el señor obispo que sal- 
drán de la cárcel «generosos», arrepentidos y 
con propósito de enmienda? Lo crecrá el se- 
ñor obispo—si lo crec—, pero yo no. 

Pero si ta incorregibilidad no es óbice para 
libertades y tratos odiosos por «generosos» y 
discriminatorios, pídanse para todos y no sólo 
pura los curas. Aquí cualquiera ve que el señor 
obispo no ha estado acertado ni generoso, sino 
político. Que cl Señor le ilumine para que a la 
vuelta de otro año nos pueda adoctrinar sin 


«lapsus calami». 
JESUS ALBIZU 
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(Viene de la pág. anterior.) 


ber entre la Santa 
«confesional», 


Se quedara 
A LA NU 









Sede y un Estado que, por no ser «católico», ni ser 
PnÍN : tiene por fuerza que DESCONOCER la Soberania del 
tural, e y Obispo de Roma y el Poder Episcopal, de orden sobrena: 
e e la Santa Sede? La Historia de la Diplomacia Vaticana, hoy, 
4 países cuyos Estados no son «católicos», ni son «confesio- 
: » Mi tienen una Religión, nos dice elocuentemente (que, aunque 
el Nuncio en España, la Nunciatura en España no sería 
NCIATURA ni el Nuncio seria EL NUNCIO. 


eo Ciertamentz que, 


“al en 1932 y . E 
lo que entr os tan sólo el que la Iglesia de España, con el pretexto 


es católica», si 


su táctica pa 





Proseguiremos. 





cias que lógicamente set 


al echar abajo el Concordato, no se pretende 
entraña en 1972 la frase de «España ya no 


el Estado y la Iglesia», se ponga —COMO 
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ERROR, no podrán evitar las consecuen- 
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LA PASTORAL DE OBISPOS DE CATALUÑA 





Los preámbulos filosóf 


Por JAIME RUIZ VALLES Bo 





Reunidos los obispos de Cataluña, firmaron (4-10-72) un mani- 
fiesto que, en forma de pastoral policéfala, insertan a fines de oc- 
tubre en sus hojas dominicales. Yo estaba entretenido en otras 
lides, así que, notando y subrayando en su extraño cariz esta do- 
minical polifacecia, la eché ai cajón. Como un día, «in sono tubae», 
han de surgir todos los muertos, ¡excuso decir que además se le- 
vanten a testificar las cuarenta mil pajaritas de mi fichero! Baste 
por ahora exhumar una, la dicha pastoral. Bajo el título «E: plu- 
ralismo en la comunión eclesial», empieza con un pecado contra el 
idioma castellano, ya que el adjetivo «eclesial» no existe. ¡Relamida 
pedantería de una jerga ahora habitual entre ellos, y que a <on- 
tinuación prosigue en todo el texto! 

Cuestión lingúistica aparte (parece que los progresistas, tras ha- 
ber desmontado el latín, quieren matar nuestro idioma vivo), ha- 
bremos de progresar en nuestra exposición, hasta que quede de- 
mostrado que la pastoral de obispos catalanes está afectada por la 
herejía modernista, con todas sus derivaciones y peligros. Con- 
fusa, sinuosa, 


«serpens humi tuta nimium, timidaque procellae» 
(serpeando por el suelo precavida y temerosa) 


lanza especies y formularios con guiños para el entendido, en tanto 
la inmensa masa de los fieles, en candor desprevenida, traga sin no- 
tarlo el veneno de un escrito que, a primera vista, se le hacía *x- 
tranño. 


Pero, ¡a las pruebas! 

En primer lugar, la filosofía. Cualquier exposición doctrinal se 
funda en unos supuestos filosóficos, y la pastoral los tiene, y los 
descubre en sus expresiones. Mas ¿de qué filosofía? Cuando la pas- 
tora! afirma: «La Iglesia, a través de su trayectoria histórica, debe 
preguntarse constantemente si los fenómenos que en ella se produ- 
cen pueden ser asumidos en su identidad» (son palabras textuales) 
dos términos, «fenómeno» e «identidad» nos llevan a reflexionar 
primero, luego a preguntarnos sobre la idiosincrasia y convicciones 
de estos regionales pastores. 


¿Puede realmente el fenómeno ser asumido en la identidad de 
algo? La identidad es aquello mismo que una cosa es. El fenómeno, 
es la apariencia de esta cosa por cuanto distinta de su idenlidar. 
Podrá y habrá que indagar si a través de fenómenos se descubren 
identidades. Pero lo que los obispos dicen: «asumir el fenómeno en 
la identidad» es un absurdo filosófico tamaño a confundir el ser y 
el no-ser en la escala de los seres o, si se quiere un ejemplo más 
gráfico, imaginar el círculo cuadrado. ¡A no ser que sea pura- 
mente fenoménica o aparente la misma identidad! 


¿Cuestión de palabras? ¡Véase, para el conventículo episcopal del 
que tratamos, si tales términos precisos habian de tratarse a la li- 
gera cuando uno de sus firmantes, el señor obispo de Solsona, leyó 
no hace más de treinta años su tesis inaugural, en la facultad de 
la ahora pontificia Barcelona, que yo recuerdo perfectamente, y 
versaba sobre «La Fenomenología de Husserl en sus derivaciones 
con la filosofía contemporánea.» Tesis muy puesta en su punto, 
contrastando debidamente la fenomenología con ¿os postulados bá- 
sicos de todo pensamiento cristiano. Por ello, mi sorpresa es ma: 
yor, y aún más en la confianza y respeto que el dicho señor obispo, 
que además fue profesor mío, me merece, viendo que ha consen- 
tido ahora en poner su nombre, aun cuando ausente en la sesión 
decisiva, «por motivos —se dijo— de salud». 

Sigamos con esta filosofia. Según ella, se niega precisamente 
«identidad» a todo lo que no sea «fenómeno puro» (de ahí su nom- 
bre de «fenomenología trascendental»). Lo mismo el objeto que la 
conciencia quedan reducidos al campo de la experiencia, por la cual 
Husserl niega la realidad del ser en si mismo. Ya no podrá decirse 
con Descartes: «Pienso, luego existo.» Para Husserl, el fenómeno 
«pienso» es lo único real de la afirmación referida. Si al «fenómeno» 
lo llama «trascendental» no es porque corresponda a ninguna en- 
tidad fuera de sí mismo, sino únicamente por la forma intencional 
con que se le experimenta. Se o no es mayor que las imá- 

j ógrafo en la pantalla. 
ca circac Eno el haber traspuesto estos conceptos, de Ja 
mera experiencia sensorial a la esfera del pensamiento, aniquila y 
mata toda posible filosofía, por cuanto reduce todo conocimiento a 
un ¡juego de meras apariencias. La misma «fenomenologia» seria 
indemostrable, por cuanto a 0 de propia demostración no 

í e un ; 
as E A EEES! ¿qué resultados habria de dar, en el 
campo de la pastoral diocesana, semejante filosofía? Mas el texto 
traído de ella, ahí queda. Todo lo que se le ocurre podría ser asu- 
Sr o Mn esta «identidad» que ellos dicen de la Iglesia, son 
OSA haba que ver, en el cariz sujestivista y «demo- 
( . , : a a 
eos de la misma pastoral, en qué cifran ellos la «identidad» 


mentada! titutiva, universal de es- 
> 1. «Una síntesis constitutiva, univ 
amos os) a tarea de la fenomenología trascendental», es 
tos fenómenos e pura. ¿Acaso, según nuestros obispos, la Iglesia 
eS E «fenomenología trascendental» cuando nos dicen: 
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«la Iglesia debe preguntarse si los fenómenos que en ella se prodi- 
cen pueden ser asumidos en su identidad»? Es decir, según c 
pleta expresión fenomenológica, ver si en su «sintesis constituti 
universal fenomenológica» caben tales determinados «fenómenos» 
particulares. , 

De tal «síntesis» a la verdad de una Iglesia divinamente cons- 
tituida va un abismo. Las consecuencias de unos aberrantes preám- 
bulos filosóficos habrán de sentirse a lo largo de toda la pastoral. 
La herejía modernista saltara en ellos con retraso de casi un si- 
glo. Repito: ¡A las pruebas, que la exposición va para largo! 

Husserl tuvo por discípulos a Bergman, Max Scheler, Reinach 
(¡oh, los más rabiosos racionalistas de la vida de Jesús), tuvo al 
apóstata Brentano, tuvo también por discípulo a Heidegger, consi- 
derado sin disputa como el padre de la filosofía existencialista. 
Ahora bien, el existencialismo es también una mera fenomenología, - 
si cabe más rigurosa por cuanto todo lo reduce al fenómeno de lo 
concreto, rechaza incluso las universales categorías del pensamiento. 

No se asustarán por ello nuestros obispos, llamados de «La Ta- 
rraconense», ni ante tan craso positivismo se arredrarán de decir: 
«la autoconciencia del hombre de hoy, propia del sentido exis- 
tencial de nuestro tiempo, condiciona su plegaria». ¡Y tanto que 
le condiciona, como que una vez admitidos sus «fenomenológicos» 
postulados, no quedará un adarme del Padrenuestro! Ni tampoco 
nuestros obispos se privarán de instarnos «a formarse permanente- 
mente para poder juzgar con acierto los nuevos fenómenos de la 
Iglesian, es decir, lanzarnos a la plena y fenomenal síntesis de to- 
dos los dislates, constituyendo la «identidad» de la Iglesia. . 

Las consecuencias, en su aplicación eclesiástica, se harán sentir 
a lo largo de toda la pastoral. Aludiré, aunque en otro artículo lo 
haré más extensamente, a lo que dichos obispos tan malamente 
vierten en torno a los dogmas de fe (si es que, para puros y varia- 
bles «fenómenos», éstos subsisten «asumidos» en su mente...) El 
que junto a esto derramen palabras y alegatos comunes, tópicos 
son, propicios para el engaño. En nada casan éstos con sus abu- 
sivas insinuaciones que si, por parte de unos filósofos pudieran 
ser un error, por parte de unos obispos resultan cuando menos una 
impostura. Quien les oiga citar a Paulo VI: «el campo de la imstruc- 
ción de los fieles, en el cual sólo se puede exponer como doctrina 
de la Iglesia lo que como tal se propone por el Magisterio auténtizo 
y las opiniones que pueden presentarse como ya seguras...», habrá 
de preguntarse: —¿Qué? ¿Acaso la fenomenología de Husserl, las an- 
gustias de Heidegger, el nihilismo de Sartre son ya de Magisterio 
auténtico (obispos vosotros) o ya os hemos de insinuar con alguna 
risa, ante una recomendación: que vosotros mismos incumplíis: «Mé- 
dico, cúrate a ti mismo»? 

Otra vertiente de la pastoral es ei vitalismo. Según Bergson, la 
mera inteligencia no comprende de la verdad más que unos «sím- 
bolos» que no dan en modo alguno la realidad de las cosas. Esta 
nos la da lo que é! llama «intuición vital» en la que juega tanto y 
más el instinto y cierto «impulso» evolutivo que denomina «l'élan 
vital», incurriendo en un determinismo cósmico. Pero... ¡hay que 
ver lo que Bergson entiende por «realidad»: algo relativo y varia 
ble, práctico para la vida, el éxito y la utilidad! 

¿Han leído a Bergson nuestros obispos? No es preciso asegu- 
rarlo. Sus teorías pueden hallarlas dispersas en este arsenal inco- 
nexo, finamente literario de Ortega y Gasset. Aunque también pueden 
haber mamado algo de su Teilhard. Cuando en la pastoral les oimus 
recomendar «la pluralidad de formas de expresión de la fe, en la 
palabra y en la encarnación para la vidan, no podemos evitar nues: 
tra extrañeza. ¿A qué, hablando de la fe, la «encarnación» por con- 
traposición a la «palabra»? ¿Acaso van a celebrar la navidad de la 
encarnación del hombre, palabra minúscula? Aunque para todo tie- 
ne salida el método sinuoso y vago de la aberración moderna. Pue- 
den decir que la «encarnación» es a la «nueva iglesia» lo que el 
ejemplo en la conducta fye para la «antigua». Asi la «encarnación» 
es un arma blanca que, aparte de su trinchante, tiene sus dos ca: 
ras: con la una, pueden desmentirnos y confundirnos; con la otra, 
le hacen sus guiños al adversario, pues Bergson y Teilhard utili- 
zan este mismo lenguaje. Así, concretamente, en Bergson «la intui- 
ción vivida, pero no hablada», y en todos ellos, el sentido evolucio- - 
nista y hasta transformista de sus «encarnaciones»... q 

Asi leemos en la pastoral: «tales expresiones y encarnaciones 
la fe hoy se expresan más ricas y variadas que antes. Tienen 
recho a crecer... Unidad y pluralidad se completan en una tens 
vital buena y fecunda...» 8 


¿«Tensión vital»? ¡«L'élan vitaln! 


Con estos ligeros apuntes, que se irán confirmando en las 
versas partes de la mentada pastoral contorme en dias sucesi 
los vayamos comentando, aparece el marco «filosófico» en el 
nuestros obispos se lanzan al modernismo, es decir, a desen 
1972 la pólvora del 1900. po 
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Matanza roja en Bilbao 


El 6 de diciembre pesado conmtemoramos el aniversario de la 
matanza roja en Guada.ajara. Hoy ofrecemos a la consideración de 
olvidadizos y de las generaciones júuvenes un relato de lo sucedido 
en Biidvao hace tivinta y seis años. Siempre ha sido causa de edif:- 
cación la contemplación ciel resplandeciente ejercito de los marti 
res que alaba el Scñar. Además, nos mueven al recuerdo el ataque 
a su honor gerpetrado por la Asamblea Conjunta y un reciente de- 
bate en las Corics Españolas, vn el que el procurador por Guip:iz- 
coa señor Escudero se refirió a los mutilados del Ejército rojo, pre- 
semtándoles como inocentes engañados. Podríamos rejundir varias 
narraciones del suceso. Pero preferimos presentar un solo texto, por 
su máxima solvencia, el de don 4ntoni0 Montero, actualmente obis- 
po auxiliar de Sevilla, en su «Historia de la persecución religiosa en 
España» (1956-1939), de la B. A. C. 

Por ciwrto, que es un libro agotado, que sería conveniente volver 
a editar. No se menciona en él la figura relevante de don Juan de 
Olczádel. último jefe del partido integrista, que alcanzo en esa oca- 
sión la palma del martirio, pero ya nos ocuparemos ay él con la 
extensión que merece en próxima ocusióon.—R. G. 


«A principios de 1937 habían cuajado ya las ”costumbres” de la 
zona roja, hasta el punto de que, separadas por muchos kilómetros 
de distancia, se producian «cciones y reacciones cortadas por el 
mismo patrón. La respuesta normal a los bombardeos era el fusila- 
miento colectivo y fulminante de los presos politicos que se en- 
contrasen a mano. En el caso que nos ocupa apenas si mediaron 
tres cuartos de hora entre la última explosión y el asalto de las pri- 
siones. Acabada aquélla a las cuatro, una masa confusa —mujeres 
iracundas, soldados propiamente dicho, miembros de :os dalallonzs 
Asturias, Fulgencio Mateos y Malatesta, y obreros en triopel— cayí3 
sobre la cárcel. 


La tardia reacción de algunos consejeros del gobierno de Euz- 
kadi (1) y la débil resistencia, si no abierta aceptación, que ofre- 
cieron los guardianas de los presos es dificil de excusar, aun oyen- 
do con serenidad las explicaciones que se han dado de fuente na- 
cionalista (2). 


El informe de las religiosas de Los Angeles Custodios refiere, 
en perfecia coincidencia con otros dos testigos de la escena (3), que 
a les cinco y media de la tarde empezó el tableteo de la ame- 
tralladora. Los invasores habian asaltado primero ¡as galerías, lan- 
zándose a renglón seguido celda por celúa para cazar material- 
mente a sus victimas. Fueron 108 los detenidos que cayeron acrivi- 
llados, la mayor parte junto a! pabellón inmediato a la casa y otros 
en el patio de entrada. Al pie de la pared del pabellón se formó 
materialmente una balsa de sangre, en tanto que las paredes que- 
daban salpicadas por la mesa encefálica de los inmolados. Las 
balas eran explosivas. Entre los cadáveres recogidos por los camio- 
nes fúnebres a las once de la noche iban los de 10 sacerdotes (4). 


Nos ahorraremos la descripción de lo ocurrido aquel mismo 
día en las otras tres prisiones asaltadas. En la de Larrínaga se re- 
cogieron 57 cadáveres (5), 53 en la de La Galera y seis en la de El 
Carmelo. Las impresiones de la de Larrínaga fueron recogidas por 
el ex cautivo don José María Urrutia Llano (6), y con más viveza 
aun por el sacerdote ez fusilado don Diosdado Uraide (7) Es éste, 
con las cuencas de sus ojos vaciadas por la metralla, uno de los ca- 
sos más patéticos y estremecedores a lo largo y a lo ancho de !a 
persecución religiosa. Oigamos al interesado: 


eS verme pasar por uno de los corredores, gritalan desde ¡a 
Calle: 


— ¡Ese es el cura de las gafas de Dos Caminos! ¡El que tocaba 
el órgano! 

Mi tribunal no necesitó más pruebas: El cura de Dos Caminos. 
Esa fue mi sentencia. Y me llevaron al patio más pequeño de la 
Prisión. Después de varios preparativos me colocaron a un metro 
de la pared y ellos a tres metros de mi. Me preparé mentalmente 
para morlr, si es que ya no estuviéramos haciéndolo todos los días. 
Y descargaron sobre mi pecho un tiro de fúsil. Me eché a tierra, 
como había vista hacerlo a los bravos oficiales de Garellano fu- 
silados en Derio. Uno de los dos milicianos que me ejecutaban, no 
muy seguro de mi muerte, sacó su pistolón y descargó dos tiros so- 
bre mi cabeza, atravesando uno la frente por detrás de los ojos y 
Otro la mejilla izquierda, saliéndome la bala por debajo del oída 
derecho. Eran los cinco y cuarto de la tarde. 


— ¡Qué sereno ha estado! —comentaron los milicianos—. Y ha 
estado rezando... Pero ya no dirá más misas. 


- yéndome en sangre un rato. Creí morirme de un mo- 
A aso a Otro. Pero el frescor de la noche de enero fue coagu'ando 
ngre y taponando las heridas. Ai estirar el brezo tropecé con 


un cuajarón de sangre. Así 
y medía de la as si pasé sobre el suelo hasta las once 


Mo Pronto sentí que venían a por mí. Un fingido conato de buea 

los as hizo al gobierno rojo ordenar el alto el fuego en zár- 
+ arcos y la recogida de los supervivientes. Patearon a los 

A si alguno vivía. 

xx ántate , — Ai 1 “ 

—NO veo. y ven —dijo a'guien. 

q sárrate al brazo. 


Mi lazarillo me 11 ¡ AN 
ÓN y exclama: evó a una celda contigua, me sentó sobre 1 
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—Queda ahí hasta que te mueras. 


Me llevaron luego en camilla al hospital. Llegaron los médicos 
hasta la puerta de mi habitación. «Esta eravisimo», oi que decían. 
El oculista doctor Castiella dijo a alguien al oído: 


—Me he enterado que es sacerdote. Que se prepare. 


AMi estaba el gran capellán Gon Gregorio Garay. gran sacerdo- 
te y gran amigo mio, jugándose el físico todos los dias en e! hosgpi- 
tal civil. Le dije: 


—Ayer yo confesé a otros. Hoy tú a mí. 


Hice, además, declaración de mi última voluntad. Me sentía 
morir de un momento a otro, con mi cabeza despedazada y abnl- 
tada, hasta dar pánico a los que me veian. Tal era la monstruosidad 
de mi cabeza. 


_Moría en defensa de la religión; yo moría por Cristo. Esa era 
mi convicción en aquella hora de la verdad. 


Esa era también la idea de los que me fusilaron al fusi'ar al 
cura de las gafas, que ya no dijera mas misas...» 


(1) La matanza terminó al presentarse en la cárcel el consejero de Ci0- 
bernación, señor Monzón, acompañado del comunista Astigarrabía y uel 
socialista Gracia, com fuerzas de policia motorizada 

(2) «Antes de constituirse el goblerno vusco, en una ocasion la ma- 
rineria del acorazado gubernamental Jaime 1. fondeado durante unos días 
en el puerto de Bilbao, y otras gentes del pueblo, asaltaron los barcos-prli- 
stones, en los que asesinaron alrededor de 150 personas; una vez constituido 
el Gobierno vasca, en sus brimeros tiempos, no bien organizadas aúa las 
Tucrzas de seguridad, y sin que en plena guerra pudieran responder los 
resortes de apresurada y reciente creación, se produjo un hecho análogo, 
del que fueron victimas 210 personas en las cárceles de Bilbao (Cf. Urion- 
25, V. de. prologo a la obra de Angel de Zumeta: Un cardenal español y 
lOs Catolicos vascos, p. 14, Publicaciones Minerva. Bilbas. 1937). 

(3) Testimonio de don José L. Goyoaga, citado anterlormonte (cf. 1am- 
bicn Carasa Torres, Federico: Presos de los rojos-separatistas navarros, 
guipuzcoanos y vizcainos. Declaración de uno de los guardianes, p. 161 ss). 

(4) Doce es el número de sacerdotes seculares asesinados en esta ma- 
tanza, senalado por el Informe de la Congregación de Religiosas de Los 
Santos Angeles Custodios, y par J Echandía, que nomtra a 11. incluy2ardo 
en la relación a don Francisco Carrera Azcarreta. adscrito en el Buen Pas» 
tor, de San Sebastián, al que el B. O. del Obispado de Vitoria (1 de octub-0 
de 1937) da como muerto esa fecha en la cárcel de Larrínaga. Los 10 in- 
dudables fueron: don Carlos Acha Aldecoa, dun Zoilo Aguirre Elordny, 
don Angel Allende Castaños. don Antonio Azninm Irlondo. don Félix Bas)- 
zábal Arruzabala, don Dorotcu Daula Irujo, don Martin Echevarría Olavarria, 
don Juan Miota Garitaonandia, don Luis Orbca Gorostiaga y don Fidol 
Arrien Guereguiz. 

(5) Los asesinados fu*sron 54, según F. Carasa Tor:es (o. c.). Entre ellcs, 
el sacerdote don Miguel Unamuno Eréñaga y el hermano Camilo Eliglo Ca- 
lleja González, ademas del presbítero don Francisco Carrero Azcarreta. 

(6) Cf. Echeandía, José., 0. C., np. 239. 

47) Imposibilitado para ejercer su ministerio por quedar clego al ser 
fusilado reside actualmente en Salvatierra (Alyva), su pueblo natal. Su 
relato figura en el Informe de la diócesis de Alava, ps. 61-10. 





¡Qué pasa en Murcia 


Que los dialogueros sin diálogo siguen cada vez más aferrados a 
separarse de los hermanos nacidos a la sombra del cerrado semi- 
nario de San Fulgencio, que, dicho sea de paso, trataron seriamente 
de destruir, y unirse a los hermanos separados por ¡a herejía, a los 
que aqui presentan como faro que ha de iluminar al cristianismo, 
incluida Roma. 


Pasa que los arciprestes de ciertas zonas y amigos de reformas 
nos llevan de cabeza a los fieles e imitando al cordobés, y no al to- 
rero, obligan a comulgar de pie y mandar a sus subordinados qui- 
tar eso; eso es el reclinatorio, que ha desaparecido de casi todas 
las iglesias de esta desgraciada diócesis, en la que hay muchas re- 
uniones, muchos cabildeos, muchos peones de albañil y fontaneros 
y repartidores de pan a domicilio, pero poca catequesis de niños, 
ninguna de adultos y ninguna mejora de las que todos esperaban 
de la comisión que acompañó al prelado en su visita ad limina, pues 
todos creían que vendrían enfervorizados, pero parece que todo si- 
gue igual que ayer y que seguramente seguirá mañana. 3 

Pasa que los fieles tenemos la esperanza en que no se pierdan 
las buenas costumbres y devociones que tan mal saben a los moder- 
nistas, y se conserve la Fe que heredamos de nuestros mayores, y 
que muchos de los llamados a conservarla y cultivarla parecen em- 
peñados en destruir. Las escuelas primarlaS Son las que, gracias a 
los dignísimos maestros, y mientras la. Unescu lo permita enseñan 
el catecismo y forman el alma de los niños que tan en peligro pone 
lo que se han dado en llamar progreso, y que, de seguir cono o 
con todas sus técnicas y descubrimientos, apagadas ¡as ee. el 
cielo, quitado el temor de Dios, llegaríamos al na O m ne a ze 

Mucho se confía por los fieles en ese grupo selecto A sa rel s 
que forman la Hermandad sacerdotal que, a pesar de las E 
de cuchillos y facas de cierto titere, estuvieron en a eE 
allí, de aquei Pilar bendito, sacaron fuerzas a cs 
tempestades VALoosE de as fdo caca cdi 

A todos ellos y a todos los que quieren segu ' 


y sólo sacerdotes: ¡Adelante! EL CORRESPONSAL 


de ho + a 
















SS A 


QUE HABEIS HECHO, QUE PRETENDEIS HACER, CON MONSEÑOR GUERRA CAMPOS? e 
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El pasado día 30 de diciembre nos informaba el «A B Cn de que 
el señor cardenal ex primado y arzobispo de Madrid, con sus cinco 
obispos auxiliares, han dirigido una carta pastoral colectiva. Esta 
pastoral colectiva —se nos informaba— «ha sido enviada personal- 
mente a los sacerdotes y organismos de la diócesis». Muy bien. Por 
las homilías a que los fie'es hemos asistido en las misas de fin y 
comienzo de año nos hemos ido impregnando de ¡a doctrina de su 
eminencia el señor arzobispo y de sus señores obispos auxiliares. 
Santa y tradicional doctrina la de nuestros pastores, que todas las 
ovejas evangélicas placenteramente observaremos, porque siendo 
como son una defensa de nuestra mansa, humilde y obediente con- 
dición, nos alejará en todo momento de transformarnos en cabri- 
tos. En cabritos de los mentados también, para su perdición, en el 
Evangelio. 

Mas séanos permitido confesar cómo de'ante de la pastoral co- 
lectiva del Episcopado madrileño, y meditando tras las homilías de 
las misas en que la palabra episcopal se reflejaba, nos conturbaba 
la persistente presencia, en nuestro afligido corazón, de la figura 
erguida y risueña, aunque desterrada tras ser desposeida de juris- 
dicción y competencia, del eminente obispo :nonseñor Guerra 
Campos. 


¡Dios mío —exclamamos ante la pastoral co!ectiva y sus glosado- 
res sacerdotales—, amamos mucho y obedecemos con toda ia man- 
sedumbre y la fidelidad de nu-stra fe de católicos al Papa, a los 
obispos, a sus auxiliams y colaboradores democráticos en la bús- 
queda de los hallazgos que mejor expresen la palabra de Dios y más 
eficazmente sirvan y extiendan en las almas el Reino de Nuestro 
Señor Jesucristo! ¡Dios mío —exclamamos sollozando—, amamos 
profundamente ul Papa, a los obispos. a sus auriliares y colabora- 
dores en el magisterio eclesiástico; pero por eso mismo, decimos: 
¿Qué habéis hucho, qué pretendéis hacer después de huherle dejado 
cesante de todas sus sagradas funciones eclesiales, con el santo y 
docto obispo de España —así le llamamos muchos—, monseñor José 
Guerra Campos? 


No se echen a irreverencia estas exclamaciones doloridas y estas 
interrogantes, fundamentadas en el derecho, por el propio Magis- 
terio conferido a los fieles, de participar democráticamente en la 
pastoral eclesiástica de la sa'vación. Si todos somos Iglesia y cl 





¡OH, MARAVILLAS DEL ECUMENISMO HOLANDES! 


H 


Lo escribe y publica un capellán católico, con vara alta en la 
pastoral hospitalaria. Es coordenador en ese terreno y miembro 
de la Unión Interconfesional Hospitalaria. Hay que creerle como a 
sujeto bien documentado. 

Se siente —dice— la necesidad urgente de destruir los muros 
que nos separan. «La colaboración, la integración, el trabajo de 
conjunto de capellanes católicos y pastores protestantes no sólo 
se manifiesta en los servicios religiosos comunes, sino también en 
la repartición casi topográfica del trabajo pastoral en el hospital, 
salvaguardando siempre el derecho de cada enfermo de llamar al 
sacerdote o al pastor de su propia confesión.» 

Es decir —si yo no entiendo mal--, que en principio se dividen 
las salas o pabellones. No están el capellán y el pastor al frente, si- 
mu'tánea y conjuntamente, de todo el hospital, para atender di- 
recta y expresamente a los enfermos de su propia iglesia, sino 
en exclusiva al frente de determinadas salas, para prestar los ser- 
vicios religiosos comunes a católicos y protestantes. Pero, ¿que 
servicios comunes puede haber entre un sacerdote y el que no lo es, 
por mucho pastor que sea? l 

Además de los sacerdotes, un moribundo católico, a quien el 
sacerdote ayuda a bien morir, desea, al menos implicitamente, que 
se le sugieran jaculatorias y gran confianza en la Santisima Virgen, 
conforme a la segunda parte del Avemaría: «Ruege por nosotras, 
pecadores, ahora y en la hora de nuestra muerte»; porque el cató- 
lico hace suya la sentencia de San Agustín: no puede tener a Dios 
por Padre el que no tívne a la Virgen por Madre. El católico lo 
desea y el sacerdote debe hacerto. ¿Lo hará el pastor protestante? 
Y el sacerdote cató'ico que asista a un protestante tendrá que limi- 
tarse a proponer a Cristo como único Mediador entre el hombre y 
Dios, y prescindir de la Virgen, quien por voluntad expresa de 
Cristo es la Mediadora entre el hombre y Cristo. Resultará, pues, 
un pastor protestante. Valga por muchos este botón de muestra. 

«De este modo —dice también el capellán del cuento— nosotros, 
sacerdotes y pastores, aportando nuestro apoyo para conseguir 
UNA IGLESIA UNICA, PERO PLURIFORME.» ¿Y cómo se come 
eso? ¡Hay que tener mandibulas y tragaderas! Pero no se sorpren- 
dan ustedes, porque asimismo se dice: «El punto de partida es 

que unos y Otros predicamos el mismo Cristo, el mismo Evangelio.» 











¡camente no queremos ser cabrit 
Por INOCENTE DE LA CASA 


acia la Iglesia única, pero pluriforme 


Por J. LOPEZ PINTO E 









































4 


Gobierno de la Iglesia se asienta, para el mundo y con el m 
mediante la plural concurrencia democrática de los clérigos y 
seglares, ¿no podremos los hijos de Dios, miembros del € 
Mistico de Cristo —cuerpo electoral ahora—, inquirir las raz 
que hayan abonado la exclusión, la cesantía y el exilio de obispo 
joven, docto y eminente en santidad y en humanismo, como el 
secretario general del Episcopado español? De este insigne suce 
de los apóstoles nada se dice en la aludida pastoral colectiva, 
en las homilías que la difunden. Pero la Editora Nacional ( 
Agustín, 5, Madrid) acaba de publicar un libro titulado EL OCTA' 
DIA, del que es autor, como saben todos los católicos españo!e 
tenido por obispo de España, monseñor Guerra Campos. Y no es 
Iglesia, sino la Editora Nacional, quien nos dice lo que es y lo que 
ha hecho monseñor Guerra Campos. He aquí una elocuente sínt2 
sis biográfica: Sl 

José Guerra Campos, obispo titular de Mutia, intervino en el 
Concilio Vaticano II y en los dos primeros Sinodos. Ha sido desde 
1964 secretario general del Episcopado Español, consiliario de la 
Acción Católica y presidente de la Unión de Apostolado Seglar. Es 
miembro del Secretariado Pontificio de los no crey2ntes y del Con- 
sejo de las Conferencias Episcopales Europeas, además de procu- 
rador en Cortes. Enseñó Teología, Filosofia e Historia en Centros 
Eclesiásticos y Deontologia en la Universidad de Compostela; miem- 
bro del C. S. 1. C., autor de obras doctrinales, pastorales, históricus 
y arqueológicas. Y continuando el ministerio du la palabra, ejer- 
ciendo en los sitios más diversos, habla todas las semanas por te- 
levisión. E 

Pues bien, contra la venerada persona y el apostólico ministerio 
de este sucesor de los apóstoles de Jesucristc, se han concitado , 
todas las furias del neomodernismo clerical, muy bien avenido con 
los Allendes y los Fideles ibéricos... Y ¡as pastorales colectivas, y 
las homilías consiguientes, divinamente sedientas de la paz y de la 
justicia en el mundo bajo el Reino de Dios, nada dicen de la guerra - 
que el Episcopado Español 1e ha declarado y le hace a monseñor 
Guerra Campos, ni de la injusticia con que clérigos y seglares de 
la nueva pastoral democrática tratan y maltratan al obispo de la 
televisión, que es más que el ordinario de cada fiel: que es el 
obispo de España, con jurisdicción en cada a'ma de Cristo y *n- 
cada corazón de patriota. « 


á 
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Pero oiga usted, señor capellán, ¿es que la cuestión es predicar 
el mismo Cristo y no la forma de predicarle? ¿Es indiferente cual- 
quier modo de interpretar un mismo Evangelio? ¿Cómo puede afir- 
marse que católicos y protestantes predican el mismo Cristo? ¡Se 
necesita sanfasón! we 

«Acaban ustedes de ver lo que queremos alcanzar (ya lo creo 
que lo vemos), y nos sentimos dichosos.» «Unión en la que so 
feliz de poder trabajar.» N 


Y me pregunto: ¿No explicará esa felicidad la cuestión crematis- 
tica? Porque se nos sigue informando que los capellanes que tra- 
bajan bajo contrato en el hospital llegan a percibir de 25 a 30.000 
florines anua'es (de 470 a 390.000 pesetas); y que se TRABAJA... 
para que todos los sacerdotes y pastores hospitalarios lleguen a las 
790.000 pesetas. Item más. Se hace la siguiente confrontación: el 
salario medio de un obrero es de 15.000 florines al año, y el de un 
empleado CON FORMACIÓN ACADEMICA es de 30.000 florines. 


¿Y a santo de qué esa confrontación? Como no sea para poner 
de relieve con ufanía, santo y legítimo orgullo unos logros tan con 
ciliares y «aggiornados»... Yo a eso lo llamaría desfachatez y des- 
vergiienza. Pero no, porque estoy seguro (?) que esos capellanes y 
pastores vivirán (?) la pobreza evangélica, conforme a la renova- 
ción conciliar; se contentarán con un pasar modesto y decente —la 
aurea mediocritas—, y el sobrante lo invertirán en limosnas..., en 
matar el hambre del tercer mundo... » > 

¡Viva la Iglesia de los pobres! ¡Viva la justicia social, a 'a 
el progresismo reduce todo el Evangelio! ¡Cuán oportunamente : 
vino el Vaticano II! Asi se explica la Iglesia PLURIFORME hol 
desa, herética y cismática, cuya imitación cunde por todas p: 
como reguero de pólvora. También entre nosotros los españoles, y 
nos preciamos de a'go... ae de 

¡Oh, maravillas del ecumenismo! 
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¡SUSCRIBASEL ADMON. - DR, CORTEZO, 
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LOS SIETE RIOS 


Por JOSE MARIA PEREZ, Pbro. 





De un santo monje cisterciense se lee que fue llevado, en sueños, 
por su ángel custodio a una inmensa llanura poblada ella de hom- 
bres y de ciudades. 

A su derecha vio, allá a lo lejos, en el ribazo de una colina, un 
abundante manantial de aguas frescas y cristalinas, el cual mana:.1- 
tial se dividía luego en siete rios que regaban todo el inmenso 
panorama que ante sus ojos se extendia y dilataba. 

Y al otro lado de aquella lianura brotaba, de una oscura caverna 
de la tierra, otra fuente de aguas que se derramaba también, en 
siete arroyos, por toda la planicie aquélla. 

Llamó muy poderosamente la atención del santo monje aquella 
caverna y sus aguas, frente 2 las otras aguas de su derecha parte, 
como si éstas no fueran más que abundantes y bien suficientes para 
regar y fecundar toda la amplitud de la llanura. 

Y vio él que muchas gentes bebían con avidez de los arroyos de 
la sospechosa caverna, porque eran sus aguas dulces y al paladar 
sabrosas. 

Pero, ¡qué triste espectáculo contempló a continuación el mo: 
je! Aquellos ávidos bebedores eran presa de dolores violentos y 
vomitaban retorciéndose por el suelo, muriendo no pocos, por efec- 
to de la ponzoña de aquellas engañosas aguas. 


O —Aquella es la caverna de los obstinados —le dijo el Angel 
Custodio—, y las siete de allí manantes corrientes son los siete pe- 
cados capitales. Su agua es deletérea y venenosa. Sus aficionados 
lo saben bien, pero se obstinan: y prefieren aquel placer del mo: 
mento... 

Mira ahora, prosiguió el Angel, mira a través de la llanura, de 
donde proceden los siete rios de la vida, y quienes son los que be- 
ben tan sólo de sus salutíferas, vivificantes, aguas. Nacen los siete 
rios de la colina del Calvario, y solamente los amantes del divino 
Crucificado son los que de ellas gustan beber siempre en abun- 
dancia. 


O Y aque! santo monje observaba atentamente, y entendia vien 
que las aguas del manantial del río del pie del Calvario no eran de 
suyo tan sabrosas y agradables al paladar; pero siempre, y doquie- 
ra que eran bebidas, producían efectos sorprendentes de vida y de 
recuperación del alma. 


Vio que los enfermos se curaban, y los rostros feos brillaban 
luego por su hermosura, y en aigunos de aquellos rios de vida vio 
incluso que cuerpos ya difuntos, echados al fono de ?as aguas, se 
levantaban vivos y tornaban al seno ae sus familias... 


Tal visión llenó, por una parte, de honda pesadumbre al sanio 
monje, porque entendía que hay no pocos hombres cue se dejan 
llevar y arrastrar por las corrientes de los placeres venenosos para 
el alma y, por otra parte concibió también viviísimos deseos de lle- 
varlos a la fuente de las aguas de la vida eterna. 


0% Los siete rios procedentes de la colina de! Calvario signifi- 
can, lector pio, los siete Sacramentos instituidos por Nuestro Se- 
nor Jesucristo, como otros tantos canales por donde pasa su divina 
gracia hasta nuestras almas. 

¡La gracia de Dios! ¿No es la divina gracia de más precio y va- 
lor que todas las cosas de este mundo? Recuerda ahora unas pa- 
rábolas o comparaciones del santo evange:io: 


«Semejante es el reino de los cielos a un tesoro escondido en un 
campo. Quien lo descubre, lo oculta; y en su gozo va, vende cuanto 
posee y compra aque! campo. También es semejante el reino de los 
cielos a un mercader, que va en busca de perlas preciosas. En cuan- 
to halia una perla muy valiosa, se va a vender todo cuanto pos=e 
y compra la perla.» (Mateo, 13, 44-46.) 


O Y ese tesoro escondido y esa perla valiosa, ¿no son como una 
expresión de la «gracia» de Dios, por la cual somos hijos y here- 
deros de su gloria? 


Pregunta el santo Catecismo: ¿Podemos ron nuestras propias 
fuerzas cumplir todos los mandamientos y ganar el cielo? Y respon 
de: No podemos, sólo con nuestras fuerzas, cump'ir todos los man- 
damientos y ganar el cielo, porque necesitamos el auxilio de la 
gracia. 

Y a continuación pregunta: ¿Qué es la: gracia? Y responde: La 
gracia es un don sobrenatura! que Dios nos concede para alcanzar 
la vida eterna. 


Y es Dios quien nos habilita con su divina gracia por los siete 
sacramentos. 


O La sala aquella de la subasta estaba llena a rebosar. El 3u- 
bastador había ya vendido no pocos articulos. cuando le tocó el 
pro a un vio'ín viejo y estropeado, al parecer. Lc mostró y pre- 

nto: 

—¿Algún postor? 

Y una sonrisa se dibujó en todas las caras: lan malo y estropea- 
do aparecía el tal objeto... 

Por fín, un hombre se decidió y grito: 

—Un chelín. 


Ane carcajada general atronó el recinto. Y luego, cantidad de vn- 


— ¡Déselo usted! ¡Que se lo lleve...! 


Me bs 





O El subastador hizo una breve pausa, y dijo a continuación: 


o Pi vez haya entre ustedes algún violinista que desearía... pro 
arlo. 


Hubo otra pausa de expectación. Y un anciano se adelantó a la 
plataforma, y tomó el viejo instrumento, y lo apoyó debajo de su 
barbilla, y pasó el arco, afinando primero las cuerdas... 


Una vez afinado el violín, aquel artista consiguió con el arco 
tales y tan exquisitas melodías que los oyentes, silenciosos, se con- 
movieron casi hasta derramar lágrimas de emoción. Y al terminar 
tan bellos y deliciosos acordes, todo el público de la sala estalló 
en frenéticos aplausos de admiración. 

Pues con tales alientos, el subastador levantó de nuzvo el violin, 
y dijo: 

—¿Hay algún postor? 

—Cinco libras. 

—Diez libras. 


Y así sin interrupción suben las licitaciones, hasta que el subas- 
tador remató con la última de cien libras... 


'A ¿Qué es lo que había ocurrido? 


El violín era el mismo e idéntico de antes, pero una mano maes: 
tra lo había tocado, revelando valores allí escondidos. C, si quieras, 
le había comunicado valores que tal vez no tenía, pero que aparecen 
y se realizan bajo la mano poderosa del artista. 


¿No nos sentimos, en la vida, a las veces como inútiles, aburri- 
dos, desesperados? Sí, de seguro poco, nada, nosotros «solos» va: 
lemos; pero bajo la mano poderosa de nuestro Supremo Maestro 
recobramos el valor que Dios ha puesto en nosotros, y con su divi- 
na GRACIA podemos hacer grandes cosas. 


_ A propósito, dice el apóstol San Pablo: «Vivir sé en penuria y 
sé vivir en abundancia. Entrenado estoy en todo lugar y en todo 
evento, a pasar hartura o pasar hambre, a andar sobrado 2 vivir en 
miseria. Todo lo puedo en Aquel que me conforta.» (Filipenses, 4, 
versículos 12-13.) Y asi en otra parte se expresa él: Gratia autem 
Dei sum 1d, quod sum. «Pues yo soy el infimo de los apóstoles; ni 
soy digno de ser apellidado apóstol, ya que perseguí a !a Iglesia de 
Dios. Mas por gracia de Dios soy lo que soy.» (I Corintios, 15, 9-10.) 


E Los siete ríos... de vida. Jesucristo instituyó los siete Sacra- 
mentos, como otras tantas corrientes de la GRACIA. Es, a saber, 
Bautismo, Confirmación, Eucaristia, Penitencia, Extremaunción, Or- 
den sacerdotal y Matrimonio. 


La doctrina de los siete Sacramentos, como muy bien sabes, es 
tan antigua como la santa Iglesia. Aun las sectas herélicas que de 
ella en los primeros siglos se separaron, conservaban los siete Sa- 
cramentos, como también los ortodoxos eriegos y los rusos los con- 
servan. 


Con todo esto, la institución de siete sacramentos no se expresa 
explícitamente en la Sagrada Escritura. De ahí que nos atengamos 
en eso a la pristina Tradición de la madre Iglesia, tan recomenda- 
da por San Pablo: «Por tanto, hermanos, manteneos firmes: y asíos 
fuertemente a las tradiciones que os hemos enseñado. ya de palabra, 
ya por carta.» (II Tesalonicenses, 2, 15.) 


O Y mes cosa bien notable que los siete Sacramentos responden 
perfectamente a las necesidades de nuestra alma, las cuales son se: 
mejantes a las necesidades de nuestro cuerpo. 


Y, en efecto, la vida del alma empieza con el Bautismo, y se for- 
tifica con la Confirmación, y es conducida a la perfección con la 
Eucaristía, y si se pierde, se recobra con la Penitencia y con la Ex- 
tremaunción, y se propaga, de generación en generación, con el Or- 
den y con el santo Matrimonio. 

Por esos Sacramentos se nos comunica la GRACIA de Dios en 
aquellos momentos de nuestra vida en que más la necesitamos. Esto 
es: al nacer, al entrar en la adolescencia, en la necesidad del espiri- 
tual alimento, cuando perdemos la amistad de Dios, en la muerte 
y al abrazar un nuevo estado de vida. 

Los sacramentos son como los nudos en un tallo fructífero. Y 
conforme se expresa San Juar. Crisóstomo, como en el mar hay acá 
y allá islas y puertos do repararse los navegantes, y como en los ca- 
minos hay a trechos posadas do puedan los caminantes recogerse: 
así, en la peregrinación de la vida están los Sacramentos para que 
podamos con ellos de tiempo en tiempo confortarnos y reponernos. 


a ¿Y noes así, que la GRACIA por los sacramentos recibida o 
aumentada nos hace maravillosamente hermosos y ricos a los ojos 
de Dios Nuestro Señor? e SA e El 

Pero se acabó ya el hilo del tiempo. % , 1 
cación dica en una escuela de un distrito pobre, una pequeña 
alumna se presentó a la hermana directora. 

—Bien, querida —dijo ésta a la pequeñuela-—: ¿qué te han dicho 

icos inspectores? , 
SS E 6 ES un ejemplar de criatura miserable. Ellos creye- 
ODA 8 los había oído. A buen a AR que ayer 
ice ] j unión, ¿no le parece, hermana. 
e del valor de la gracia de un sacramen- 


A e ps Sa de la GRACIA de los Sacramentos? 
0.4 


¡Los siete rios! 


La Eo 
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“EL DRAGON SATANICO” (Ap. XIl 
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Por Montserrat ESCUDER E 





Ha terminado el año 1972. Hemos cruzado ya esa frontera, siem- 
pre impresionante, que separa un año, el que dejamos y al que no 
hemos de volver jamás, de ese otro que comenzamos sin saber si 
lo llegaremos a acabar... Hemos terminado un año, el año 1972, 
Muchos esperaban graves acontecimientos dentro de este año, acon- 
tecimientos de orden sobrenatural punitivo... Nosotros, los huma- 
nos, aferrados a esta tierra de la que venimos y que nos ha de 
consumir un día, entendemos primordialmente las penas y los 
castigos con los que, para bien nuestro siempre, puede afligirnos 
la justicia divina, entendemos, digo, y vemos esos castigos bajo el 
prisma de lo material, de lo perecedero, de lo terreno y humano; 
así nos es fácil aceptar como castigo una asoladora epidemia, una 
conmoción sísmica, una terrible catástrofe cósmica... se piensa en 
una explosión desconocida de corte tal vez nuclear, a veces, tam- 
bien, al evocar posibles castigos... No pensamos —o lo pensamos 
poco y muy pocas veces— en una catástrofe moral permitida por 
Dios, en un terrible y estremecedor castigo de orden sobrenatural... 


Bien; ha terminado un año, el año 1972. Todo hacía presumir 
que este año era el señalado como el del límite en el tiempo, de la 
peciente espera misericordiosa de Dios, el año en que la copa de 
su ira —desbordada por los crímenes de esta humanidad que, en- 
cabezada por algunos de los mismos guías puestos por El para a El 
conducirla, lo estaba provocando con sus pecados— ¿ba a derra- 
marse sobre la Babel que danzaba la frenética danza de todas las 
aberraciones morales ante las destrozadas TABLAS DE LA LEY y 
en torno no ya de la figura de un animal incapaz de pecar, sino 
de un hombre, del «HOMBRE» y del hombre cubierto con la lepra 
inmunda de las pasiones más bestiales, del hombre encumbrado en 
el pedestal de la JUSTIFICACION de todas y cada una de las 
culpas condenadas en el DECALOGO, no tan siquiera del hombre 
puro, honrado, limpio, recto, piadoso, temeroso y amante de Dios, 
no..., sino de este otro envuelto en las nubes del pestilente incienso 
con el que se JUSTIFICA la blasfemia, la traición, el perjurio, la 
opresión, la tiranía, la crueldad, la envidia, la codicia, la violencia, 
el homicidio, el aesinato aun de los hijos propios; el robo, la im- 
piedad, la calumnia, la mentira y, en fin, la lujuria llevada hasta 
las aberraciones más antinaturales y alucinantes... Sí; todo hacía 
presentir que la ira divina iba a descargar sobre la «gran ramera» 
del Apocalipsis, sobre esa «gran ramera» no sólo constituida por la 
desgraciada humanidad prevaricadora, sino también por algunos 
pastores y guías de la Iglesia, los grandes culpables del descarrio 
de la humanidad, sal corrompida, levadura podrida, antorchas se: 
pultadas... 


Todo clamaba pidiendo, reclamando un castigo, y he aquí que 
nada ha sucedido, ¿NADA...? «¡Necios!, sabéis conocer por el as- 
pecto del cielo el tiempo que hará, ¿y LOS SIGNOS DE LOS TIEM- 
POS no los conocéis?» ¡LOS SIGNOS DE LOS TIEMPOS, gran Dios! 
«Escudriñad las Escrituras, ellas son las que hablan de Mi.» ¡Las 
PROFECIAS! ¡¡SI, SEÑOR!! Y una DENUNCIA también, una gran 
DENUNCIA PROFETICA, la única válida en estas tinieblas en las 
que se mueven y gritan LOS FALSOS PROFETAS... 


Las PROFECIAS... Paso por alto las que esperan todavía un 
examen serio, profundo, exhaustivo, de la Iglesia, y su dictamen. 
No me detengo en otras, como son las de La Salette y Lourdes, 
aceptadas ya como de orden sobrenatural y divino; reccgeré tan 
sólo tres extremadamente claras, luminosas, concretas, y una Últi- 
ma gran profecía contenida en el Apoca!ipsis de San Juan. Dividiré 
este trabajo en, varios artículos, que iré titulando distintamente 


LOS HAY MUY GRACIOSOS 






































según el tema que predomine en ellos. En él expondré, con la ayud: 
de Dios, lo que la luz de las profecias pone de manifiesto con re 
pecto a la Iglesia, : 

La primera de las profecías indicadas es la de Catalina Emme 
rich, la estigmatizada alemana que profetizó, con detalles de t 
go presencial, varios acontecimientos acaecidos en nuestra luc. 
de Liberación, siglos antes de la Cruzada: «EN LA SEGUNDA M 
TAD DEL SIGLO XX —dijo— SATANAS SERA DESENCADENAD 

Jacinta, la benjamina de los niños videntes de Fátima, dias an 
de morir —tres años después de las Apariciones y a los diez 
casos de su edad— le decía a la religiosa que todas las tardes iba 
al hospital, donde la pequeña moría lentamente, para acompañarla 
y edificarse con aquel ángel: «Madrina —así la llamaba cariñosa- 
mente—, madrina, CUANDO LLEGUE EL AÑO 1972 rece mucho y 
haga muchos sacrificios..., digaselo a las hermanas, que se acuer- 
den; cuando esté cerca ese año, que se sacrifiquen y pidan mucho, 
mucho. ¡No se olvide!» 

Por entre los increíbles muros de oscuridad y silencio en que 
se tiene encerrado EL SECRETO DE FATIMA se ha filtrado un 
rayo de luz que ha llegado hasta nosotros: «UN DIA EL DEMONIO 
ALCANZARA LA MAS ALTA CUSPIDE DE LA IGLESIA.» Y justo 
a la mitad del año 1972, en ei mismo día solemne de la conmemo-. 
ración de San Pedro —el primer Papa, aquel que FUE DEMANDA- 
DO POR SATANAS PARA ZARANDEARLO COMO TRIGO—, en ese 
día en que toda la Iglesia católica celebraba también el noveno 
aniversario de la elevación de Pablo VI al pontificado, éste, en la 
misa de pontifical que tenía lugar en la Basílica de San Pedro, y 
en presencia de todos los cardenales, del Cuerpo Diplomático y de 
una enorme muchedumbre de fieles, pronunció unas palabras ja- 
más oídas en la Iglesia de Dios: «EL DIABLO, QUE EXISTE, HA 
ENTRADO EN LA IGLESIA.» Las ondas llevaron por el mundo 
entero las terribles palabras del Papa, el anuncio PROFETICO 
de la más espantosa de las catástrofes que le puede ocurrir a la 
Humanidad... í 

¿Qué sucedió en el mundo y qué en la Iglesia tras el estremece- 
dor anuncio? En el sector de la Iglesia en el que se mueven, sin que 
llegue a poderlos deslindar bien, en amigable mescolanza los ju- 
das, los necios, los cobardes, ¡a primera impresión fue de asombro: 
«¿Cómo se atrevía alguien...?» Luego se produjeron varias reaccio- 
nes dirigidas a hundir, a neutralizar las gravisimas palabras dei 
Pontífice... Un silencio espeso como el HUMO DE SATANAS que 
lo inspiraba, en unos; una DEFORMACION, un ARREGLO, combina, 
do con otros discursos del Pontífice, una ADAPTACION, una INTER- 
PRETACION y hasta una escalofriante CARCAJADA, una satánica 
IRONIA, en otros... Y «como en los tiempos de Noé, siguieron com- 
prando y vendiendo... —comprando y vendiendo TODO, hasta almas 
y conciencias y hasta la SANGRE MISMA DE CRISTO—. Y dándose 
y tomándose en matrimonio HASTA LOS MISMOS MINISTROS 
DEL ALTAR», e 

En el otro sector, en aquel que mantiene viva y ardiente la 
eterna llama de la fe azotada ahora por todos los vientos, no hubo 
sorpresa; hacía ya tiempo que la pezuña de Satanás, por medio 
de sus secuaces, oprimía a las almas en las que se había refugiado 
la VERDADERA IGLESIA DE DIOS... Allí, un hálito de esperanza 
hizo alzar por unos momentos la frente humillada y abatida de LOS 
PERSEGUIDOS POR CAUSA DE LA JUSTICIA, pero pronto el sopla 
pasó, indicando que la lucha heroica y tenaz tenía que proseguir 
hasta que «SE CUMPLAN LAS ESCRITURAS». 

El próximo capítulo se titulará «LA BESTIA» (San Juan, XIII-D. 


hs 


Un diario madrileño publicaba días pasa- 
dos una foto de una calle en la que aparecia 
un sacerdote con sotana, y el periódico co- 
mentaba el hecho como una cosa rara. 


No sabemos si en el comentario había se- 
gunda intención, O sea, propaganda del sin- 
sotanismo, que tiene su mentor máximo en 
cierto pastor con patillas. Por si acaso, te- 
nemos que advertir al comentarista del cur 
con sotana, que no es tan raro ver sacerdo- 
tes vistiendo la sotana; que son muchos los 
que no la han dejado, como quedan muchos 
del tiempo de la República que jamás se la 
quitaron, y sabemos de un caso en que el 
sacerdote entró en la cárcel con sotana y con 
ella salió al liberarse del dominio rojo la 
zona en que vivía; así como de otro caso 
de un mártir glorioso, canónigo de Jaén y 
martirizado en Su pueblo natal, de la provin- 
cia de Albacete, quien al ser invitado por 
los milicianos a despojarse de la sotana para 
acompañarles al suplicio, les replicó que no 
se la quitaba y que moriría con ella puesta. 


Sabemos de muchos casos de desotanados 
sacerdotes que quisieran vestir la sotana y 
que no lo hacen Por agradar al auxiliar o al 
vicario, que así lo aconsejan, diciendo a sus 


subordinados que está desfasado el uso de 
esta prenda; que vistiéndola hacen el ridicu- 
lo y... no queremos recordar a Simón Mago; 
los cargos serán para los que no la visten. 

Por otra parte, los sacerdotes que visten 
sotana cada vez son más apreciados, más 
respetados por los fieles, que distinguen muy 
bien y saben valorar a los que fuera y dentro 
de la iglesia visten de sacerdote; a quienes 
fuera suelen vestir el traje tolerado, pero 
dentro jamás dejan de vestirla, y a los que 
ni dentro ni fuera la usan, es más, que vivie- 
ron en el seminario sin vestirla, se ordena- 
ron sin tenerla y fueron a ordenarse y se or- 
denaron con traje de seglar y con traje de 
seglar siguen los que no dieron la espantada 
y se marcharon. 

Conocemos muchos casos espeluznantes y 
sobre todo los del seminario de Barcelona, 
que fue quizá el primero de los envenena- 
dos, y del que partieron las primeras drogas 
sobre la comunión y devociones que no su- 
pieron o no pudieron o no quisieron atajar 
los que la regían. , 

También conocemos el caso de un seml- 
nario en el que, en contra de la opinión del 
párroco, se expulsó a un seminarista, y la 


causa de la expulsión fue, ¡agárrate, lector!, 


de ee 
a Ñ , 
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que «REZABA MUCHO, ES DEMASIADO 
PIADOSO». . po 

Los que eran superiores de «quel centro, 
que propalaron que el Concilio 1ba a promul- 
gar la opción y facilitaron llave a los semi- 
naristas para que entraran y salieran a pla- 
cer..., gozaron y gozan de estimación y 
aprecio. nr. 

¿No pudo la Asamblea Episcopal ocuparse 
de este asunto y reorganizar de veras la 
vida de los seminarios, que no pueden dar 
buenos sacerdotes si no se les educa en ¡a 
piedad, en el estudio y en la disciplina? 

Creemos sinceramente que, en vez de que- 
rer arreglar la casa del vecino, harían 
bien en arreglar cada uno la suya y dedic. 
la mitad del tiempo que gastan en reunion 
sobre cuestiones sociales, y mostrarse lí 
res Obreristas y alardear de pobreza 
prendimiento, se dedicaran a la for 
sacerdotes según la mente, las enseñar 
el ejemplo de San Pio X, de San Juan d 
la y de San Juan Bautista Vianney. 

Y aquí podíamos dirigir la cons 
se: «Si asi lo hacéis, que D 
mue; Sl no, que os lo deman 
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A LA CAZA DE VERDADES 


CAPITULO DE SUCESOS.—No temáis 
«quepasistas»; no vamos a contaros que en 
el pueblo X un hombre apuñaló u su mu: 
jer, o que en Londres un individuo repitió 
los asesinatos de Mason; aunque sea muy 
verdad, no es tema para nuestras páginas. 
Queremos profundizar un poco en nechos, 
que ya conocéis, pero que quizá tengan ca- 
racteristicas que han vasado inadvertidas. 
¿Os habéis fijado en qué discursos más «bo- 
nitos» ha pronunciado Allende en las dife- 
rentes etapas a Moscú? Que si desarrollo, 
que si pueblos subdesarrollados, que si Ge- 
rechos iguales, que si despertar las concien- 
cias de los pueblos oprimidos; en fin, esas 
palabras que tienen ya más brillo verdoso 
que Jas telas muy usadas y con las que se 
deben tener precauciones no sea que de tan- 
to frotar se desgarren. Después, fatigado e' 
presidente chileno se retiraba al Waldorí- 
Astoria, el hotel más caro de Nueva York 
—desayuno: diecisiete dólares sin extras ali- 
menticios y dos o tres por estirarte una ca- 
misa— o a sus semejantes en otros paises. 
Nu hacia mucho que el amigo del pueblo 
habia mandado a la policia disparar contra 
las mujeres de las ollas vacias por cometer 
el crimen de pasar hambre. (¡Habiendo ho- 
teles como el Astoria!...) Tampoco Fidel 
Castro se a'ojó en el barrio de Harlem, cuan- 
do fue a visitar Estados Unidos; pero para 
que los reporteros contasen cómo ahorraba 
el dinero confiscado, en lugar de bajar al 
restaurante (habia muchos refugiados por 
allí), asó pollo, bien rociado, en su misma 
habitación, casi provocando un incendio, pe- 
ro ayudandc a las camareras a ganarse la 
vida, aumentando su trabajo. Cuando de 
vuelta en Cuba se encontró Fidel con que 
esa manía del hambre también se había apo: 
derado de la más aue diezmada nación, echó 
mano del ejército —unos 300.000 hombres, 
que constituyen altísimo porcentaje dada ¿a 
totalidad de habitantes— para la agricultu- 
ra. Como nadie escapa del servicio militar, 
v todcs —exceptuando Fidel, su hermano y 
ciertos miembros del Gobierno— son soida- 
dos rasos, se ha incrementado la producción 
agricola. La aviación se usa para fumigar o 
fertilizar los campos desde el aire. 


En otro «paraiso» comunista, la Unión So- 
viética, está ya firmemente establecido el 
terror siguiátrico. Con esto se consiguen dos 
fines: el que el pobre torturado acabe por 
enloquecer (el contagio de la :ocura va ha- 
ciéndose más patente cada día), y segundo, 
que la gente, sobre todo en el exterior, to- 
mándole por enfermo mental, no le crea. El 
3 de diciembre de 1972, ante unos miembros 
de: Senado norteamericano, declaró, a puer- 
ta cerrada, el profesor Alejandro Yesenin- 
Volpin que el terror siquiátrico se practi- 
caba en Rusia encerrando en manicomios a 
intelectuales disidentes; según los casos, se 
les hace terribles lavados de cerebro o se 
les trata con perfecta indiferencia a cuan- 
to hacen o dicen, hasta persuadirles del po- 
co crédito que merecen. Su testimonio fíue 
apoyado vor 200 páginas perfectamente do- 
cumentadas, que anteriormente había entre- 
gado al Congreso de Estados Unidos. 


Cuando los «jueces» rusos dictan senten- 
cla de reclusión a un supuesto culpable, éste 
se reduce a la siguiente frase: «NO respon- 
sable». Inmediatamente es internado. Entre 
Otras víctimas, citó a las que damos a con- 
tinuación: General Pyotr Grijarenko, acusa- 
do de desobedecer por haber ido sin per- 
miso desde Moscú, donde residia, a Tashkent 
para hacer un discurso en favor de unos 


tártaros encarce'ados por querer volver a 
Crimea. 


El ingeniero Piotr Lysak 
, por haber pre- 
no a un conferenciante que aceptaba 
12 OB0...: ¿Por qué se interceptaban en Ru- 
Sila las radios extranjeras? 

Un tal Viktor Feinberg, que tomó parte en 
Una manifestación cuando !a invasión de Che- 
coslovaquia; y 

Vladimir Barisov, que firmó una carta a 


+ Ú. apoyando los Derechos del 


ed Yesenin-Volpin está en Améri- 
SOres, y e lo 2 un congreso de profe- 
, na vez allí, solicitado asilo; actual- 


Mente enseña en la : : » 
(estado de Nueva o essidad de Buffaio 
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Un a pa las cosas, no es extraño que 
bel de + era al sacrificado premio 
$ atura —cuya carta recrimina- 
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toria a Pimen, patriarca de Moscú, traduji- 
mos en estas páginas— diciéndole que no es 
justo esperar contestación. En efecto, a na: 
die se le puede pedir que presuma de már- 
tic O se disponga al martirio sin ayuda de 
Dios; lo más que podemos hacer es soli- 
citar ese auxilio cuando llegare el caso, pe- 
ro .. tratándose de Pimen cs diferente, pues 
nc parece que sea el temor natural al mar- 
tirio lo que le detiene de contestar, sino su 
sumisión al Régimen, siendo como es un 
agente del Krem'in; ¿de dónde, de no ser 
asi, hubiese sio nombrado para el puesto 
que ocupa? El mismo Soljenitsyne vive aún 
porque la enfermedad que padece es garan- 
tia de que no durará mucho y a última hora 
siempre se le puede «ayudar a bien morir», 
conservando ante el mundo el prestigio de 
respetar al genio, como se hizo con un pre- 
decesor suyo por quien temblaron las gen- 
tes, mientras nosotros asegurábamos que 
entonces no se le haría perecer —hubiese 
sido mala política—, pero que pasado algún 
tiempo contraería una enfermedad incura: 
ble; así fue, dos años después de serle otor- 
sado el premio, moría, sin haberlo cobrado, 
el famoso Pasternak. A su mujer, amante o 
concubina, se la envió a Siberia, sin duda 
por no haber llorado bastante la perdida de 
una lumbrera de la Patria... 

Y hablando de cartas, se ha reproducido 
en nuestra revista una publicada, traducida 
o amañada por cierta prensa, de cuya vera- 
cidad no respondemos. Se nos asegura que 
es de Benelli a un sacerdote de las «Jorna- 
das de Zaragoza». Uno de nuestros colabo- 
radores le ha contestado ya muy atinada- 
mente, pero yo me pregunto hasta qué pun- 
to es auténtica la carta del italiano y hasta 
donde se puede confiar. En ésa, felicita a 
"os sacerdotes «cargados de años» que asis- 
tieron a esos actos maravillosos... La diplo- 
macia italiana en general y vaticana en par- 
ticular es perfecta en cuanto a lo diplo- 
mático se trate, pero recuérdese que, aun- 
que los españoles no resalten en esta «cien- 
cia-ficción», el Cia no se dejó engañar por 
un jucíio... 

Si monseñor desea estar bien informado, 
je podemos enviar fichas de nacimientos 
para que vea cuántos muchos más jóvenes 
que él se contaban entre los asistentes, y 
aunque también los había mayores, a pesar 
de que el idustre señor ya no es imberbe, 
traigamos a la memoria la confianza que en 
sus «ancianos» tenia e! pueblo de Israel, 
quizá porque conocía ya entonces el hecho 
—y esto es verdad cientifica— de que él 
hombre de vida sana y limpia, que no ha 
usado mai de ciertas sustancias, no sola- 
mente las ha reabsorbido fisiológicamente, 
sino que al hacerlo han ido aumentando su 
capacidad cerebral hasta llegar a un apogeo 
de la misma en esas edades que con aire dle 
conmiseración se citan en la famosa carta. 
Queremos pensar, caritativamente, que ha- 
ber logrado del Papa la privación de voto 
a cardenales «cargados de años» ha sido 
fruto absurdo de esta ignorancia. 


Y si algún contestatario nos dijera que 
existe la chochera, le respondemos que tam- 
bién existen las enfermedades venéreas, las 
lesiones cerebrales, los defectos congénitos 
y hasta los constipados, y nada de ello se 
puede generalizar ni asegurar que lo pade- 
cen éstos O aquéllos hasta que se prueba 
con toda evidencia. Decidir de un plumazo 
la utilidad o inutilidad de todos en general 
es arbitrario e injusto. (Ver nota final.) 


Deseamos, pues, a todos nuestros próji- 
mos, sin excluir a Benelli, los bienes tem- 
perales y espiritua'les que para nosotros que- 
remos, y esto no es diplomacia, sino cris- 
tianismo: largo tiempo de vida para repa- 
rar el daño hecho y que cuando haya que 
comparecer ante el trono del Altísimo en- 
cuentre a unos y otros más cargados de mne- 
recimientos que de años... 


Otto de Habsburgo, descendiente de una 
dinastia muy unida a nuestra Historia, aca- 
ba de morir. Gran caballero, gran católico 
v gran escritor, pudo haber sido rey de 
Hungría y hasta emperador de Austria-Hun- 
gría. La guerra y sus consecuencias desba- 
rataron ¡a situación durante cierto tiempo, 
pero el restablecimiento de la monarquía y 
la ascensión al trono era, al cabo de unos 
años, cosa hecha siempre y cuando se resol- 
viera un pegueño detalle: el principe tenía 
que dar su consentimiento a una propuesta 


Por M. SEMPRUN GURREA 


dividida en dos partes: el Ministerio de Edu- 
cación seria entregado a la inasonería y 
su alteza no entorpeceria en ningún sector 
de la nación los planes masónicos. «¡Dicho- 
sos ¡os muertos que mueren en el Señor 
—dice el Apocalipsis— porque sus obras les 
acompañan!» (Apocalipsis, 14). 

Y ahora nos toca preguntar: ¿Qué exigen 
de España los préstamos recibidos? ¿Qué 
proyectos tiene para nosotros la Unesco? 
¿A qué manos irá a parar la nueva Ley de 
Ecucación, cuyo intríngulis ha sabido cap- 
tar y explicar, de manera maravillosa, en 
articulos y conferencias el ilustre abogado 
Julián Gil de Sagredo? 

Cuando la salud de Pio XII empezaba a 
quebrantarse seriamente, un año más o me- 
nos antes de su muerte, la Gran Logia de 
Aix-la-Chapelle decretaba que estaba lie 
gando el momento del asa'to definitivo 
contra la Iglesia. «Se empezaría por una «re- 
novación espiritual» en el seno mismo de la 
Iglesia; «va a sonar la hora de nuestra 
mejor oportunidad..., el combate por el im- 
perio mundial único.» (Documento inédito.) 
Murió el Papa sabio y santo y no se puede 
esegurar que fuese de muerte enteramente 
natura! (ciertas anomalías en su caduver y 
la reconocida infamia de su médico, [unda- 
mentan las dudas). 

Y ese momento esperado llegó por lin: 
Concilio, reformas (entre ellas, la Liturgia, 
la Misa, los Ritos), etc. En 7 de diciembre 
de 1965, Pablo VI afirmaba que no se podia 
declarar inútil una religión «que en su for- 
ma, la más consciente y la más eficaz, como 
era la del Concilio, proclama que está total- 
mente al servicio del hombre... ¡Valores in- 
vertidos! El padre Duval, dominico, en con- 
ferencia televisada (7 enero 1968, Paris) de- 
claraba que «la existencia de Satanás no es 
verdad dogmática»... Cristo afirma su exis- 
tencia treinta y una veces en el Evangelio... 
Por si, a pesar de todo, vienen «mal dadas”, 
se suprimen de la misa el exorcismo intro- 
ducido por León XIII, no sea que Su Ma- 
jestad Satánica se enfade, y lo mismo se 
hace en el rito bautismal. Satanás satisíe- 
cho inspira el optimismo: «a partir del Con- 
cilio se propaga por la Ig'esia una ola de se- 
renidad y de optimismo, un cristianismo es- 
timulante y positivo, aceptable y amable, in- 
dulgente y abierto, desembarazado de rigo- 
rismo medieval, de toda interpretación pe- 
simista de los hombres, de sus costum- 
bres»... (Alocución, 2 de abril de 1969). 
¿Quién, en efecto, puede dejarse llevar cel 
pesimismo, observando las costumbres tan 
sanas, tan limpias, del hombre moderno? 
Por eso fue tan prudente suprimir el jura- 
mento antimodernista, exigido por San 
Pio X, y no reiterar la condenación del co- 
munismo, pues estábamos hartos de saber 
que lo habían hecho, uno tras uno, tantos 
Papas... ¿De acuerdo, «quepasistas»?... Pero 
como siempre tiene que haber un «agualies- 
tas», hete aqui que monseñor Beryer, arzo- 
bispo de Birmingham, ve, en la reforma !i- 
túrgica, sin género de duda, la llave Jel 
«aggiornamento» y advierte: «no os enga- 
ñéis, ahí es donde empieza la revolución.» 
(«La Croix», 25 octubre 1967). Ya habia muer- 
to el buen Papa Juan, de no ser asi lo hu- 
biera motejado de «profeta de calamida- 
des». La profecía se ha cumplido, se ha he- 
cho realidad y hasta Pablo VI, con su que- 
jido dolorosisimo y frecuente, lamenta la 
desaparición del exorcismo en su discurso O 
alocución de la audiencia general —15 no- 
viembre 1972—. Es impresionante el que 
nunca publique la prensa los comentarios 
improvisados que Su Santidad añade al es- 
crito que le preparan sus secretarios; en 
esta fecha fueron especialmente desoladores 
y agravados por dos hechos: 1., el Papa no 
leyó los primeros párrafos del discurso; 2.”, 
dio a entender la imposibilidad de corregir 
las innovaciones rituales que no fueron so- 
metidas a su aprobación. ¡La Suprema Au- 
toridad burlada! ¡Lo que tú ates, Pedro, O 
lo que tú desales!... En vano Alessandrini 
cuiere quitarle importancia diciendo que 
esto ocurre en todos los Gobiernos. ¿Es aca- 
so el de la Iglesia “no del montón?... (Con- 


tinuará, D. M.) 





Ora —Recomendamos a Benelli y... a 
no lean con detenida atención las 
e 98, 29 y 30 del folleto «La vida re- 
oa ayer, hoy y mañana», por Josús 
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do, S. J. (Salamanca, 1971.) . . 
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CARTA ABIERTA A LOS DE LA “CONJUNTA 





Señor director de ¿QUE PASA?: En el número 470 de nuestro 
semanario he leído en recuadro un soneto a un ilustre sacerdote 
toledano, mártir, como el SETENTA Y CINCO por ciento que ca- 
yeron víctimas de la horda salvaje en 1936. Su lectura ha renovado 
en mi los macabros recuerdos de que fui protagonista o testigo, más 
Oo menos directo. Por eso, no daré detalles de su muerte ejemplar 
(como su vida), porque abochorna a toda una generación. Los 
«ARREPENTIDOS» que pidieron perdón por lo que no hicieron, ni 
muchos vieron, pues estarían todavía en faldones, son más dignos 
de desprecio que de repulsa, pues sólo buscaban el aplauso de la 
galería extranjera (y alguna nacional) enemiga eterna de España. 

Como él, Liberio González Nombela, párroco de Torrijos, mu- 
rieron sacrificados sus dos condiscípulos Agrícola Rodríguez, pá- 
rroco de Mora de Toledo, y Antonio Gutiérrez Criado, capellán de 
la Armada. Eran los tres alumnos más aventajados de un curso 
excepcional del Seminario-Unwversidad Pontificia toledano. ¡Que rue- 
guen desde el cielo por la desmembrada archidiócesis primada! 

La finalidad primera de este mi escrito es. para vergiienza de 
los «conjuntos», testimoniar que los MEJORES sacerdotes españo: 
les (la Providencia nos conservó a los que no lo éramos. para nues- 
tro mejoramiento) murieron POR SER SACERDOTES; no por qo- 
líticos ni por ser «ministros de reconciliación»: que lo fueron mu- 
chos hasta en el momento ae la muerte, consiguiendo de Dios la 
conversión de sus ejecutadores, en muchos casos. ¿Por qué no se 
quedó en Tarragona el cardenal Vidal y Barraquer, «POSCONCI- 
LIARISTA», según su biógrafo o el traductor? Como obispo de re: 
conciliación, hubiera hecho un gran apostolado, y con su reconci- 
liación efectiva y posconciliarista hubiera evitado la muerte de su 
obispo auxiliar y de tantos sacerdotes y seglares tarraconenses. El 
señor Jubany, entonces seminarista, que huyó a Francia, también 
pudo haber iniciado su apostolado posconciliar, que tantos [ru- 
tos (¡) está cosechando en la diócesis barcelonina. 


Doctrina dara sobre 








Por MANUEL PEDROSA - 





Vivimos en época de tensiones y retorcimientos. Doctrinas pe- 
rennes, eternas, que nadie de aquí para atrás se hubierz atrevido a 
retorcer o a discutir, hoy se discuten y «contestan», creyendo por lo 
visto los insensatos retorcedores y contestatarios que en virtud de 
su «contestación», las tesis van a variar de signo o van a perder 
siquiera un ápice de virtualidad. : 

La doctrina católica, pontificia, relativa a la unión o cooperación 
de la Iglesia con el Estado pertenece a esa clase de doctrinas pe- 
rennes, permanentes, que no admiten desviación o retorcimiento; 
pero los atrevidos «profetas» del momento actual, fieles a la misión 
que el progresismo les tiene asignada y encomendada, han dirigido 
su piqueta demoledora y revolucionaria a la misma raíz de esos 
principios no dogmáticos, pero si trascendentes, de las relaciones 
entre los dos Poderes, a ver si, ya que no otra cosa, provocan prl- 
mero confusión, más tarde duda y, por último, apostasia. En con- 
secuencia, y por poner un ejemplo, el superprogresista señor Mirat 
Magdalena no tuvo reparo alguno en escribir en la revista Triunfo, 
de la cual es asiduo colaborador, que «... la confesionalidad «lel 
Estado y los concordatos no son esencia'es para un amplio des- 
arrollo de la religión de Cristo, como nos demuestran los hechos 
y han repetido varios padres conciliares.» (Lug. cit., 26-XII-64, pá- 

ina 23.) 

% Pues, no, señor Miret Magdalena. El Magisterio de la Iglesia, la 
enseñanza de los Romanos Pontífices, no está de acuerdo con lo 
que dice usted en Triunfo. Afinen los lectores la atención y lean 
más de una vez, hasta asimilarlas, estas pa'abras del Papa León XITI, 
contenidas en una carta —la Longniqua oceani— que el Santo Padre 
dirigió a los prelados norteamericanos, las cuales parecen, con una 
anticipación de casi setenta años, una réplica (¡y de qué calidad!) 
a aquellas otras del señor Miret. Decía asi León XIII: 

"Entre vosotros, la Iglesia ha obtenido la segura libertad de vi: 
vir y actuar sin obstáculos. Aunque sean exactas estas observacio- 
nes, hay que guardarse del error de concluir de aquí que sea ¿sta 
el modelo de la mejor situación de la Iglesia, o que es siempre 
permitido y útil separar o disociar, como en América del Norte, los 
intereses de la Iglesia de los del Estado. En efecto, si la religión 
católica, entre vosotros, ha logrado honor, prosperidad y acrocenta- 
miento, hay que atribuirlo enteramente a la fecundidad divina de 
que goza la Iglesia, que, cuando nadie se opone a ella ni le crea 
obstáculos, se extiende por si misma y se difunde, pero ¡cuántos 
más fecundos frutos se producirian si, además de libertad, tuviera 
el favor de las leyes y la protección de los poderes públicos!” 

La cosa está clara y la doctrina es pura, transparente. Sirve para 
todos los tiempos. Y es conveniente e interesante refrescar estas 
ideas, las cuales, como hemos dicho más arriba, pertenecen al Ma: 


QUE PIDIERON PERDON POR UN SACERDOTE TOLEDA Nc 
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Pero me salgo, señor director, de mi propósito inicial: « 
infantium et lactantium prefecisti laudemn. «Dios ha puesto en 
boca de los niños y lactantes su alabanza.» «Cuande ellos cal 
hablarían las piedras en testimonio de la verdad.» «Gracias, 
mío, porque has ocultado estas verdades a los sabios y prudente: 
las has manifestado a los niños.» Lo que no han visto los 
juntos» en su soberbia y prudencia mundanas lo sabían los 
en 1936, 

Procedente de Torrijos, vino de portero a la finca donde yo 
vía el hermano de un capitán de guardias de asalto, pocos m 
antes del Movimiento, sacado de allí para librarle de la furia fren- 
te-populista. Padre de numerosa familia, educóla cristianamente 
En el mes de agosto, al salir el que esto firma de su domicilic 
vestido desastradamente, estaba la niña del portero, de unos och 
años, que había hecho Ja primera comunión, con otra de la mism 
casa, quien dijo por lo bajo ai verme: «Este señor es cura». A lo qu 
replicó aquélla: «NO SE LO DIGAS A NADIE PORQUE LE MA 
RAN» (1). Esa, señores conjuntos, era la causa de tantos obispos, 
sacerdotes y seglares muertos en España del 36 al 39. Y si no m 
taron a más fue por MIEDO, al ver que ios acontecimientos bélicos 
les eran desfavorables. Las patrullas del amanacer y del anochecer 
tenían ORDEN SUPERIOR de destruir todo lo que oliera a religión 
y si vosotros creéis que con demagogia antirrégimen vais a con- 
guir PROTECCION Y SALVAGUARDIA para vuestras vidas y nues- 
tra religión, padecéis ceguera total, porque los primeros que caye- 
ron fueron, entre políticos, clérigos y cuidadanos, los que más se. 
habían distinguido en su apostolado en favor del obrero. Ojalá no 
se presenten en España circunstancias en las que comprobéis esta 
amarga verdad que ahora se oculta a vuestros ojos miopes. >. 


(DD) A mi no me mataron; a su pobre padre, si; por católica y buena 


persona. 
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un tema importante: 





gisterio eclesiástico, y digan lo que quieran los modernos «profetas» 
al uso, sientan doctrina inmarcesible. Por esta razón, la piquera 
progresista y contestataria no tiene nada que hacer contra ella, si 
bien lo intentarán no una, sino infinitas veces. Están en su papel 
los «pollos». 





Ha dicho Fernández Cuesta: 


Los partidarios del asociacionismo no 
pueden estar dentro del Movimiento” 


La revista «En Pie», que edita la Jefatura Local del Movimiento 
del distrito Centro, de Madrid, publica unas declaraciones del uz 
ministro don Raimundo FernándezCuesta, uno de los fundudores 
de Falange Española, en las que dice, entre otras cosas, lo siguien 

«No pueden afirmar que están dentro del Movimiento Jos parti- 
darios del asociacionismo, porque las asociaciones o son partidos 
políticos o no son nada. y 

Haber hecho la revolución nacional al término de la guerra hu- 
biera sido hacerla un poco en la distribución de !a miseria. -, 

El campo español no es ya el que contempló José Antonio. Mu- 
chas de sus ideas se han llevado a cabo. 

La figura del General Franco será insustituible Sin embargo, le 
continuará toda la arquitectura constitucional que ha dejado. p 

Si Francia y Portugal han seguido viviendo en paz, desaparec 
De Gaulle y Salazar, ¿por qué no vamos a seguir viviendo en 
nosotros? . : 

Si nos empeñamos nosotros mismos en crearnos dificultades c 
somos una colección de insensatos, habrá problemas. Estoy perf 
tamente convencido de que continuará la vaz. 

La reforma de la empresa es necesaria, pero complicada. 

¿Por qué no va a estar el pueblo español civicamente ed 
igual o más que los demás? Lo que pasa es que siempre h: 
victima de líderes demagógicos que le envenenaban. Á 

Si dentro del sistema y aceptando el sistema surge un 
con atracción política, no quisiera decir que la va; amos ; 
Lo que no entiendo que pueda surgir, lo que no se to] 
es una personalidad con finalidad subversiva > ES 
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EL AÑO DE LA REINA DE LA HISPANIDAD 








LO QUE ES TODA LA HISPANIDAD 


Por Rafael GIL SERRANO, director central de la H. de Campeadores Hispánicos 





LA VOZ DE PIO XII 


Henos aqui respondienáo a la llamada hecha por el arzobisvy 
de Zaragoza, excelentisimo y reverendisimo señor don Pedro Can- 
tero Cuadrado, para celebrar dignamente este AÑO DEL PILAR (o 
AÑO DE LA REINA DE LA HISPANIDAD, como preferimos lla- 
marlo nosotros) que se está celebrando desde el día 10 de octubre 
de 1972. Y ello no como simples hijos de María ni como meros es- 
pañoles, sino como Campeadores Hispánicos para quienes la San- 
tisima Virgen Maria, en su advocación del Pilar, es algo más que la 
Patrona de Aragón y aun de España. Para nosotros es la REINA 
DE LA HISPANIDAD UNIVERSAL. Y no desde ahora, sino desde 
que el 5 de enero de 1918 nos poniamos «BAJO LA PROTECCION 
DE LA SANTISIMA VIRGEN DEL PILAR, REINA DE LA HISPA- 
NIDAD UNIVERSAL, Y DEL SEÑOR SANTIAGO, PALADIN DE 
LA MISMA HISPANIDAD UNIVERSAL» (1). 

Por otra parte, como ya dijimos, «EL PILAR, POR SI SOLO, NADA 
SIGNIFICARIA DE NO HABER SERVIDO DE PEDESTAL Y DE 
TRONO» A TAN EXCELSA SEÑORA (2). Y, por si hubiera la me- 
nor duda de todo ello, oigamos la palabra que el Papa Pio XIT di- 
rigía a la Archicofradia de los Juvwves Eucaristicos, con motivo de 
la celebración de sus Bodas de Oro, precisamente en la Basilica 
del Pilar, el día 17 de octubre de 1957: 

«¡OH, MADRE PIADOSISIMA. QUE DESDE LO ALTO DE ESA 
COLUMNA HAS PRESIDIDO, DIRIGIDO Y ALENTADO LA EVAN- 
GELIZACION DE UN GRAN PUEBLC, A QUIEN TAN ALTOS DES- 
TINOS ESTABAN RESERVADOS EN LA HISTORIA DE LA CRIS- 
TIANDAD...!» (3). 

Y luego, dirigiéndose a Zaragoza: «Lo serás (insigne), sobre todo, 
POR ESA COLUMNA CONTRA LA CUAL, RODANDO LOS SIGLOS, 
SE ROMPERAN LAS OLEADAS DE LAS HEREJIAS EN EL PE- 
RIODO GOTICO, LAS NUEVAS PERSECUCIONES DE LA DOMI- 
NACION ARABIGA Y LA IMPIEDAD DE LOS NUEVOS TIEMPOS, 
resultando asi cimiento inquebrantabie, inexpugnable valladar de 
insuperable ornamento, no sólo de una nación grande, SINO TAM- 
BIEN DE TODA UNA DILATADA Y GLORIOSA ESTIRPE» (4). 


LA HISPANIDAD «UNIVERSAL» 


Téngase muy en cuenta que, cuando decimos Hispanidad «Uni- 
versal» (con mayúscula), entendemos como tal, además de la Fami- 
lia Magna constituida por los PUEBLOS y NACIONES que RECI- 
BIERON EL SER HISTORICO DE HISPANIA, todos aquellos hom- 
bres y núcleos humanos que se hallan esparcidos por el mundo 
con la impronta hispánica en su sangre, en sus lenguas o en su 
espíritu. 

Y cuando hablamos de «lenguas» (en plural), nos referimos con- 
cretamente al español, al portugués y a todas las que se hablan o 
se han hablado en la Peninsula Hispánica, POR SER TODAS ELLAS 
PROCEDENTES —€n sus más remotos origenes— DEL PRIMITIVO 
IDIOMA IBERICO, HABLADO POR NUESTROS ANCESTROS EN 
TODA LA PENINSULA DESDE MUCHOS SIGLOS ANTES DE QUE£ 
ESTA FUESE DIVIDIDA POR LOS ROMANOS EN TARRACONEN- 
SE, LUSITANIA Y BETICA. 


NUESTRA ORACION 


Ahora bien; este AÑO DE LA REINA DE LA HISPANIDAD no 
ha de servir únicamente para dedicarlo a estudios marianos, por 
profundos que sean, ni a realizaciones sociales, por interesantes que 
parezcan. Para que resulte fecundo y trascendental ha de estar im- 
pregnado de ORACION constante y fervorosa, por ser ésta la pa- 
lanca más formidable que puede mover el Corazón de Dios. Pues 
si la oración es necesaria en todo momento para salvarse, no di- 
gamos lo necesaria que es en los tiempos y en los momentos ac: 
tuales, pues no parece sino que ¿as fuerzas infernales todas se nan 
contabulado para derribar el SANTO PILAR HISPANICO. 

Y aunque creemos que este SAGRADO PILAR ha de permanecer 
enmiesto hasta el final de los tiempos, no por eso vamos a figurar- 
E que los embates enemicales dejarán de conmover —y quizá 
> A muchas cosas relacionadas de alguna manera con el 
or boa eso, nosotros queremos repetir una vez más la ORA- 
O LOS CAMPEADORES HISPANICOS, tomada del GRAN 
o HISPANICO MONSEÑOR ZACARIAS DE VIZCARRA (ante 
da sl deben descubrirse todos los hombrés hispánicos del 

Om: con ligeras modificaciones nuestras. OREMOS, pues, asi: 

E y misericordioso Dios, que por medio de la In- 
a dos adre de tu Hijo, cuando aún vivia sobre la Tierra, visi- 
inestimadl primeros fieles de ia HISPANIDAD y los nonraste con el 
lentos a, regalo del PILAR ANGELICO, concédenos propicio que, 
a o 4 piadosa devoción la veneramos como REINA y PATRO- 
e in e especial titulo del PILAR, seamos perpetuamente pro- 
Tradición A su aurilio, que se restablezca en el Oficio Divino la 
PANIDAN 7 VENIDA, que todas las NACIONES DE LA HIS- 
VIDA COLECT y In integra LA FE DE SUS MAYORES y que SU 

Sel mismo rt SEA DIGNA DE LA FE QUE PROFESAN. Por 


Señor Nuestro, —Amén.” 
He aquí el si cr ls 
"OREMUS texto original en latín: 


mmnípotens et miséricors Deus, qui, per Inmaculá- 


tam Filii tuj a 
ti tui trem, in terris degéntem, primos Hispanitátis fi- 


Ma 
, 
- 
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déles mirabiliter visitasti, et inaestimábili Angélicae Columnae mú- 
nere decorásti: concéde propitius, ut omnes hispánicas gentes in- 
tegram majórum fidem retineant, et dignam fide vitam cxhibeant. 
Per eumdem Christum, Dóminum nostrum.—Amén.” 

Reina de la Hispanidad Universal. Ruega por nosotros. 


Apóstol Paladin de la misma Hispanidad Universal. Ruega por 
nosotros. 


LA PALABRA HISPANIDAD 


Y con esta disposición, pasemos ya a explanar algunas ideas con 
la mayor claridad posible, a fin de que puedan ser asimiladas fá- 
cilmente y, como consecuencia, originen firmeza en las conductas. 
Y si, además, producen entusiasmo en los lectores, miel sobre no- 
juelas, puesto esto significará que las ideas se han hecho fuego en 
el corazón y se han transformado en ideales. 

Empecemos por el título de «Reina y Patrona de la Hispanidad» 
que ostenta Nuestra Señora del Pilar. Ciertamente que lo de «Reina 
y Patrona» todo el mundo lo entiende; lo que no sucede igualmen- 
te con lo de «Hispanidad», palabra ésta que a la inmensa mayoría 
de las gentes les dice muy poco, o casi no les dice nada. Y es que, 
por un proceso que no es necesario explicar ahora, tan hermosa 
palabra ha sido vaciada de contenido y ha quedado reducida a 
una especie de cascarón plástico, más o menos pintarrajeado con 
unas carabelas llamadas de Colón (sin ser de Colón), el tenido por 
Descubridor del Nuevo Mundo (sin ser tampoco el verdadero Des: 
cubridor) (6). 


TODA LA HISPANIDAD 


Para entender, pues, LO QUE ES LA HISPANIDAD. TODA LA 
HISPANIDAD, vamos a hundir simbólicamente las carabelas nis- 
pánicas (no de Colón) y, en su lugar, veamos con la imaginación 
UN MAPA DE LA PENINSULA HISPANICA. Y si nos ponemos a 
pensar detenidamente y ampliamente en cuanto representa, y Si, 
además, lo dejamos vacio de todo lo material y sensible que 
contiene, entonces habremos llegado a la idea de la Patria: ESPANA. 

Mas, en la Peninsula no solamente se encuentra España, sino 
también PORTUGAL. Y aunque ahora España y Portugal consti- 
tuyen dos Patrias independientes y soberanas, hubo un tiempo en 
que no eran más que una sola entidad llamada HISPANIA, de la 
cual se deriva la PALABRA HISPANIDAD, como fácilmente se ve. 


Ahora bien, la existencia histórica de HISPANIA en el mundo 
—al igual que ocurre con las demás naciones o patrias— obedece 
en lo fundamental a unos planes divinos en relación con la marcha 
total de la Humanidad. Quiere decir que Dios puso a HISPANIA oO 
quiso que HISPANIA estuviera PARA ALGO: PARA QUE CUM- 
PLIERA UNA FINALIDAD HISTORICA. Y la finalidad histórica que 
habia de cumplir Hispania —como la de cualquier otra nación— es 
lo que se llama DESTINO PROVIDENCIAL 


YA tenemos, pues, LOS DOS ELEMENTOS ESENCIALES QUE 
INTEGRAN EL CONCEPTO DE LA HISPANIDAD, DE TODA LA 
HISPANIDAD —repetimos—, que son: 


PRIMERO.—La IDEA DE HISPANIA. 
SEGUNDO.—EL DESTINO DE HISPANIA. 


Por consiguiente, ya podemos responder a la siguiente PREGUN- 
TA: ¿QUE ES LA HISPANIDAD? 


RESPUESTA: TODO LO QUE GIRA ALREDEDOR DE LA IDEA 
DE HISPANIA EN FUNCION DE SU DESTINO PROVIDENCIAL. 


(1) Acta Fundacional de la H. C. H. 

(2) «El Año de la Reina de o por Rafael Gil Serrano. 
¿QUÉ PASA?, núm. 461, 6 enero j 
0 Véase : Prancisco Gutiérrez Lusanta. «Historia de la Virgen del 
Pilar» (tomo 1). Tauste (Zaragoza), 1971. pág. 19. 

re s'H áni evista ILUMINARE, núm. 118, pág. 25 

ces ispánicas», revis h : . . E 

e MALO Lopes Flores: «Colón no descubrió América». Editorial 

Clásica, Madrid, 1964, 500 págs. 


Novisima edioión, reivindioatoria, del 


"CATECISMO ESPAÑOL DE 
LA DOCTRINA CRISTIANA” 


DEL PADRE ASTETE 
(Reproducción literal de esa fuente pura) 


Precio: 20 pesetas.—Pedidos: Administración de ¿QUE PASA? 
Doctor Cortezo, 1. Madr:d-12 
(Pago: contrarreembolso o por giro postal) 
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_ «Yo estoy viviendo en casa de cedro, mientras el Arca del Señor 
vive en una tienda.» Estas palabras del rey David vienen muy al 
caso de los tiempos que corren y de las fiestas navideñas que he- 
mos vivido. Hoy todo lo que sea PARA EL SEÑOR parece DEMAS. 
TODO SE TILDA DE TRIUNFALISMO. Nada de pompas ni solem- 
nidades, nada de riqueza en lo que atañe a su culto. Hay muchas 
necesidades entre los hombres, dicen, para que se derroche el di- 
nero en templos y ornamentos, y como consecuencia de todo esto 
Se reducen los templos a simples salones, los sagrarios a simples 
cajas O cajones; todo lo que ies rodea es pura y simplemente 
bancos, y menos mal si la lámpara todavía está encendida. pues 
como Judas, habrá quien venga a decir: ¿Para qué ese gasto? 
¿No sería mejor dar el dinero que eso supone a los pobres? Pues 
bien; a pesar de todas estas economías, esas simplezas y miserias 
para con el culto divino, LOS POBRES NO SON MENOS POBRES 
NI SE LES AYUDA MAS, y ¡os ricos no se hacen más ricos NI SE 
DESPRENDEN DE SU RIQUEZA EN BIEN DE LOS POBRES. 
¡Qué diferente era el pensamiento del rey y profeta David, que SE 
AVERGONZABA DE VIVIR EN UNA CASA MUCHO MEJOR que 
la que se tenía para GUARDAR EL ARCA DE LA ALIANZA! ¿Es- 
taría también EQUIVOCADO el profeta y SANTO REY DAVID, el 
hombre «SEGUN EL CORAZON DE DIOS», como nos lo define LA 
MISMA PALABRA DE DIOS en la Sagrada Escritura? 

Pero si no queremos creer a este santo rey y profeta David, 
creamos al propio Dios. Fue El quien mandó hacer dos templos 
EXTRAORDINARIAMENTE RICOS Y COSTOSOS. El primero, pe- 
queno; el Arca de la Alianza, donde se guardarían las Tablas de la 
Ley, la Vara de Aarón y un vaso con el Maná; sería de madera finí- 
sima y revestida toda de oro, con propiciatorio de oro, dos que- 
rubines que la encimaban tambión de oro, anillas de oro para ser 
transportada y varas de acacia recubiertas también de oro; la mesa 
también sería como el Arca, toda revestida de oro puro, y para 
alumbrar este pequeño templo o sagrario haría también un gran 
candelabro con seis brazos, todo de oro y con hermosísimos ador- 
nos. ¡Cuánto más inferiores y pobres son hoy nuestros sagrarios! 
Y alí sólo se guardaban las Tablas de la Ley, la Vara de Aarón y el 
vaso de Maná; éste figuraba apenas el Pan del cielo, que iría a dar- 
nos Cristo; pero que no era el Cuerpo del Señor, como lo tenemos 
en nuestros sagrarios. Pero se dirá: toda esta riqueza no se puede 
comparar con el valor de un templo. Puede ser; pero sobrepasa en 
muchísimo esas urnas O sagrarios que hoy se hacen y se desplazan 
del altar mayor o, mejor dicho, del centro de la iglesia para un 
lado; se colocan sobre una burda columna o se entierran —como 
nicho de un cementerio— en una pared, sin adorno ni vistosidad 
de ningún tipo. Esto a pesar de lo determinado de las «NUEVAS 
NORMAS DE LA MISA» de «que el lugar destinado para la conser- 
vación de la Santísima Eucaristía sea UNA CAPILLA ADECUADA 
para la oración privada de los fieles... o en ALGUN ALTAR o fuera 
del altar, EN UNA PARTE MAS NOBLE DE LA IGLESIA BIEN 
ADORNADA» (lo subrayado es nuestro). ¿Con qué autoridad que no 
sea despótica y arbitraria se podrá representar, atajar o castigar 
otras desobediencias si se pasa por alto este desprecio por la £i1- 
caristía contra todo lo preceptuado? 


Las dimensiones mayores del templo —«TODO... MOSTRADO 
POR LA MANO DE YAVE»— no disminuirian en nada la riqueza del 
Arca de la Alianza. Fue el mismo David quien quiso construir ese 
templo al Altísimo donde guardar el Arca, AVERGONZADO de que 
no tuviese una casa digna donde guardar aquel PEQUEÑO TEMPLO 
O SAGRARIO DE DIOS. Dios le dijo que esa obra se la reservaba 
a su hijo y sucesor Salomón. Pues bien; el templo de Salomón no 
era sino un Arca de la Alianza en tamaño realmente de iglesia. 
Cientos de miles de trabajadores se emplearon en su construcción; 
se contrataron los mejores arquitectos y constructores para edifi- 
carlo, según «ME DIO A ENTENDER —DICE DAVID DEL SE- 
ÑOR— EL DISEÑO DE TODAS LAS OBRAS»; sus maderas pre- 
ciosas revestidas de oro; los mismos clavos pesaban 50 siclos de 
oro; querubines para la casa del Santísimo que cubrió de oro y 
que sólo las alas tenían 20 codos de largo (10 rnetros); era tanto el 
respeto por el templo de Dios, que las piedras eran Jabradas an- 
tes de co!ocarlas, para que no hubiese que martillar en el templo, 
que después sería revestido de piedras preciosas y oro, sin excep- 
tuar las vigas, dinteles, paredes y puertas, Esculpió querubines en 
las paredes, cuando hoy no se quieren ni altares ni imágenes; as 
telas eran de las más preciosas. Además hizo de oro todos los uten- 
silios del templo con el altar y las mesas de los panes de Ja pro- 
posición, candeleros con sus lámparas para que ardieran ante el 
oráculo o Arca de la Alianza; ésta la trasladaria allí una vez ter- 
minado el templo. Delante de la majestuosidad y riqueza de este 
templo, ahora no se avergonzaria el rey y profeta David de que el 
Arca no tuviese una casa mucho mejor que el mismo palacio regio. 

Ciertamente, que ante los simples salones que hoy se ofrecen a 
Dios para servirle de templo, nos maravillaremos del derroche de 
oro y riqueza de este templo, «TODO... MOSTRADO POR LA MANO 
DE YAVE», pues no menos maravillado estaba el rey Salomón de 
su pequeñez y de lo insignificante de la obra, ya que había excla- 
mado: «¿QUIEN SE CREERA CAPAZ DE EDIFICAR UNA CASA 
DIGNA DE EL? SI LOS CIELOS Y LOS CIELOS DE LOS CIELOS 
NO BASTAN A CONTENERLE, ¿QUIEN SOY YO PARA EDIFICAR- 
LE UNA CASA, SINO ES PARA QUEMAR INCIENSO ANTE EL?» 
Pues si para QUEMAR INCIENSO ANTE EL ARCA, que sólo con- 
tenía cosas materiales —pero desde donde Dios se dirigía al pue- 
blo de Israel—, Salomón, a quien Dios le dijo: «Te doy un cora: 
zón sabio e inteligente, tal como antes de ti no ha habido otro ni 
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lo habrá en adelante después de ti», fue el elegido por el 
Dios para hacer su templo, y «todo... mostrado por la mai 
Yavé, que me dio a entender el diseño de todas las obras», según ] 
palabras de David, su padre, ¿cómo podremos hoy hablar de triu 
fa'ismo, criticar y combatir la magnificencia con que se ha honr 
a Dios en las construcción de templos y catedrales? ¿Cómo qu 
daremos tranquilos regateando a Dios lo mejor para su casa, 
templo, donde no se encuentra el maná, símbolo del Pan Eucarís 
tico, sino ese mismo Pan Eucarístico, ese mismo CUERPO, SAN- 
GRE, ALMA Y DIVINIDAD DEL DIOS HECHO HOMBRE? 
Pero si Salomón escogió los mejores y más preciosos materiales 
para el templo de Dios, y todo según las órdenes divinas dadas a su 
padre David, ¿acaso el mismo Dios se quedó atrás cuando El mis- 
mo tuvo que idear, crear y formar el templo por excelencia que 
habria de dar carne, sangre y albergue por nueve meses a su divino 
Hijo? Todos los materiales, por muy valiosos que sean, tienen zus 
manchas, sus defectos y hasta su tiempo de durabilidad limitado. 
El templo que Dios Padre escogió para su divino Hijo, ni tuvo 
mancha, ni se ajó jamás, ni podía deteriorarse. La Inmaculada Con- 
cepción de la Virgen, en realidad, ha sido el único tempo —como 
construido por el mismo Dios— que en ninguno de sus aspectos 
podía mejorarse. Dios, ciertamente, podría crear y hacer mundos 
mucho mejores que los que crió, pero no podría crear —es el común 
sentir— una criatura que superase en gracia y dignidad, un templo 
más apropiado para su Hijo que el de su Madre Santisima. Pues ese 
mismo Hijo, oculto nueve meses en el templo sacrosanto de las en- 
trañas de la Santisima Virger María, ese mismo es el que nuestros 
templos y sagrarios reciben y guardan dia y noche. ¿Cómo no he- » 
mos de considerarnos mucho más que Salomón, incapaces e im- 
potentes de levantar un templo que sea digno de la majestad di- 
vina, NO PARA QUEMAR INCIENSO, SINO PARA ADORARLO 
como los ángeles en el cielo y PEDIRLE NUESTROS FAVORES 
como criaturas necesitadas? 
No seamos tan ingratos como los judíos, que lo rechazaron de 
sus casas para que fuese a cobijarse en un establo con los animales. - 
Cierto que un salón no es un establo; pero proporcionalmente a 
nuestras posibilidades, a nuestras comodidades, comparadas con las 
de aquel tiempo, y no, por supuesto, de momento, sino a largo 
plazo —en el tiempo que dure su construcción, como aconteció con 
las catedrales—, tal vez sea menos que un establo. Dios, CIERTA- 
MENTE, QUE NO SE RECUSARA A PERMANECER EN LA CA- 
PILLA MAS HUMILDE; perc nosotros debemos querer verlo ins- 
talado, honrado y adorado en el MEJOR TEMPLO que le podamos 
levantar. Donde nació, en un establo, lo colocó la ingratitud e in- 
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ximos honores de nuestras posibilidades, tanto en los materiales 
precisos e inanimados del Arca de la Alianza y el Templo de Sa- 
lomón que el mismo Dios pidiera como en el incalculable tesoro - 
humano —si así podemos hablar— elegido desde toda la eternidad 
por el Padre Eterno en la Inmaculada Concepción de María, nos lo 
dan a entender Moisés, David, Salomón y el mismo Dios. ¿Seguire- 
mos a quienes como los «judas« y los judios todo les parece de- 
más para honrar a Dios o lo echan en un establo, o a los que co- 
piando los ejemplos de las principa:es figuras del Antiguo Testa- 
mento encargadas por el mismo Dios y de lo que el mismo Dios 
fue su inspirador, edifican en su corazón y en sus tierras los más 
HERMOSOS TEMPLOS CON LOS MATERIALES MAS PRECIOSOS 
Y VALIOSOS QUE PUEDEN? ; 








¿QUIEN DIO EL FRENAZO? 


Por TEOFILO 
-SONETO- . 


¡Que esté el COMULGATORIO alli presente, 
y NADIE SE ARRODILLE, y LO CONSIENTA, 
para mayor oprobio y más afrenta, 
el que es, de «LA ASAMBLEAn, «EL PRESIDENTE»!... 
Si no lo llego a ver, jamás mi mente 
lo hubiera concebido; y me atormenta 
el ver que a CRISTO-DIOS, que nos sustenta, 
lo traten, EN SU CASA, tan vilmente. 
¿No inclináis, les diría, la cabeza, 
oO acaso no dobtáis el espinazo 
al saludar con garbo y gentileza? 
Pues ¿por qué esa tiesura y embarazo 
en doblar las rodillas con presteza ; 
PARA ADORAR A DIOS?... ¿QUIEN DIO EL FRENAZO? 
(Me parece que EL SEÑOR disculpa a ciertos fieles que co 
gan de pie delante del COMULGATORIO, porque el SACER 
que distribuye LAS SAGRADAS FORMAS adelanta tanto el b 
con el COPON por encima del COMULGATORIO que les imy 
arrodillarse. Esta es una manera solapada de FORZAR LA C 
NION DE PIE. ó $ 
Los «PROGRESISTAS» que ya quitaron el COMULG 
necesitan recurrir a tan vergonzoso procedimiento, más 
LOS QUE TIENEN VERGUENZA. y iS e 
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En 1961 se dio un decreto «patriarcal» 
por el que las parroquias quedan en ma- 
nos de una «veintena» de vecinos, que usu- 
Iructúan el lugar: el sacerdote es un mero 
empleado de ese grupo. Como consecuen: 
ciz de no estar en regla, se han cerrado miis 
de 10.000 parroquias. En el mismo periodo 
se han cerrado 10 seminarios. 

En 1966 dos sacerdotes dirigían mensajes 
al patriarca y al presidente del Soviet Su- 
premo. Denunciaban cinco aspectos de ias 
dificultades de la Iglesia en Rusia: 

—Registro obligatorio de los bautismos, 
que comporta difamaciones y vejaciones 
para los padres. 

—Clausura de temp'os, sin posibilidad de 
reabrirlos. 

—Supresión de actos privados de culto: 
por ejemplo, en los hogares con motivo de 
fallecimientos. 


—Alejamiento de la Iglesia de los «niños»: 
hasta después de los dieciocho años no pue- 
den asistir a los oficios religiosos, recibir 
instrucción y a veces ni los sacramentos. 

Desde 1961 hace falta un permiso —que 
se niega— a Jos sacerdotes para confesar 
a los enfermos, llevarles el viático o admi- 
nistrar!es la unción. 


Y todo esto no será porque el Patriarca 
ruso Alexis no fuese amigo y afecto al Go- 
bierno comunista, tenía la condecoración de 
la orden de la Bandera Roja, asi como la 
suprema distinción soviética: La orden «ae 
Lenin. 

Es ya clarisimo el grado de infiltración de 
la revolución marxista en el mundo occiden- 
tal —asi como la decadencia de éste— como 
se ve en la reacción de los medios de co- 
municación social con motivo del debatido 
tratado de «paz» para el Vietnam. 


Un dia y otro día oimos noticias y decla- 
raciones por las que resulta que la «paz: 
depende de que Van Thieu dimita o de que 
la comisión que controle las elecciones en 
Vietnam de: Sur, figure o no Indonesia, dado 
su exagerado anticomunismo, o de que sus- 
pendan los bombardeos los aviones ameri- 
canos. 


Ni una vez que proclame el cinismo de los 
comunistas y que pida elecciones generales 
también en Vietnam del Norte, y que dimita 
su Presidente, o de que estorban en la ci- 
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tada comisión Polonia o Rumania, dado su 
evidente comunismo, y ni que decir tiene que 
nada supone para la paz las bombas de los 
terroristas rojos... 


Simultáneamente a este silencio, culpable 
y significativo, la O. N. U. conmina a Portu- 
gal para que sea fie! a la todopoderosa ley 
dei sufragio universal y se ponga de acuerdo 
con los movimientos de liberación de sus 
posesiones africanas sobre la manera de apli- 
carla. Ni una palabra, en cambio, sobre ha- 
cer lo mismo en Ucrania, Alemania oriental, 
el Tibet y la misma China y Rusia. 


El cinismo de la Asamblea general de la 
Organización de las Naciones Unidas ha lle- 
gado a tal extremo que no le importó recha- 
zar el sufragio en el caso de Goa —se sabia 
que sus habitantes eran fieles a Portuga'— 
y acabó felicitando a la India después de su 
victoria militar, en nombre de una absurda 
unidad geográfica en la península indostá- 
nica. 


Hay mil razones para no ser dembócrata 
—identificada la democracia con la deifica- 
ción de la voluntad de la mayoria— y co- 
munista; una de ellas es porque los princi- 
pales dirigentes de este movimiento presu- 
ponen la absoluta idiotez y cobardía de sus 
contemporáneos. 


La postura de los directores de la revo- 
tución marxista es la de un matón que alar- 
dea de democracia y amor a la «libertad» y 
aplica la ley de la voluntad popular en to- 
dos los casos que de la misma haya de resul. 
tar un debilitamiento del mundo occidental; 
si alguien insinúa que, dada la bondad de 
ta. ley, deberia también aplicarse en el mun- 
do comunista, se rasgan las vestiduras y re- 
chazan la idea porque supone un peligro 
para la paz... 

«¡Lo mío es mío, y nadie lo discute; lo 
de los demás, a medias... Si no, hay peligra 
para la paz!» 

Y los demócratas occidentales, tan conten- 
tos, poniendo de relieve su complicidan, 
idiotez o cobardía. 

¡Católicos sinceros, basta de falsedades y 
dcbleces! 

¡Aurrerá en defensa de la cristiandad! 

A los soberbios jeles de la revolución atea 
no se les para con palabras, sino con acti- 





tudes firmes y valerosas. Esa «paz» no es 
el valor supremo de la humanidad; por en- 
cima de ella está el mantener la Verdad 
con honor y dignidad. ¡Caridad hacia todos, 
si! ¡Abandono cobarde de nuestros ideales 
y someternos al materialismo ateo y al te- 
rror bárbaro de los matones rojos, JAMAS! 


Pero proclamar esta postura solamente es 
el principio de nuestro deber. 


¡¡¡TENEMOS QUE OBRAR 
EN CONSECUENCIA!!! 


Date de baja de aquellos periódicos que 
sobresalen en esa labor de entontecimiento 
tan favorable a la revolución, sea del sig- 
no que sea. 


Apoya a los que la combaten abiertamente 
y presiona para depurarlos de toda compli- 
cidad con la revolución. ¡Muy pocos encon- 
trarás libres completamente del virus mar- 
xista! 

Sé fiel a la Tradición de Navarra y de Es: 
paña, siendo verdaderamente un ferviento 
defensor de la cristiandad. No basta alabar 
a las Navas de Tolosa y a julio del 36, tu 
deber de católico te pide mucho más: em- 
peñarte en la actual batalla ideológica con 
fuerza, entusiasmo y espíritu de sacrificio. 

(Articulo difundido por el Circulo Fami- 
liar Virgen del Camino y publicado por «El 
Pensamiento Navarro».) 
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Fracaso de los “slogans” progresistas 


La grave crisis en que se ve envue'ta la Iglesia, se dijo, que era 
«crisis de crecimiento», cuando en los pocos años transcurridos 
confirman la falsedad de tal aserto, que ya no se puede sostener 
más tiempo por irreal y engañoso. Ni siquiera el «slogan» «Los 
signos de los tiempos», que con tanto impetu ha irrumpido en 
todos los terrenos y sigue en boga y utilizado con más 6 menos 
fortuna por quienes pretenden interpretar el porvenir, ignorando 
que el futuro sólo se abre a hombres que no obedecen otras fuer- 
zas que aquellas que son resu'tado de la meditación y reflexión, 
apoyadas y sostenidas por una vida superior, privativa de contadas 
personas. Tal es el caso de nuestro Donoso Cortés, cuyos escritos 
aparecidos a mediados del siglo pasado y referidos a estos tiempos 
son detenidamente estudiados en los medios religiosos alemanes 
por considerarlos de verdadera actualidad. Sólo hombres asi son 
Capaces de descifrar el porvenir y nada más que ellos, los demás no 
son más que pretenciosos aprendices de algo que les va grande. 

«Los signos de los tiempos» y sus cajas de resonancia no sólo nos 
hablan del vacío de seminarios y casas deformación re'igiosa, sino 
que se atreven a augurar la destrucción de !a Iglesia de Cristo. 
Parece corroboran esta estimación, la deserción de sacerdotes y 
religiosos de sus parroquias y conventos, la misma sociedad cató- 
lica se mueve escandalizada, confusa, indiferente y hasta hay quien 
abandona sus creencias religiosas para abrazar las más extremas 
doctrinas socio-políticas, esperando llenar el vacío que han dejado 
por culpa de malsanas propagandas de ciertos centros educadores, 
pos sólo para el suministro de un bagaje de modernas teorías 
es a desviaciones, errores, crímenes. Ta! se observa en 195 
aa da Zaragoza con motivo de las revueltas universi- 
ños Be > erivaciones, que a costado la vida al cónsul francés, 
O E E d.). Las enérgicas medidas tomadas por la auto- 
Eco io a los desórdenes estudiantiles, promovidos por una 

ría, que tenía acogotados a toda la masa universitaria. 


: gnos de los tiempos» sólo se imponen cuando no 
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encuentran obstáculos en su camino, pero si topan con una fuerza 
contraria, firme y decidida, dispuesta a conservarse y permanecer 
en el tiempo, se desorientan, se nublan, se ciegan, terminando por 
desaparecer. 

«Los signos de los tiempos» y sus cajas de resonancia eran 
artículos y más artículos; precisamente abundaban !os de clérigos, 
sobre una materia tan deiicada como el celibato. Nadie se recataba 
de tratar este tema. Fue el mismo Papa Pablo VI quien se vio obli- 
gado a publicar la famosa encíclica «Caelibatus sacerdotalis», que 
tan mal sentó en ciertos medios eclesiásticos, exteriorizado de ma- 
nera poco respetuosa y descarada contra la autoridad del Vicario 
de Cristo. Más tarde se vio precisado, ante la persistencia de los 
grupos «contestatarios» a emplazar a los obispos del mundo ante 
el Tribunal de Dios, si no cortaban la propaganda que se hacía 
contra el celibato. Fue el Sinodo 111 de Roma, año 1971, cuando 
el cardenal Hoffner, arzobispo de Colonia (Alemania), como reiafor 
del mismo, tratando sobre el «Misterio sacerdotal», frenó, desarticu- 
ló y aplastó con rotundas y enérgicas palabras la propaganda con- 
tra el celibato, y los famosos «signos de los tiempos» se esfumaron 
y ya no se ha vuelto a hablar más en este tema. En España hemos 
de consignar con pena y dolor cómo por lo menos 25 diócesis, con 
su ordinario a la cabeza, han desoído, en sus asambleas diocesanas, 
las advertencias de Pablo VI sobre el celibato. para luego remitir 
sus resultados a la Asamblea Conjunta y de aquí su o 
al Vaticano, en donde figuran como testimonio de su esacato 
a la máxima autoridad de la Iglesia. Los progresistas a un 
tivan con mucho esmero su parcela, fecunda en la Es Sd al 
de «slogans» que, carentes de co a e) po a 
las estructuras tradicionales enr E ios ION 
cia de siglos, se diluyen, desaparecen a dos progresistas 
trabajo pernicioso que rea!izan los «a 
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_ Al iniciar este trabajo a raiz del discurso de Franco a la na- 
ción, es obligado gustosamente referirnos, en primer lugar, a lo 
DICHO Y HECHO por su Gobierno en 1972. Su voz, algo apagada 
por la edad; su voluntad y entendimiento, claros y determinantes, 
a pesar de ia edad. ¡Dios le otorgue la continuación de los mismas 
muchos años! 


No vamos a transmitir, ni en síntesis, su discurso, que ha sido 
escuchado y leído por todos los españoles. Destacó los logros as- 
cendentes conseguidos en lo político, lo social, lo económico; con 
el acierto de la designación del Príncipe de España como heredero 
suyo en calidad de rey por «la eficacia y dignidad con que ha des- 
empeñado misiones oficiales», y, al final, con la emoción que creí- 
mos observar en su voz, «mirando atrás desde esta cima de su 
vida», resumió toda su CAPITANIA en la palabra VOLUNTAD Y 
ESPIRITU DE SERVICIO A ESPAÑA Y A LOS ESPAÑOLES CON 
LA MISMA FIRMEZA QUE AÑOS ATRAS, mientras Dios quiera». 


Pero sí queremos resaltar el énfasis y energia con que se ex- 
presó en dos momentos de su saludo: cuando invitó a la colabora- 
ción para el engrandecimiento de España a todos los españoles 
con altura de miras y dentro de la más estricta fidelidad a los prin- 
ciplos del Movimiento y Leyes Fundamentales del Reino». Y, segun- 
do, cuando afirmó que su Gobierno, acorde con los sentimientos 
católicos de la casi totalidad de los españoles, «ha mantenido in- 
variablemente su actitud de respeto y cooperación hacia la Iglesia, 
brindándole gustosamente facilidades y ayudas de todo orden para 
el cumplimiento de su sagrada misión». Y en todo lo hecho, o lo 
que se seguirá haciendo en servicio de la Iglesia, el Gobierno espa- 
nol «no busca el aplauso, ni siquiera el agradecimiento». 


Oportunisimamente, recordó las palabras de la Conferencia Epis- 
copal Española de 1966, que no son sino repetición de las del Va- 
ticano II y de las que múltiples veces ha pronunciado Pablo VI en 
públicas alocuciones, y estas últimas, resumen, interpretación autén- 
tica e ininterrumpida de las que la Iglesia, acorde con las ense 
nanzas de Cristo, ha enseñado siempre, y que pueden sintetizars2 
en las palabras-contestación del Papa Gregorio 11 al emperador 
León Isáurico en la primera mitad del siglo VIII: «Así como los 
obispos que presiden el gobierno de la Iglesia se abstienen de in- 
tervenir en los negocios públicos, asi también los emperadores 
deben abstenerse de intervenir en los asuntos eclesiásticos.» 


¡Magnifica norma de conducta que, si siempre ha sido con- 
veniente y fructífera para ambas potestades, ahora lo es mucho 
más y absolutamente necesaria, porque en los países católicos prin- 
cipalmente, exagerando la verdad que pueda contener la frase «dle 
que en toda cuestión política o social se encierra una cuestión 
moral, algunos jerarcas quieren llevar a la práctica (y muchos 
clérigos lo están practicando en sus prédicas y aciuaciones con una 
irresponsabilidad anárquica) la sentencia FALSA, aunque la repitan 
EMINENTES VOCES, tomadas del extranjero, LA IGLESIA ES LA 
CONCIENCIA CRITICA DE LA SOCIEDAD CIVIL. 


Ignoran (o fingen ignorar) que también es cierto que en toda 
cuestión religiosa se encierra una cuestión económica y social. Si, 
pues, en virtud del primer aserto, deduce el ordinaric de Barce- 
lona, Jubany, que «la libertad de la Iglesia en las materias mixtas 
es de naturaleza CIVICA O POLITICA», en virtud de la segunda 
afirmación, o como dice el nada sospechoso Pemán, «todo orden, 
por sacro y metafísico que sea. tiene en sí particulas de orden 
público», la libertad del Estado en las cuestiones mixtas será de 
naturaleza ETICA O RELIGIOSA. Con lo que se llega al ENCON- 
TRONAZO de ambas potestades, que es lo que pretenden muchos 
que hablan de no RUPTURA. 


Pero no adelantemos comentarios hasta que se deshoje la mar- 
garita de la entrevista directa de nuestro ministro de Relaciones 
Exteriores y el Papa, anunciada y aplazada intempestivamente. Es 
de notar que Ya, muy próximo a la fuente de aguas vivas, no dio 
la noticia primera y la del aplazamiento la publicó con un día de 
retraso respecto al resto de los diarios. A esta Mgura se llama 
prudencia. No tanta le plugo tener al publicar el día anterior, el 
28 de diciembre, un editorial comentando la alocución del Papa so- 
bre la paz de la Iglesia, en el que, trayendo el agua a su molino, 
escribe estas sabrosas palabras: «En algunas latitudes no toleran 
más Iglesia que la del silencio; en otras, más al modo farisaico, 
la prefieren instalada en el sistema político. Unos y otros por igual 
le niegan la paz». Sin faltar a la prudencia, ¿se le puede preguntar 
a qué latitudes se refiere el vaticanista Ya? 


Porque coincidimos con él en que «quienes la conciben como ins- 
trumento de partidismo la prostituyen». Pero hay que aclarar quie- 
nes son los que tal felonía hacen. Desde luego, el Régimen español 
no la ha querido enfeudar. Hemos insertado las palabras de Franso 
sobre el RESPETO Y COOPERACION hacia la Iglesia brindándole 
gustosamente facilidades y ayudas de todc orden para el cumpli- 
miento de su sagrada misión. Eso es lo que ha hecho el Estado: 
poner en manos de los obispos y clerecía masculina y femenina 
las personas, las instituciones civiles y militares, de sanidad y de 
reclusos, los locales, templos, escuelas y universidades para la pre- 
dicación evangélica. Ojalá que, como decía el patriarca Eijo, todos 
hubiéramos usado debidamente de estos prolíficos medios. 

Y en la carta-contestación a la dirigida por Pablo VI al Jefe de! 
Estado sobre la renuncia del derecho de presentación para obispos, 
éste, «fiel hijo de la Iglesian, señalaba que «este sistema ha sido 
compatible con la libertad de la Iglesia, no sólo por los términos 
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en que está regulado, sino por la aplicación práctica de los mis r : 
inspirada siempre en el MAXIMO RESPETO a los derechos y AUN 
A LOS DESEOS de la Sede Apostólica». 


En cambio, Jubany ha escrito en Ecclesia: «La Iglesia no se co 
funde ni está ligada a un sistema político; pero de hecho preco: 
estructuras jurídico-políticas favorables a una auténtica participa- 
ción de los ciudadanos». Y en Relacione Religiose se ha atribuido 
al arzobispo Luis Dadaglio, nuncio apostólico en España, la si- 
guiente declaración, que no ha sido desmentida, al menos lo que 
hasta nosotros ha' llegado. «La Iglesia Católica en España es una 
Iglesia politicamente desunida, por hallarse dividida en dos secto- 
res: «Conservador» el uno, scstenedor del Régimen, y «progresista» 
el otro, que ásperamente lo critica». ¿Quién enfeuda y prostituye a 
la Iglesia? ¿El «conservador», que acata un régimen legal instituido, 
o el «progresista», que le ataca ásperamente? ¿A cuál de los dos sec- 
tores ve con mejores ojos la alta jerarquía eclesiástica? ¿Por cuál 
«preconiza» sus preferencias? ¿Por una democracia orgánica, como 
la que rige España; o por una DEMOCRACIA CRISTIANA, que go- 
bierna en Italia? ¿Quién enfeuda y prostituye a la Iglesia? ¿A que 
no contesta nuestra pregunta el diario Ya, que usa la palabra FA- 
RISEISMO, olvidando que puede tener dos direcciones? 


Sin querer, nos hemos extendido más de lo que queríamos. 
Pero imitando a Apostúa, vamos a profetizar un poco, con el natural 
riesgo de equivocarnos. Se dada por descontada la salida de Ma- 
drid del ministro el viernes y la entrevista el viernes por la tarde 
o el sábado. Hubo revuelo de la diplomacia en Roma. Luego, se há 
aplazado sin señalarse día para su celebración. Cuando salgan es- 
tas cuartillas a la luz pública, ¿se sabrá. algo en concreto y con cer- 
teza? Alguien ha sugerido si la petición española ha cogido de sor- 
presa a la diplomacia vaticana. Es difícil, pero cuando el antepro- 
yecto del concordato SEMICADAVER, las declaraciones del Ministe- 
rio de Justicia colocaron en off-side a los aperturistas posconci- 
liares. 


Además, está pendiente de aprobación última y remisión a Roma 
del! Documento de la Asamblea Episcopal, que según Emilio Ro- 
mero, es más bien ovalado que redondo, propicio a las melées del 
rugby; pobre, cuya primera parte sostiene que la Iglesia no puede 
mostrarse neutral ante la marcha de la vida política, social y eco- 
nómica, y la segunda parece una mezcla de San Franciscu de Asís 
y Talleyrand. Y aunque, según Panorama, «el esquema del Docu- 
mento preparado por un trio de obispos es violentísimc», Emilio 
Romero (sin necesidad, a nuestro juicio) recomienda al Estado no 
sea el Otelo, sino el Juan de ia Luna de Marcel Achard. 


¿Sería muy absurda la hipótesis de que en los circulos diplo- 
máticos vaticanos se haya preferido estudiar detenidamente el pre- 
citado Documento y poder mostrar a nuestros diplomáticos civiles 
con mil excusas disuasorias la voiuntad de NUESTROS obispos, 
si es verdad la frase atribuida a Pablo VI por el corresponsal de 
Pueblo el día 30: «No siempre la Iglesia me obedece»? Todo es po- 
sible, como lo es también la natural respuesta. No son nuestros; 
son VUESTROS, porque las auxiliarias son nombradas exc'usiva 
y directamente por la Secretaría de Estado y enviadas para auxiliar 
a obispos territoriales que ni las han pedido ni las quieren o ne- 
cesitan. 


Quería también comentar los DICHOS por el Papa sobre ¡a paz 
y los HECHOS en Vietnam y en la muerte de Truman. asuntos de 
palpitante actualidad. «Se breve», dicen los conceptualistas. «No 
es verdadera paz —dice Pablo VI— el orden externo basado en la 
violencia y el miedo.» «La violencia se vuelve a poner de moda y 
se reviste incluso de la coraza de la justicia.» El Papa repite la 
frase de Tácito: Ubi soliludinem faciunt pacem appellant, y luego 
recrimina «las insidias escondidas y que se mueven para especular 
sobre los grandes negocios de la guerra y para oprimir y subyugar 
las gentes más débiles». A los cardenales: «La precipitación improvi- 
sada de los acontecimientos ha agravado en la opinión mundial la 
amargura y la preocupación..., sin que se vieran los motivos de la 
interrupción de las conversaciones». Se ha hablado también de una 
carta del Papa con motivo del fin de año al presidente Nixon so- 
bre los bombardeos masivos en estas últimas semanas. 


Ni espacio, ni ganas, tenemos para ahondar sobre el prob'ema 
vietnamita. Hemos dicho anteriormente en otro trabajo que el 
asunto desacredita a la democracia partidista, que promete en el 
período preelectoral una cosa y luego hace la opuesta. Algo parecido 
ocurre con la figura de Truman. cuya memoria, por habeí muerto, 
nos es sagrada; pero su actuación pública pertenece a la Historia, hs 
y aunque a Ya en su editorial le parezca más positiva que negativa, 
aun reconociendo sus errores, a nosotros nos parece nefasta por +1 
bombardeo de Dresde con doscientas cincuenta mil victimas, por 
su actuación en Postdam, en China y Corea y, sobre todo, por el 
lanzamiento innecesario de las dos bombas atómicas: el 6 de agosto 
de 1945 en Hiroshima y el 10, cuando ya Japón había pedido nego- 
ciaciones preliminares de paz, en Nagasaki. «centro católico jap 
nés». «Hice lo que debia», dicen que eligió como epitafio de su 
tumba. A la hora de morir, nadie, por soberbio que sea, se atreve a 
afirmar tal jactancia; a todos nos viene el recuerdo de lo que hich 
mos sin deber hacerlo. Y esta orden la dio no un político con 
vador, sino un DEMOCRATA, que, según El Alcázar, era masón. 
minamos con las palabras de Pablo VI en un aniversario del 
miento: «Que este ultraje contra la civilización no vuelva a 
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“Complot contra la Iglesia” 


(Continuación.) 


El Nuevo Testamento de la Sagrada Biblia, ya en cestos libros 
se sirve de la palabra judios para designar a los miembros del 
antiguo pueblo elegido, que asesinaron a Dios Hijo y combatían a 
su Ig'esia, ya que los que se habian convertido a la fe del Salvador 
no eran hebreos, sino eristianos. El evangelio de San Juan, el dlis- 
cipulo amado, también ya titula judios en forma expresa a los 
miembros del antiguo pueblo de Dios que se negaron a reconocer 
a Cristo, lo llevaron a la muerte y combatieron a los apóstoles. Di- 
cho evangelio ha sido por ello considerado por los israclitas como 
el más antisemita de los evangelios, proyectando e! judaismo eli- 
minarlo de la santa misa, para lograr ¡o cual dicen tener poder 
suficiente en el Vaticano. "Pal eliminación la proyectan, según he- 
mos sido informados, recortando la misa para que termine con la 
bendición, y suprimir así el evangelio de San Juan, el más antiso- 
mita de los evange ios, con que actuaimente finaliza ja misa. Nos 
parece increíble que los judios tengan tantas infiltraciones en el 
Vaticano, como para poder iograr esto. Pero ante cualquier even- 
tualidad, hemos considerado necesario denunciar esto para que las 
autoridades eclesiásticas impidan este atraco a la santa misa del 
judaísmo y sus agentes secretos en el alto clero. Los judíos que 
en nuestros días siguen persiguiendo a la Iglesia y amenazando con 
dominar y esclavizar a 'a humanidad son los descendientes de esos 
mismos judíos, ya designados por el Nuevo Testamento como los 
peores enemigos de Cristo y de su lelesia, que nada de espiritual 
tenían de común con el antiguo pueblo escogido de Dios de ¡os 
tiempos bíblicos. El pueblo escogido lue amado de Dios, pero los 
judics que renegaron de su Mesías, que lo asesinaron y que com- 
batieron y combaten al cristianismo, siguen aferrados a sus orga: 
nizaciones criminales en nuestros dias. como dijera antaño San Pa- 
blo, no son del agrado de Dios. 

Los clérigos que en 'ugar de servir a la Iglesia están sirviendo a 
la Sinagoga de Satanás, hacen una sofística mezcla de concepius 
para engañar a los sinceros católicos y hacerles creer, en contradic- 
ción con lo asegurado por San Pabio, que los criminales judíos 
modernos son del agrado de Dios, con el fin de impedir que ¡os 
cristiancs defiendan a sus pueblos y a sus familias contra sus pér- 
fidas empresas imperialistas y su acción corruptora. 

En el capítulo XVII de' antes citado libro del Nuevo Testa- 
mento, se dice que San Pablo y Silas: «1.—Llegaron a Thesalónica, 
en donde había una sinagoga de los judios. 5.—Mas los judíos, 
movidos de celo y tomando consigo algumos de la plebe, hombres 
malos, y haciendo gente, levantaron la ciudad y asediaron la casa 
de Jasón, queriendo presentarlos al pueb'o. 6.—Y no hallándolos, 
trajeron violentamente a Jasón y a algunos de los hermanos a los 
magistrados de la ciudad, gritando: Estos son los que alborotan la 
ciudad y vinieron acá. 7.—A los cuales ha acogido Jasón y todus 
éstos hacen contra los decretos de César, diciendo que hay otro 
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rey que es Jesús. 8.—Y alborotaron al pueblo y a los principales de 
la ciudad al oír estas cosas. 6.—Mas recibida satisfacción de Jasón y 
de los otros, dejáronlos ir libres» (1). 

Los pasajes citados de las Sagradas Escrituras demuestran cla- 
ramente que fueron los judios los únicos enemigos del naciente 
cristianismo, pero que en todas partes no sólo perseguían dir=c- 
tamente a los cristianos, sino que trataban con calumnias de subla- 
var contra ellos a los pueblos gentiles; y lo que es más grave, u 
las autcridades del Imperio Romano. En e! anterior pasaje de los 
Hechos de los Apóstoles se ve diáfanamente cómo empleaban la 
calumnia en un criminal intento de lanzar toda la fuerza Cel enton- 
ces invencible Imperio Romano sobre la Santa Iglesia, acusando a 
los cristianos, ni más ni menos, que de reconocer a otro rey en 
sustitución del César, delito que enfurecería al máximo a los em- 
peradores romanos y a sus colaboradores, pues esta forma de trai- 
ción contra el César acarreaba la inmediata pena de muerte. No 
hay, pues, duda de lo que pretendian los israelitas, que siguieron 
durante muchos años empleando todo el veneno de sus calumnias 
e intrigas, no logrando, sin embargo, lanzar al Imperio Romano con- 
tra los cristianos, hasta que por fin, a fuerza de insistir tanto, lo 
lograron con Nerón. 

Hubo también un intento de lanzar a los gobernantes de Roma 
contra San Pablo, como nos lo muestra el siguiente pasaje del 
Nuevo Testamento: «12.—Y siendo Galión procónsul de la Achaya, 
los judios se levantaron de acuerdo contra Pablo y le llevaron al 
tribunal. 13.—Diciendo que éste persuade a los hombres que sirven 
a Dios contra la ley. 14.—Y como Pablo comenzase a abrir su boca, 
dijo Galión a os judios: Si fuese algún agravio o enorme crimen 
Os Oiría, oh judios, según derecho. 15.—Mas si sor cuestiones de 
palabras y de nombres y de vuestra ley, vedlo allá vosotros, porque 
yo no quiero ser juez de estas cosas. 16.—Y los hizo salir del (ri 
bunal. 17.—Entonces ellos, echándose sobre Sóstenes, principe de la 
Sinagoga, le daban golpes delante del tribunal, sin que Galión ni- 
ciese caso de ello» (2). 

Este pasaje de la Sagraúa Biblia ncs hace ver: por una parte, la 
to'erancia religiosa de las autoridades romanas y la falta absoluta 
de interés en hostilizar a los cristianos; por otra parte, que los he- 
breos eran los que constantemente estaban buscando medios para 
lanzar a los gobernantes del Imperio Romano contra los cristianos, 
en intentos repetidos, aunque carentes de éxito, y, por último, que 
como buenos paranoicos, los jucios, al fracasar en un intento mal- 
vado, acaban por pelearse unos contra otros con una furia de ver- 
daderos locos. Aqui fue Sostenes, el principe de la Sinagoga, el in- 
feliz objeto de esa rabia y furor hebreos. Y, desde luego, no po- 
demos dudar de la veracidad de estos hechos, ya que se trata do 
un pasaje literal del Nuevo Testamento. (Continuard.) 


(1) Biblia Hechos de los Anostcles, Cap. XVII, vers. 1, 5 y del 6 al 9. 
(2) Biblia Hechos áGe los Apostales, cap. XVIII. versiculos citados. 





LOS JINETES DEL APOCALIPSIS 


Por A. TIZA 





Los jinetes que, cabalgando en los enloquecidos caballos de cri: - 


nes como llamas, galoparon sobre España hace ocho lustros, aplas- 
tando bajo los cascos de sus cabalgaduras veinte siglos de historia 
y encendiendo a su paso la guerra, sembrando el hambre y la muer- 
te; destruyendo, incendiando, matando... Esos jinetes, a los que +1 
heroismo y el valor de nuestros mártires y luchadores arrojó de 
España, esperan anhelantes arrojarse otra vez sobre nuestra Pa- 
tria montando los nuevos caballos de Atila de la guerra, el hambre, 
la peste, la muerte..., con los que fue asolada España en la década 
de los años treinta... ¿Quién prepara los brutos que están piafando 
impacientes por abalanzarse sobre sus víctimas? Todos los vemos; 
tcdos los conocemos. Son los que empujan a nuestra nac:ón hacia 
la situación misma que produjo !la horrenda catástrofe que inundó 
a España de sangre y la sembró de ruinas... Han esperado a verla 
levantada, honrada, en paz, para comenzar a morderle el talón 
como la serpiente a la mujer... Con insidias, encubiertamente, o ri: 
nicamente con desvergúenza y descaro, aparecen los judas, los in- 
evitab'es judas. ¿No los vemos? Pululan por doquier... Los mismos 
modos, los mismos métodos de antaño; acaso también —por 'o mae- 
nos en muchas ocasiones— por el mismo precio que cobraron los 
de antes, venden su fe y su patria éstos... Honra, a su modo, pues: 
tos destacados, dinero... sí, tembién dinero —tengo constancia cier- 
ta de ello—, o satisfacciones de pasioncillas pequeñas o de grandes 
odios, despechos, envidias... «¿Qué me dais y yo os lo entregarg£? 
¿Qué? ¿Qué? ¿Y os la entregaré? ¡Dios! ¡España!» Y en conciliábt- 
los inconfesables, con declaraciones de vergiilenza, con propagandas 
indignas, indignantes y calumniosas, con el encumbramiento de los 
verdugos y judas de antaño —como el fatídico Azaña, el hombre de 
«CASAS VIEJAS» con la feroz orden de «¡tiros a la barriga!, ¡ni 
heridos ri prisioneros!», orden dada para reprimir un movimiento 
¡ANARQUISTA! en un mísero pueb'o andaluz. (¿Cuándo, teólogos 
de la liberación, se ha dado una orden parecida por un MINISTRO 
de la Guerra, como era Azaña entonces en la España de hoy?) Con 
esos modos y métodos se entrega hoy a Cristo y a España. ¿De 
qué estáis liberando a España hipócritas eclesiásticos y civiles? 
¡No finjáis! ¡Tened al menos la gallardia, la hombría de no men- 
tir, de no fingir! ¿La liberáis de la PAZ que disfruta en un mundo 


que está ardiendo en todas las hogueras de la guerras, de las re- 
voluciones y de los odios? ¿La vais a liberar del bienestar que —a 
pesar de vuestras insidias para entorpecerlo— ha logrado? Sabéis, 
tenéis que suber que con vuestra actuación arrojáis sobre vuestra 
conciencia la sangre que viertan las catástrofes religiosas, morales 
y socia'es que puedan llegar a producirse si se alcanzara lo que pre 
tendéis... Todos aquellos horrores, todo el saqueo, las torturas, los 
asesinatos, los incendios, la uestrucción y el hambre que les siguió; 
la pobreza, la miseria que precedieron y sucedieron a los años de 
lucha, ¿no los recordáis si los vivisteis o no los queréis conocer si 
no estuvisteis en ellos? Pues eso, ¡ESO!, es lo que, mcvidos de 
pasiones, o ciegos, o ignorantes, estáis procurando. Las campañas 
para desprestigiar la CRUZADA, para desmerecer y derribar las 
figuras gigantes que la llevaron a cabo, todas las campañas para 
minar, bajo un pretexto u otro, el Régimen de España —¡Oh, la 
LIBERTAD de los modernos tiranos en lo eclesiástico y lo civil!—. 
¿Será capaz de engañar aún a alguien después de lo que todos ve- 
mos...? Esas campañas, pigmeos vanidosos que no alcanzáis a 
mirar de frente la grandeza de los demás, si llegaran a tener éxito, 
si cuajaran en realidades, arrojarían —para desesperación vuestra, 
si es que os queda aún un resto de fe y de dignidad— sobre nuestro 
pueblo las desdichas y lcs horrores con que fue asolada España 
en los años de DEMOCRACIA, LIBERTAD, IGUALDAD y FRATER- 
NIDAD, con los que ansiáis —quiero creer que inconscientemente— 
conducirla de nuevo al monte de su holocausto. 

Vosotros, los de una JUSTICIA y PAZ que altera la paz que 
existe y abandona a los perseguidos por la justicia roja... Vosotros, 
los incansables propagandistas de una democracia CRE-TINA. No 
me es posible nombrar de otro modo esa democracia que nos quie- 
re hundir, pretendiendo que renunciemos a RECORDAR, RACIO- 
CINAR y SOSTENER con la memoria, la inte'igencia y la voluntad... 
Vosotros, si creéis que estáis en el verdadera y buen camino, que 
de nada deberéis temer en el DIA DEL TREMENDO JUICIO, segu 
adelante, pero saber que la Historia y, sobre todo, Dios —y no 
vosotros— son los que os han de juzgar, y que ante EL os em- 
plazamos. ¡QUE DIOS OS LO DEMANDE! y 
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